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de modo intranso y s8nsorial~ sin salirse de las 
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1 NTIWDUCC l ON 

Vivimos. en un continente, en un mundo" d.e C~~bios profun­

dos, frente a. los cu8:1es la educación Y. en .consecuencia las téc­

nicas y los r~curs~~·puestos a disposicióri _de la labor educativa, 

necesitan· ser rep8nsados, porque ya. no se a.d-~_ptan a. los nuevos 

tiempos, una vez que h~.n quedado inmersos en el mecanicismo, 

autoritarismo y dogmatismo y no corresponden a las transformscio­

nes y a los ca111bios q~e req11iere la sociedad. 

Esta investigación titulada. "EL JUEGO DRAMATICO UNA Al,­

TERN/\T!VA D!DACT!C/\ PARA LOS GRADOS INICIALES DE LA PRIMARIA", 

representa una tentativa de supera.ción, no en su totalidad, pero 

si de algunos aspectos que se dan en los· cuestionc<.rnientos en el 

interior de Jos procesos de enseñanza-aprendiza.je p¿i.ra tratar de 

convertir a la escuela en un espacio de creación y re-cr8ación de 

situaciones de aprendizajes. 

'El estudio ele esta área se debe ta.mbién a 9ue exist.e un 

deseguilibrio en los programas educativos; en éstas se ha clado 

mucha importancia al desarrollo. intelectual y cognoscitivo y se 

ha dejado de lado el desarrollo emocional y afectivo. 

Ante estas const~t~oiones nos pregu11tomos: ¿9¡ Juego Dra­

mático pued1~ ser rea !mento utilizado como un recurs'""' El: servicio 

de lü enseñanza y una. -8 I tE1 rnativa didáctica que ayude al maestro 

en los grupos iniciales de lr.i. primaria7. Si se adoptaran estrate­

gias del Juego Dra1nático ¿qué tanto podrían reinvantarse alterna­

tivas para la sl1peracidn cie las deficiencias observadas en la co­

tidianida.d escolé.l.r?, ¿gu8 f:.:<.n!:.o el .Juego Dram.:itico representa.ría. 

un auxiliar en contro del v.utoritarismo, del mecanicismo y dogma.­

tismo elementos 9uo repercuten en dgformsdores al educando?, ¿Jos 

recursos del Juego Dr~.mát.ico repr13sent~.rán un instrumento a.de­

cuado para el des~rrallo ele la expresión oral, escrita y corpora.l 

de los alumnos?, ¿el Juego Dramático cómo podría ayudar a. la so-
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ciallzación de los. alu111nos?. 

Estas y. otI'a_s preguntas intentaremos I'espondeI' en el de­

sarro 1 l.o de nuestro frabajo; propondremos también a 1 terna ti vas 

para un may.or e.9ui.li~I"iO. en lcis progra.ma.s escolares, especial­

mente en 1·a.s·.:áre<1s ·de_. expresión or.oi.l y esorita, basándose en la 

uti l_ización de la e~_presión corporoi.l con la <JYUda de actividades 

de :improV i sac i C::ln. 

Las ~lternativas para un mejor aprendizaje me han in9uie­

tado desde e 1 inicio dl3 mi carrera de moi.estra en la primaria y 

posteriormeñt_e~ cuando trabajé a nivel medio superior con estu­

diantes da la Escuela Normal de maestros, en la Ciudad de "Caxias 

do Sul, Est.ado .. de~Rio ·Grande do ·Suln, e'n el extremo sur clo Broi.­

s i 1; 

-Mi~ inquie.tude~ ped~gógidas no tuvieron respuesta satis­

factoria e.n el :área ¡:i.fop.ia.':de <Ja. ·"pe·dagog1a oficial", Mi pens«­

m·iento- se c=ib~:ió'-ar~ er1t·r_ar----~·n_---.'~-ó~t'~(ct:o-· con otras experiencias que 

ensayaban, a nivel .. 8Iéfné._ñt~;-r;· --fO-rmas· diStintas d8 práctica.s di­

dácticas. El primer colitacto· can· . .-.fOrmas alternativa.s fue la 8.sis­

tencia a lo "Ciranda. d"e TeB.tro InfB.ntil" (Festivül ele Tea.tro In­

fantil), promovida por la Secretaria de Educación de la ciudad de 

Caxias do Sul, en el año d•? 1967. Recientemente ho podido B.mpl iar 

esta propuesta, a p¡;i_rtir de mi particip8.ción en el grupo d.8 tea­

tro no profesianvl "Miseri Ci:1loni 11
• Con ol Jos recorr1 barrios Y 

colonias, y esta experiencia me perrr1itió pensar en el teatro como 

un recurso didáctico. A osta5 reflexiones se sumaron 111ayoros ele-

mantos teóricos y prácticos lo 9ua me pern1ita presentar esta in-

vestiea.ción como una. propuGsta alternativa. en la gue el Juego 

Dramático se utiliza C•:tmo un recurso B.1 servicio del maestro. 

Esta.. propur:Jsta en su conjunto es original; sin ombargo tiene ~.1-

gunas contr·ibuciones ya hech.:i~, en el campo del teatro. 

Mi experiencia en el área. pedagóg.ica formal e informal me 

afianzan elementos para pensar que 1 a escuela puede y debe pro­

porcionar al niña, desde muy pequeño, la oportunidad de expre­

sal'se, en todas sus formas, tanto verbal como corporal. 



Otro a.specto c¡ue justifica esta investigación es gue las 

diferentes formas de expresión artistica ofrecen- importantes 

perspectivas en e 1 ámbito Qduca ti vo, en cuanto que --reSca-ta.n i"os· 

valores culturales e intervienen en las técnicas a.doptadas por 

algunos ·maestros para vencer el mecanicismo, el dog.ma.tismo y el 

autoritarismo al gue Sf:)TI sometidos los alumnos, 

real· de lá. enseñanza.·~ 

en· 1 a- práctica-

Para muchos padres y educadores, Jo importante es·. i¡¡¡: can­

tidad ·de Conocimientos que el niño "debe saber"; flacfendol-o memo-­

rizar lo. que probablemente no Je será útil en su .v,idá:tufu;~-;' di­

chos corlocimientos sólo son re 1 evan.tes cua·ndo., han..:·· <'sido vi­

vericiados y 1 uego ra.c i ona l izados, ·6üando _:;.ti 81ie~_':_-·:t•-e l_a--~fó), ._ d-1 recta 

entre la teorla y la prácti6a. 

Por otra parte, como seres- hum'a.n-oS -desarrol la.mos varios 

lenguajes, a tra.vés de Jos- cua1S·s :--n.a·s;~-~-·é.--1-a~'ionaffios con nuestros 

semejantes. El más comQn 8s- el- ¡-e·ngúa-j0_.or~af-r por medio del cual 

intercambiamos ideas e información~ Pero existen "otros lengua­

jes" secretos y misteriosos: 'los Jenguajes no vF.Jrbales, que em­

pleamos generalmente en forma inconsciente, pero guo están ahi, 

manifest'ándose y comunicando detalles de nuestra personalidad, de 

los .sentimientos y deseos. Uno de estos es el lenguaje corporal; 

aungue poseemos otros, 9ue son la fuerza interior, pB.rticular y 

personal que marca una clara pauta de nuestra.. personalidad: el 

tono de voz y la mirada, que a menudo tienen más importancia que 

las palabras pronunciadas~ En est:.ci époc8 en !~. guG se l.::..iende o 

manipular ¡3¡ pe11samier1to mediante palabras e imágenes, éstas 

constituyen signos informativos que tienen una impart~ncia capi­

tal y que producen una f1Jerza que dese1nboca en el diálogo. 

El quehacer artlstico del Juego Dramático tiende D. recu-
' 

parar la triada didáctica real~izada en conjunto entre maestros y 

alumnos a través de: la. planEJación de lc:i.s C,l.ctividades, la ejecu­

ción de Ja puest8. en esc8n:=.l. y la evB.IUB.ción ele! hecho edttcativo 

en un sentido estético. A I~ vez al queha<:".er l:.ea.tral muestra. dos 

facetas: una informativa porgue nenseña." un contenido determi­

nado, y otra formativa, porgue exige una respuesta crítica de los 
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a 1 umnos. 

De t.'?do esto, concluimos que el teatro concebido como una 

man!festa6ió~ ~xpresiva, tiene alcances formativos; entre los más 

releva.ntes están: desarrol Ja la sensibilidad estética, impulsa Ja. 

creati~idad, motiva para el desarrollo de proyectos que apunten a 

la consoridación de Jo individual en lo social y, también, recu­

pera y desarrolla el territorio cultura! de la comunidad concret.a. 

y e~ita que dicho enfo~ue caiga en actitudes dogmáticas. 

A _--partir de estas considerc3.ciones, intenté estructurar 

una metodologia de ens.eñanza que, puede a.yudar a. superar en algu­

nos aspectos la.s_ de_f;_?_iencias_ Obs.erVa~as, -o .. := ~ .. ea; una metodoloefv 

que _sea adecuada y.atra.ctiva para el des8.rrol.Lo: cte los conternidos 

programáticosy qGer'ompa con la 13du'ca;ión t~',;Jicional de Jos sa­

lones de clase. 

Desdei_.e 

que son importantes- \'ara el· 

planteando: 

algunas reflexiones 

que os tamos 

La primera está en relacióh a Ja investigación de la pro­

blemática~_ como refleja de lo que _ocurre en la ense1.,anza. básica. 

Existe la necesidad de definir ciertos -conceptos claves coma son: 

la problemática educativa; los recursos que tiene el Juego Dramá­

tico y cómo pueden ser utilizados en la escuela, la viabiliducf de 

esta propuesta a la par del contenido programático. Pa.ra. Gstas 

definiciones y el desar1·ol io <iel trab¿:i,jo de este.•. investig.;;:1.ción 

fueron ele rnuclw utilidad las obras· de BO\vLES Y GINTIS, FREIRE, 

REVERBEL, SEFCHOVICH & WAISBURD, AYMERICH, RODRIGUES BRANDAO, GA­

DOTTI y otros. 

La segul1da es fundamentar que el Juego Dramático debe en­

tenderse como una a.lternativa didáctica y como 0;1ctividad creativ··a 

que posibilita e 1 desarrollo un conjunto de aspectos, talos 

como 1 : 

crear un sistema propio de trabajo basado en la interelación 

l.Sefchovich, Galia y Uaisburd 1 GildcJi Hacia una peda~ creatividad, expresión pl~stica, México, Tri­
¡ las, 1937, p. 70. 
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de las personas, 

adquirir háb i f.6s de: rel'.peto; orden y 1 imp ieza, 

abrirse a riuevias.:experiencias ·en· los aspectos sociales y emo-
, . :·'.:~ :: . . . .: . . . ' . ' 

ciOna.-Ies, . ·. . ., __ · ... ·' .. : ··:·. _. _ : : . _: ... -__ . .. .' 
social izarse en ~I· gr:ur>o ª"'-través. del ,·desarrono de la ayuda 

;<_. ,._,_ : •.-; __ ._, 
mutua, ·_-, · .. .,.._, ·_: 

la coordina;.Íó1~ mejorar 

favo<'ecer la inve_stigación," 

propici~r la experimentación¡ 

dar apoyo didáctico a 

favorecer la búsqueda de soluciones~ de forma Individual y 

coleci:;.iva, 

facilitar la expresió1í esc.rita.1 oral, Kestual y corporal. 

Los recursos del Juego Dramático surgon aquí como una al­

ternativa de enseñanza; paro .no .e.s la única. c¡ue la. oscuela puede 

aprovechar, pues continuamente, hay que repen5ar nuevos 

''proyectos de trabajo'' en donde el alumno debe de sentirse parte 

de la escuela para transformarse y trasformar su entorno. 

El alumno deberá ser vista como u11 ser creativo gue puede 

ir en lv. búsqued;:l. del conocimiento, indaga.ndo cuál es su dimen­

sión participativa y creativa dentro clel aprendiz~.je. En este 

caso será importante consultar a autores de esta área como: VI-

GOTSK!, AYMERICH, EJNES & MANTOVANl, CRATTY, CUE MANCERA, AVlTlA, 

REVERBEL, Z 1 LBERMAN, NOVEM13ER, USCANGA LAVALLE, MADER PERE 1 RA, 

BOAL, BELlNSKI, AZAR, MEYERHnLD, ZAPATA, RECASENS, OPPENHEIM, HO­

REAU, FURNESS, BEDOYA, JlMENEZ & CEBALLOS y otros. 

En la utilización del Juego DrBmático como unD. a.lterna­

tiva didáctica se pretende quo el profesor encuentre elementos 

para: 

1. transformar el acto de aprender tradicionalista por un acto de 

aprender co1npartido, alegre y creativo; 

2. favorecer el clesarrol lo de la expresión oral, escrita y cor­

poral, y servir ele elemento integrador entre alumnos, maestros, 
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escuela y comunidad. 

En el Primer Capítulo abordamos "LA PROBLEMATIGA EDUCA­

TIVA Y EJ •. JUEGO DRAMATICO COMO UNA PERSPECTIVA DE CAMBIO", La 

proble~áiic~ educativa es tratada en términos concretos desde una 

visión si:npf-r)c._a-t'eórica, en I.=a gue el educador, siente los sfec­

tos de la .deficiencia do los métodos de enseñan""· y ele la polí­

tica social de la educación. 

A .pesar de esas deficiencias y sin la negación de la ins­

titución escolar es posibJ·e pensar ·en una escuela "abierta 1
', con 

nuevas metodologías de traba.jo y transformada en un espacio de 

escolariza.ción creativo, -que pueda servir para algo más que una 

simple distrib.uidora i:le-_cal ifi_caciones _y una asignador<• ele o por-

tunidades. La escuela ~uede ser un espacio para la creación y re­

creación de nuevos sujetós, fri..ttos de una labor conjunta y soli­

daria. 

En el Capitulo Dos "LOS RECURSOS DEL JUEGO DRAMATIGO GOMO 

UNA TECNIGA AUXIL!AH DE LA ENSEÑANZA" buscan1os definir lo que es 

el Juego Dramático, s1.1 valor y sus funcionar; parc:i. la escuela.¡ la. 

postura de I maestro frente a. ests propuesta y cómo iniciarse en 

la actividad de Juego Dramático. 

En la elaboración de aste capitL1lo son importa.nt03s los 

aportes teóricos ele Vigotski:? y de Eines & Mantovani~, que propo-

nen para la organizz¡.ción de actividades de Juego Dramático, los 

siguic~tc puntos: 

PRIMERA ETAPA: Está dirigida a niños de preescolar, pri­

mero Y segundo grado, cuando la CREAC!DN ORAL es su principa.I ca-

racterfstica, porque "eJ desa.rrol lo del lenguaje oral marcha 

siempre adelante del desarr·ol lo riel lenguaje escrito". 

SEGUNDA ETAPA: Consider~da la fase de la GHEACION ESCRITA 

o también el "período de la lengu<3. escrita"¡ es observada en 

2.Vi¡otski, L. S., lmaiinación y cruación en la edad infantil. Habana, Editorial Pu•blo y Educación, 1907, p. 
52. 
3.Eines, J. y Hantovani, A., Didáctica da la dramática creati'la, manual para Dlaestros. México, Gedisa, 1984, p. 
21-32. 



alumnos del tercer y cuarto grado de la primaria1 por las carac­

terísticas bio-psico-social que presentan. 

TERCERA 

alumno da más 

ETAPA: o de la CREACION LITERARIA;,:En-d'cinde el 

importancia a las caracteristfoá ci~J' ~~{{~naje, 
para posteriormente desarrollar el tema. 

Todas las a,cti'vidades propuestas para estas,, tres etapas 

están sujetas a experi,mentación. Será l'a práctica" la que podrá 

indicarnos, en qué medida el las se, 'ajus,tan a l,as posibi 1 idades y 

limitaciones de Jos niños en ca.da. e:ta.pa:1 la 9ue nos permitir.§. 

también introducir las 1nodific~~ion~s necesarias e inventar nue-

vas y mejores actividades. 

En el Ca,pitulo Tercero: "LA IMPROVISACION Y l,A EXPHESION 

COHPORfll.: TECNlCAS PAHA- DESARROLL'AR LA °CREATIVIDl\D", tenemos por 

objetivo lograr una ma.yor y iriejor eJrpresividad del alumno en ol 

aula y en su vida; a través da· acti~idades de Juego Dramático qua 

sean "por y pa.ra.- niñós", toma.ndo en cuenta 9ue no pretendemos 

formar ar::tc1res profesionales, pero si h<3cer uso del Juego Dra.má-

ti ca para q1..1e con la uti ! ización de la "voz + cu12..~rpo sen-

timiento", el alumno logre vivir su f&.ntas1a y su imaginación, 

convirtiéndolas en actos de creación y re-creació11 de su e11torno. 

En el Capitulo Cuatro, abordamos "LAS DIVERSAS ETAPAS 

PAR/\ LA PRODUCC 1 ON DE UN TEXTO DRAMAT l CO Y SUS RELAG l ONES CON EL 

LENGUAJE", partimos d~ Ja constatci.ción de algun~s deficiencia.s 

que presentan nuestros alumnos en cuanto al Espv.ñol, en sus dife­

rentes étsper,tos: Joct.ura, escritura, interpretación, conocimionto 

de los sig11os gráficos, y proponemos algunos caminos para superar 

estas deficiencias. 

A través d•:I "JUEGO DRAMATIGO, PROGRAM/\ CURH!CULAR Y LA 

SOCIABILIDAD DEL NI~O", en ~I Capítulo Ci11co, se busca entrelaza~ ,, 
el Español, con IC..'1.S demás asignaturas del programa. curricular', 

como Historia, Geografía, Ciencias Natura)es y Matemáticas con la 

finalidad de gue la materia de Español sea el 11ilo conductor y 

entrelazador de todas las demás. 

En las conclusiones se reitera el sentido del trabajo 
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mismo, los obstácul"os y p.;;rspectivas para su desarrollo. 

Tcidav fa-· es 

propue_stas; ._en-· su 

importante destaca.r que 

'conjunto, fueron pens~das 

tas actividades aqui 

para ser rea.1 izadas 

en grup~,,,:·-·:Pp~-~-·- se· -considerar a la. clase como un grupo forma.I; un 

grupo .• en: e'l que las personas pueden entrar en intera.ociones di­

rec~as~ son int~rdependientes y tienen un objetivo común. 

La_ propuesta ac1u1 presentada es dirigida a alumnos egre­

s~do~ de la Escuela de Arte Dran1ático, a maestros nor1nalistas o a 

cualquier maestro que un dia sienta la inq•.lietud y la necesida.d 

de buscar otra.s a.lternativas ps..ra su lei.bor educativa. Esta pro­

puesta podrá ser utilizada como complemento de cualquier asigna-

tura o corno un p<>queño taller integrado a. las a.signa.turas del 

currículum, sin llegar a convertirse en una asignatura dentro del 

mismo. 

/\ pesar clo 9ua en muchas ocasiones h~.cemos referenciB. al 

Plan de Estudios de la Escuela Primaria Mexicana., es factible que 

esta propuesta pueda ser aplicada en cualquier escuela de América 

Latin.:t por la.s caracteristica.s t..an comunes que nos unen, tanto 

social, política como económicamente. 

Es necesario hacer un último cu•?Stionamiento~ ¿cuál es la 

viabilidad de aplicación de esta propuesta en nuestras escuelas? 

Aungue sabemos gue la t.cirE':'c1 es arduB, principalmJ-.Jnte por lo cliff­

ci l que es motivar a. ID comunidad académicv. y despertar in torés 

para una "aV8nl:.ura peda.?,ó·~ica.", 8S posi.bJg pE>rsv.r en lv. <.:1.plic<:i.­

ción do esta propuesta como una guia para nuovos proy8ctos y ~c­

tividades educativas para encontrar 1 fneas de supera.ción en las 

fa.! las que constantemente encontramos en la sscuel~., indepen­

diente de grancJr=s recursos financieros. Basta con la. labor del 

maestro, el espacilJ físico ele la escuela y los recursos que I·a 

administración e seo lar y la. ccPinunidad presenten para que se pueda 

poner en práctica esta nueva alter11ativa .. 



CAPITULO UNO 

LA PROBLEMATICA,EDUCATIVJ\ YEL JUEGO DRAMATICO CONO UNA 

PERSPECTIVA DE CAMBIO 

"La P.rin~iPal mE!ta de la e~ucación es crear hoEbres capaces de hacer cosas nuevas y no sim­
pleaente repetir lo ·qua han.h•cho otras gener.ciones; hombres creadores, inventores y des­
cubridores. La. segunda meta do la educación es formar •entes que puedan ser criticas, que 
puedan verificar y no aceptar todo lo que.se ofrece", <PiagetJ 
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El objetivo de es:te capi.:tulo es hacer un análisis de la 

problemática escolar gue vivimos en nuestra actividad diaria y al 

mismo tiempo, confrontar 1 a con e 1 pensamiento de algunos edu­

ca.dores relacionados con esta problemática. ,.'\ su vez, se propon­

drá"n las razones por las Cuáles consideramos al Juego Dra.mático 

como un recurso didáctico para los primeros gra.dos de la prima­

ria. 

Sin olvidar épocas anteriores, guo también han tenido su 

valor histórico-peda¡;ógico, comenzaremos desde la década de los 

set~11ta8 en que se presentaba dos parspectivas educativas. Po~ un 

lado se 1?nfa.tiz:ab3_ 9ue él c..-1par~.to esr::olar ostaba impregnado de 

une;¡ serie de factores como los sigt1i8ntes: la reproducción de la 

estructur-a. socia 1 1:c; idoológica, la desigualdad, Ja. fa.Ita cte 

democra.cia., la. fa.Ita do una plci.ne-EJción Cl.decuada, l.'3. rtl.3.sifica.ción,, 

la devalu'31.ción cJo los ~iveles educativos, eJ descenso en la. 

calidad de la enseñ;;inza; c1.sf como 81 alto nivel ele deserción, el 

ause11tismo y la falta de preparació11 académica del magisterio. 

Por otro lado, la elevación de Ja calida.d de la educa.ción 

que fue una prioridad inicia.da en esta misma década, en la cual 
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hubo una gáma de estrategias y acciones· con el fin de impulsa~ la 

forma-ción, de :pf.ofe,sores. Con esta. (ti tima, se búsca.ba en forma 

pr,ioritari·a·, ·Ja modernizáción de las prácticas educativas a,J in-

terior 'dé de enSeñanz~-aprendiza.je de esta manera 

indices del fracaso escolar .. Tradi-

cionaJme'nte, al hablar de fracaso escolar, se ha sostenido que 

'son Jos· sujetos quienes por sus propias actitudes hacia Ja organización educativa so 
convierten 'en los propios causantes de la dlsfunciona 1 Jdad del slsteaa•.' 

Sin embargo en la clécnda de Jos ochenta, se agravó toda­

v1a más esta. situación, pues a la. crisis económicea. se sumó la 

prob J emá ti ca de 1 apara to e seo 1 ar por 1 a reducci 611 de 1 os presu­

puestos destinados a lea, educación y el deterioro su.la.ria! de los 

trabajadores educativos, que los ha ar i J 1 ado a l oi. bús9t1eda de 

otras fuentes de ingreso. Es evidente 9ue la ca.rancia ele autono­

mi<i individual, Ja doslgualclacl de ingreses y la fal !;0>, de oportu­

nidades no se originaron históricamente en el sistema. educativo, 

pero si en las estructuras económicas vigentes. 

Por otra parte, eo un hecho C8,si de rutina gue Jos go-

.... biernos de pafses en vfas do desarrollo t.ra.ten de lograr cambios 

educativos a nivel nacion~.l. Estos intentos, a los gue con fre­

cuencia se les l l::ima "rBforma.s educativas", pocas vecez alc21.nzan 

los objetivos propuestos. En a.Jguna.s casos esas reformas se ini­

cian con interés genuino pero qi.tienes las diseñ~.n ignoran fre­

cuentt:mente las complejidE1des inhorent.es a sus procesos de im­

plementación. 

Tanto a.hora como ayer, el sistema. escolar ha sido dura.­

mente criticado, y;;.1 sea por no poder atender a un conjLtnto de Ja 

pobla.ción, o por una manifiesta incapacidad pn.ra logra..r eficien­

temente los objetivos edLicativos que se propo11e. 

Diferentes s1~ctores so han preocupado por la problemática 

escolar, si.J a.tenoión se h2. centr~.do on inveatiga.r si Ja. escu8la 

cumple con sus finalidades y propósitos; se han interesado además 

!.Bravo tt., Ha. Teresa y otros, El fracaso escolar, anc1Jisis y perspectivas. En: Cuadernos del GESU, no. 11, 
Héxico, UllAH, 1988, p. 7, 
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por él.na l izar .. ¡as . relaciones pedagógicas ._que. han si.do propuestas 

para 'supéra~~ e I_. f:ra-Caso esco,lar: Es -decir, q·ue ha'cen referencia a.. 

las forni°;,¡·¡;···»ére vinculo ·entre maestro-é!lumno, entre el conoci­

miento_ ~-~16~ contenidos curriculares; entre las estrategias esco-

lares y lio\.eva.luación del proceso mismo de enseñanza-aprendi-

zaje. 

• en una escue 1 a dondr. e 1 f!aes tro (,, , ) suponP. que sabe todo, donde 1 os ni ñas necesitan 
Ser instruidos, revela que hay un profundo oscepticiseio en los alurmos y se observa la 
educación como un sh1ple proceso do transmisión dol "conociniienlo". Lo opuesto a lodo esto, 
ha sido verificado en la práctica, cuando ol maestro no se consid1na el dueño de la verdad, 
sino que, es a través dG sus conociaiim1tos que enca~ina y siste1rntiza el proceso de ense­
ñanza, •.• por la propia práctica de la investieación, para quu los niños hagan su propio 
descubrimiento .•• n~ 

La escuela se h,:1_ convertido en una. transmisora de la 

"verdad" y con esto obtiene un gran poder que se sostiene sobre 

el conocimiento gue los niños y la comunidad deben acepta..r. Esta 

escuela que utiliza solamente_ la palabra y la disciplina como re­

cursos para la enseñanza, está a.gatada e incapacitada para en­

frentar profundos cambios. 

Este tipo de escuela nace con lv. filosofía positivista. 

Esta. educación llamada tradicional, que persiste hastd. nuestros 

d ias, ha manejado el conocimiento solamente como información de 

hechos y cosas para que sean vertidos en los niños con el fin de 

acumular en su memoria esos sa.beres, sin reflexión, sin diálogo y 

sin una. rela.ción con 1.?l momento histórico~ La enseñanza t:.radicio-

nal o "didactismo''::s, ha. tenido como objetivo primordic.i I ar:tapi:ar 

al ostudi~nte a ln escuela y no la escuela al estudiante. Ya gua 

esta forma de inst:.ruccil')n es suministrada al ser hume1no como si 

el conocimiento estuviera co11formado por cajones, separados entre 

si. 

Por otra parte, los maestros, los a.lumnos y 

han estado desco~1tentos con este tipo de escuela y 

la comunida:d 

con sus re-

sultados; es decir, se ha evidenciado su .falta de reflexión sobre 

-----------·------
2.Freire, Hadalena, A Paixáo de conhecer o EJundo; relatos de urna profossora. Rio do Janeiro, Paz o Terra, 1963, 
p. 66. 
3.Bravo H., Maria Teresa, Fracaso escolar relaciones pedagógicas. En: Cuadernos del CESU, nQ 11, México, 
UllAtt, 1988, pág. 21. 
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la realidad. La.s .escuelao se han constituido .. sn ~:1g~., c.!ertame.nte 

conflictivo, en donde los niños son atr~.pa.df.?S ,eón una serie· de 
- ·-'--··•7• --·· -· • ·-

excesos y de inutilidades escritas. Estos .conoCiJTlientos han 

1 1 egado a. ser consideradais casi inútiles, su ya qi.113 tikn·'ol~idado 
papel de agente histórico, de enl&.ce entre- eÍ indi;/iciGos -y la 

sociedad y .como elemento participativo en Jos•danibf
0

'6s''t,f~tóric~s. 

·Por eso, dentro de ttn conjunto de reto'~mas a destiempo 

con las necesidades actuales, se ha llega.do a c·o·n~iderar a esta.s 

escue 1 as como sostenedoras de un sistema reprodúctor de desi-

gualda.des sociales, que no Gstán acordes con las necesidades de 

aprendizajes, requeridas por nuestras sociedades~ A 1 respecto 

dice Rodriguez Brandáo: 

"lo que justifica Ja oducación es el hacho do que ol pueblo, ·c ... >, necesita organizar uu 
propio sabor. Estaeos en prosoncia de actividades do educación (,,.) ind9pandientemento dol 
nombro que tengan y deben estar vinculadas a Ja adquisición dal saber y a un proyecto so­
cial transformador". 4 

Sabemos guo actualmente el ·maestro, por sus necesidades 

económicas, ya no dedica la totalidad de su tiempo a la escuela, 

lo que ha provocado una serie d~ cuestionamientos educativos ta­

les como: la actua.lización tGárico-m9todológica7 el repensar su 

práctica educa.ti va con sus pares, la di scus i án con sus alumnos de 

sus r8ales necesidades ma.teriales, culturales, sus sueños en re-

!ación al futuro, can la finalidad de adapt~a.r los contentdos a su 

realidad. Por ello se desea contribui:.i.' a la adquisición de 

aprendizajes más creativos, pc:ira lo cual nos propo1101nos presen-

tar una matodologla 9ue ayude al maestro a lograr algunas de los 

cambios que se requieren para tratar de modificar una parte de la 

realidad que SFJ vive con respecto a la escuelet .• Ya. que dentro de 

el la, y entre la convivencia quo existo en los grupos de a.lumnou 

y maestros casi ::>F? puede sostener gu0 hablan "lenguajes" dife._­

rentes que no t.os ! leva r:o ningún objetivo común, porgue hasta el 

mismo lenguaje qua habla el maestro 110 es el mismo que utiliza el 

alumno o lc-i comunidad. Realmonte lo que hace falta en nuest.rB.s 

escuelas, son sistemzis abiertos al diálogo. a la. critica, a la 

4.Rodr!gues Brand.lo, Carlos, Pesquisa Participante. S.lo Paulo, Ed, Brasiliense, 1981, p. 66. 
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creatividad,. ccin .maestros solventes ·económicanieríte, para que ten-

gan tiempo ~e 6har)ar con la comunidad, tiempo ;p<>,ra 'anau:zar 

pr9pia p}ácÚc~ d.;~eryte,. curricular y di.dácti~a'. 
su 

En nuestras sociedades se mencii:.n~' ·qu.e .J·o~· contenidos 

programáticos que se suministran .. en una gran .. m;;;.yci'ria de las es­

cuel-as, s-on extraños a la·::reá·i~idá.d de.F- n~:ñ~ y ~·no son competiti­

vos. Pues se ha visto que un ni.ño que hoy sá.le ·de sexto grado de 

la escuela primaria de una· zona ma.rgina.da de la ciudad de C;::ucias 

do Sul, tiene menos elementos formati.vos y culturales en relación 

a otro nifio de una escuel'a parti~ular, ubicada en el centro de la 

misma. ¿por qué? Porque hace falta .. una metodologia adecctada que 

se adapte al razonamiento de los n~-ñC?.~ de la cal le, quienes no 

están privados de capacidades. intelectuales, sino de un conjunto 

de opor'tunidades tanto escolar'~_s __ co~,'? ... f"~rn~)i.~res y económico-so­

ciales .. 

Si bien es cierto gu_a· tas ,-car-rf1caCio-nes campe ti ti vas, 

los exámenes objetivos y memoristicci~ ·cte este tipo de escuela no 

se adaptan con las exigencias de la eficiencia social, no es me-

nos cierto que: 

" la escuo la si gua to ni en do en su lota I id ad una i!iipor tancia pr i mordia 1 en 1 a vi da y ex­
periencias de alumnos, profesores y padres. Continua siendo la instancia suproma de distri­
bución de oportunidades, aunque manifiestamente no funclone",!l 

La. rela.ción entr-e la p1~rmanencia en este sistema.. educa­

tivo gue est:á en constante cé."1.mbio y el éxito económico, no puede 

sor justificado por los lc1gros de ci:inocirni•3ntos proporcionados 

por esta escuola, ya que el la contribuye muy poco para el éxito 

individual, aunque 

"algunos han planlead1J q1Jt.1 la instrucción escolar no sólo puede asegurar la competencia 
justa, sino larnbié11 pui:d~ reducir la br~cha oconó:iiica que hJy onlro Jos ganadores y los 
p~rdedoreS". b 

Se ob~erva que la escolarización en muchos paises 

latinoarner-icanos, es demasiado débil para· influir en la distribu-

5.Baacke, Dieter, "Teatro y juego escénico - Margen do altarnalivas pedagógiccis". En: Revista Educación, vol. 
23, República Federal de Alemania, Instituto de Colaboración Cient!fica, 1961, p. 56. 
6.Bowles, S. ~ Ginlis, H., La instrucción escolar en Aoérica Capitalista. México, Siglo XXI, 1966, p. 34. 
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ción deun ingréso más .. eqµitati~o! y).;..,;~ bri~dár'. lá>.s. oportuni­

dades d.e sup~raciÓn. <A .est<'.s 6et:Íci.'én.;i;,.s fl~btf.';_,/ que sumarse 

otras; º"sea,' que;· e¡· sistema ·.,;;;c;ó1"E\r';~\::it'ra ·),o~~·c:~~tiios. programá­

t ices Y·~r ~su~ueistari o~<cte' uria Í~i't;I'i'ú8'iJÁ íiíay~:; que• 'no 1 e ayud<'n 

a cu~p 1 i~ .i~s ~bfet¡i~;;?i :Mf{ f~~: ~ifi., •'·~f ;,~; ·.·.· E . 
¿QUé ha h~~~'o ':¡'a >in;¡¡'t'it'Uci'i:'in.-''escio1a'~ pa.ra cambi,..r esto? 

El proceso es largo y leíié~;·~:.bo~~ ~·~ \J~'~ ~ctiviclad, en la edu­

cativa se requiere· qt1e su ¡¡'j,-\.,p'6~, ~ci()/¡f¡·.:,; l<Js: profesores tengan 

una actitud de ref leKiÓn Y esf'uclio 'r~~'riii~er;te. eri torno a IC's si­

tuaciones y factores que ~ór;'fo{'.t~~.ri la: '.escuela, con el objeto de 

anal izar la de una manar.a '··sis'temát.i.ca ·y. a nivel integral. Este 

análisis contribuye a la :compre~siÓn .. ·~e .. ;,·a -realidad "duc<'.tiva y 

permite la posibilidad de perietr,..r en -el la a tr,..vés del manejo 

adecuado de sus variab.les, de una conc'epción distinta.. del sor 

humano y del perfeccionamiento del docente. 

Sin embargo, es tiempo de una. enseñanza. diferente con 

otras dinámicas y dejar de lado ol estilo de aprendizaje memoris-

tico de fechas, hechos, fórrnu las, sin ninguna utilidad práotic~., 

sin ninguna rotación con el t.iempi::>, ni el ospacio. El educador 

brasileño, Moacir Gadotti, dice: 

,, esta os un reconociri1icnto dq coIBo la escuela enseña mal, sin usar la i1?1aginación, depon­
diendo sierapre de gis y piza.rrón, sin el uso da oatarial concreto, con niños recluidos en 
el salón do clase, sin espacios para act.ividad!Js deportivas. Los niños oyen y copian. U<J 
debaten. flo tienen opinión. Esto no es ensoñar, oa do¡¡¡esticar. Enseñar no os entregar un 
nonociHlentn 11.,to. Es mir.ha rná5 ••• n 7 

¿Q_ué significa pv.ra un niño leer y escribir? Pare;¡. el ser 

humano vivir es a.prender y por lo tanto, el proceso de aprendi­

zaje ocurre básicamente en interacción con otros seres humanos. 

Un niRo aprende a través de la convivencia con otros; de esta ma­

nera los sfmbolos que le sirven para ~.prender a dirigir 

portamientor:.:- y a.ctuar coherentemente con el mundo son, 

parte, transmitidos por otros. De una. manera informa.! 

aprende a hablar, pero la lectoescritura. se procesa, en 

su 

en 

e 1 

la 

com-

gran 

niño 

mayo-

ria de las veces, en un sistema formal, siendo atribuida a la es-

7,Gadotti, ttoacyr e outros, Pedagogia, diálogo e conflito. Sáo Paulo, Edit. Cortez, 1986. 
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cuela la tarea de alfabetizar. 

es 

Uno. í:le' ,(os' principares objetivos· de la, educación básica, 

lograr que lá:<p()tliaciÓn se alfabetice; Entendiendo alfabetiza-

ción, no,s'ól,o,•cqmo<un m,edio'para el desarro1.1b·del individuo y la 

sociE?dad, •sino 'ta.mb.ién.como .un instr.umento ·de· transformación de 

.J .. a mente; ·.Má'S: I:iien·, la habilidad .de• leer ... y e'scribir conduce a 

,i,mportantes transfCJrmaciones en la c'apacida,d cognoscitiva. Pino, 

¿cuales son las razones que dificulta.n· al TiiñO aprender a leer y 

a escribir?. La· responsabi 1 idad se ha vis.to a.isladamente en las 

diferentes instancias participativas: 'en los métodos que se 

utilizan para _la enseña.nza; en los maestros de quienes se dice 

que son los que_ p~seen e~ control ·~dE!I p_roceso de aprendizaje; e 

incluso en la propia institución Y.ª que ·el la determina los tiem-
- - 'C - '- .o-~-'•, -----.:-- - - " -- -

pos dentro de. los cuales los niños·deben a.prender a leer y escri-

bir. 

¿Qué se puede decir del maestro que utiliza la palabra 

como un- instrumento persuasivo? ¿Qué se puede pensar del maestro 

que utiliza el verbalismo y el tecnicismo, ante un grupo de mu-

chachos, sin tener en cuenta que el uso del lenguaje en educación 

debe manejarse dentro di? la indicación, expl icaaión, demostra­

ción, descubrimiento y enriquecimiento del propio lenguaje? Prin­

cipalmente si entendemos que el lenguaje es producto de las dife­

rentes culturas donde se desarrollan. El niño cuando llega a la 

escuela ya tiene u11 bagaje cultural 

jorado. 

que debe ser respetado y me-

Mo pretendemos c1ue los alumnos adguiera.n un conocimiento 

enciclopédico y acumulativo, pero sf, que sepa y aprenda a leer y 

escribir su propia historia, la que vive y recrea todos los dias. 

Enseñar a leer y u. escribir no es sólo tarea de l·a. 

a.signaturó~' de lenguaje. Las materias humanísticas y sociales y 

las de ciencii).S naturales deben desempeñar esta labor 

conjuntamente, pues la lectura incide sobre tantos sectores de la 

vida que no es posible adjudicar 

enseñanza a una única asignatura. 

la responsabilidad de su 

1 
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¿Qué es desarrollar el raciocinio mci.temático7 En realidad 

es muy c6ncre_.t.~,· ~p~~s tra.bQ.ja, juega y vi.ve cosas muy 

auténticas. Pocas ve_ce:? tiene un libro en sus. manos Y- raramente 

platica con sus .padres o con sus amigos de cosas que estén más 

allá de lo que es. su experiencia sensorial. Lci. escuela tiene la 

obligación de desarrollar esta parte sensible de. los niños, ya 

que es un sector de 1 rae i oci ni o "abs trci.cto que 1 as. matemáticas 

pueden proporcionar. 

Lo que se hace en le. escuela, no es ra.zonc:i.'r a través de 

las matemáticas, al contrario, es ~prender d,e .memo'ria· fórmttlas y . . 

soluciones de probl~'!l~~--qy_~ __ -_l_os __ Diños .. _no .e_ntfen~e_n_, y __ -de _conteni-

dos que no utilizarán en su v~da prácti6á. 

En el área de Ciencias S6ciales en más de una ocasión el 

alumno se ha enfrentado con un apreridiiaje artificial pues lo que 

se enseña as la. his'toria de la clase dominante. Es una historia 

idealogizada. No es su historie., ni la de su pueblo, porgue se 

olvidan que: 

"tanhlén es central la contribución a la conciencia histórica de Jos sectores populares, Ja 
recuperación de su pasado coua factor clave para la atiroación de su identidad".• 

El sistema escolar debería cuestionarse sobre la calidad 

de informDción que desea transmitir a l~s nuevas g8neracionss y 

las necesidades de aprendizaje a partir d0:1 lo::; textos. El alumno 

no debería recibir pasivamente de la boca del profesor, los cono­

cimientos de Historia, de Geografla y de las dBmás asignaturas do 

su curriculo, como tampoco sus conocimientos deberían estar guia­

das por un sólo 1 ibro de texto. por9uo el alumno debo do leer 

t~.nto en la escuela como en su c.3.sa. Y ante todo el profesor de­

ber ia prevenir y preguntarse cómo continuará leyendo el alumno en 

los años posterior-es la lit•Jr~.tura. a su disposición y cómo podr~á 

mantener sus canocímie11tos al dfa. 

B.Huidobro, J. E. Garcia ll Ochoa, Jorge, Tendencias de investigación en educación en Aaérica Latina, En: Pers­
pectivas de la Educación en Awérica Latina. 11éxico, Centro de Estudios Educativos, 1979, p. 201. 
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1. 1 EL JUEGO DRAM.AT I CO COMO UNA PERSPECT l VA DE CAl1B l O 

La valorización de la escu•Ii "está profundamente en­

raizada en la creencia:. p~pular· aún con todoS sus defectos, su 

dogmatismo y su negación histó~ica. Pari I6i que no pueden tener 

· .. escuela. ··representa un único la esperanza de ascenso social, ·1a 

camino para lograr un cambio en·· las condiciones individuales de 

vida. Esta creencia en la institución escó.lar nos hace pensar que 

es posi b Je proponer una escue-i-a:-"· d .i f9.re-nt-e, con nuevas me todo lo­

g ias de a:.prendizaje convertida en ltn· e,spacio de escolarización 

creativo y no de memorí·zación, ~ón·tina ~-imensión diferente en la 

dinllíltica que requiere_ el _proceso .:de ~_nseñanza-aprendizaje. 

Como tentativa de solución de- algunos problernas gue ocu­

rren en la educación, los maestrcis han puesto en práctic¿¡. varias 

experiencias: algunas cambian la posición de los mesas-bancoí 

otros acomodan de manera.s distintas las sil las, decoran las 

parede~ con figuras y carteles, etc. Sin embarga, as evidente que 

no se reforma la educación tan sólo porque se introdu~can nuevos 

recursos didácticos. Pero sf es cierto que los recursos técnicos 

sirven para mejorar y f8.cilitar Ja l.3.bor educativa. Además, es 

necesario gue al sistema educativo apoye al docBnte Gn su 

guehacar cotidiano para que éste logre transformar su práctica y 

se sienta comprometido cotl su labor profesional. 

Saben, pciwer-o, los padres y después los maestros que el 

aprendizaje en cualquier eclad necesita del contacto concreto con 

la realidad ya que el conocin1iento se procesa a través de la ac-

ción. Y con el propósito de buscar la relación entre escuel8 y 

vida, es muy import.3.nte &yuc.iar &.l nir'=lo a se ubica.r en el tiempo y 

en el espacia, con la fi118.lidc1d de descubrir1 conocer, reconocer .. ' 

aprovec
0

har y pa.rticipc.i..r en 1;.1J mundo 9ue Ir¿ rodeci., estimulando su 

desarral lo sin convertif'lo en rutina. Por eso para.. que el niño 

desarrolle sus pensa.mientos y sus posibi l ida.des de participación 

social, podemos pensar en el ''Juego Dramático'', como una alterna­

tiva didáctica para Jos grados iniciales de Ja primaria. 
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Para. aclarar más nuestros propósitos Plazolci. Dia.z, dice 

"ut!l!zar recursos teatrales y / iterarios r:n el aula no indica que desea11os convertir a 
nuestros alumnos en actores o escritores cociercializados que sólo ayuden a r:iatar el tiet1po 
de ocio, sino por el contrario, que demos a conocer este aedio coBo un eficaz recurso en Ja 
recuperación de Jos valores, tanto individuales coi;io sociales, porque esto conlleva a una 
experiencia quo exige conocerse a si 111ismo y a los demás, ser rosponsa.blo, reflexionar so· 
bre el conterto social y contribuir o su cuestlonamlento y transformación".• 

Los co11ceptos impartidos en la escuela se pueden aprender 

a la par de otras actividades como la imitación Y la interacción, 

en este caso el Juego Dramático se convertirá en un auxiliar del 

maestro en donde Ja labor educs.tiva se podrici. proyectar más allá 

de las paredes del aula. 

Citando a Baacke, diremos que: 

"el teatro y el juego contienen elementos de una eiscuela alternativa: r1uestran que es posi­
ble proceder de moda inlonso y sensoriali sin salirse d~ las asignaturas, aoi como realizar 
proyectos en los gua participcm alurr1nos y adultos da igu;.11 aanera. Teatro y juego lilu1Jstran 
ade11ás que una escuela pued.e servir para algo r.ás ~ue para distribuir c~dificaciones y 
asienar oportunidades¡ l:i.mbién puede crear produt::tof concratos C,,,.) fruto de una labor 
conjunta y sol idaria". 10 

Para logr-ar esta alternativa el Juego Dramático no debe 

estar en oposición al a..prenclizaje cognitivo, más bien, ambos de­

ben estar en correlación; es decir, 9ue sf la educación está 

orientada hacia lo funcional-estr-uctural, no tiene porgue carecer 

de un recurso como ol Juego Drci.mático pues los alumnos necesii:cin 

de estas a.ctivid.gdes lúdicc;i,.s como una alternativa ante las pre­

siones de la vida que d~1sde una tempra.na edad les exige raciona­

lidad y técnica. 

9.PJazola Díaz, Haría del Refugio, "La exprosión corporal en Ja creación y recreación literaria en la escuela 
primaria". En: Cuadernos de Cultura Pedagógica, serie Seminarios ilQ 1, Literatura. Infantil Y Juvenil. Héxico, 
UPll-SEP, 1985, p. 73. 
10. Baacke, Dieter, op. cit., p. 70. 
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CAPITULO DOS 

LOS RECURSOS DEL.JUEGO DRAMATICO CONO UNA TECNICA AUXILIAR EN 

LA ENSEÑANZA 

" hacer juegos dramáticos con niños es !lucho rnás fáci 1 que enseñar teatro a los adultos, 
porque· los niños san actores de por si, accionan naturalmente, son impulso y actividad 
constante. Los niños prefieren ser actores antes que espectadores". 1 

En la la.bor educativ21 nos hemos perca.ta.do gus hay un de­

sequilibrio 'en los programas educativos pues se le ha dado 1nucl1a 

importancia :al desarrollo intelectual y cognoscitivo del niño y 

se hu. dej~.clo a un lado su desarrollo emocion¿1.J y a.fectivo. Este 

deseguilibrio corresponde quiz.á· a. gue se busca estimular más los 

a.spectos de la. inteligenc:ia··-y muy poco o., casi na..da, los de la. 

cr e¿¡ ti vi dC,"1.d .'~ 

Sin embargo, el m¿¡.estro hoy más gue ayer, tiene a.cceso a 

una gama de· opciones 9ue pueden ayudarle ~. encontrar un mejor 

ec¡uilihrio i:iintro los progre.mas escolares y el desarrollo de la 

creatividad.:!:, pr'incipalmente cin las áreas d~ expresión, como son; 

la música, e'! teatro, la danza y la expresión corporal. 

Por otra pa.rte unB. mejor ca.1 idad educativa está fuerte­

mente l igado3 a. 121s condiciones d8 tr-3be1jo y al estimulo que re-

LEJne9, J. y Hantovani, A., Didáctica de Ja draoáticJ cre<iti\'él, r:ianual par¡¡ ;aestros. Héxico, Gedisa, 1964,· p. 
52. 
2.Las eaestrn.s Gal ia Sefchovick y Gi Ida ~aisburd, en la Introducción de HJcia una Pedagogla da la Creatividad, 
Héxtco, Editarla! Trillas, 1987, rduerzan e~t~ concepto, de lo cual éomparti1rns plenanente. 
3.Consideraraos el térnino o:re::tivid2d como una aptitud o tendencia a crear, es decir1 a formar proyectos 
origlnales, a imaginar y roa-liza.r obr;;s persqn3les. La crea.tivid3d dep8nde, en gran medida, del medio socio­
cultural; se manifi~sta en particular en el trabajo en ~q11ipo. Los ejercicios escolares (dibujo, narración, 
descripción, etc.) 1sobre un lE~a libre tienden a pro::rnver la creatividad. En: Foulquié, Diccionario de 
Pedagogia, Editorial Alhaobra liexlcana, !981, p. !01. 
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ciba el maestro. Aspectos tales como La capacitación personal¡ el 

fomento al tr,,bajo en e9Ltipo, IQ, reimurie.rci .. ción :ctign~·y- j~sta, y el 

ambiente de trabajo ".decuado donde. se·'.estimÚl.e's '.l:a:;»coricre.ción de 

las ideas son elementos a cbns iderar :en úT1'&;:pr'oj:íu'tiista ··~·~~···· bus9ue 
mejorar la enseñanza~ :r.: . . :.-~ ~::_:~:~';:· ·(:~} --:'{~(-: "-,··:< 

·::~¿::·::-.'> :~~-,': .,,_~;~º- ¿:;.~·>", \"·~:>' 
¿En 

espacio para 

las condiciones actual,~s)éii la';. ;.Jci:i~i';.:h ;·~ct~ia 
la creación Y 1 ~ re.':ct-;:{.;.?f'ef6'.?/~;;,:.:.'.' ... ' ...... f··.,·'".:.•.-.·.'.{ .• '.< .. '' 

. -.:'"º,::·- 2:· 
.,, -< 

ser tlTI 

La educación de 1 hombre. ~s.una;i;'.'.aC:foiv.id~d. compleja, 9ue en 

e 1 transcurso de 1 ti ompo 

escolares formales. Es bien conocic[O::.Ciu~é~',j:nferiormente, la insti­

tución fami 1 iar se encargaba ·cte'·esta ·a·8·ti·í.ii"ctád. En nuestros tiem-

pos es la escuela 

dividuo. 

la responsab(¿.(1!1 .desárrol lo 
'~;.·; ·;, 

integral del in-

Pero, el sistema educativo vigente se h¿¡_ visto 1 imitado 

para aste desarrollo integral 1 fin máximo B.l c¡ue se a.spira. a tr<;1.­

vés de Ja educa.ción. Esto se observa. clara.mente en el hacho ele 

gue se da mayor importa.ncia ~.I aspecto intelectual-práci:.iGo y 

mecanizado del hombre, y se deja de lado la cr8~.oión artfstica. 

Por lo gt1e es muy frecuente que en nuestras socied~des se desper­

dicie el talento CI'eativo de alguna.s personB.s, porgue no se les 

supo orientar y/o por Ja prem1Jra econc'1mica del educanclo, ya. 9ue 

el tie11e que satisfacer primero sus necesidades más elementales.~ 

Para evitar la pérdida de estas potencia.lid3dos y para 

gue el las no sean ma.J aprovechadas, el Juego Dramático puede dar 

grandes vporta.ciones en t2~nto se entienda. como un contacto con 

las fuentes, con las formas más simples de expresión, a partir de 

elementos concrotos ..:;01110 el cuerpo, la voz, el espacio, la más­

cara y con elemenl:.os a.bstractos, como Jos pensamientos, los de­

seos, los sentimientos y l~.s emociones,, 6 El .Juego Dra.mático tam­

bién puede ser un medio p~ra promover actividades gue ayuden '6\ 

recuperar la p"rdida expresividaq del niño, observa.da 

4.EntendeE!os por re-creaci6n1 no sólo en el sentido de di\•ersión, sino en el sentido de reponsar con la comuni­
dad escolar el proceso de enseñanza-aprendizaje¡ es decir, en un proceso continuo'/ dinámico, en 11ovi11iento. 
S.Avitia, Antonio, Teatro para principiantes, del rito al happening, 11éxico, Arbol Editorial, 1990, p. 7. 
6.Reverbel, Oiga, Y11 caminho do teatro na escala, Porto Ali:!grP., Editora Scipione, 1989, p. 114. 
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principalmente .cuand_o aparece· el lenguaje verbal y posterior­

mente ,por las ac'~'it\Jd~s __ ·· de_· padr_es y maestros 9ue repri.;en' y no 

dan oportun'i:d·a.~::·J~'.9ue.e_l--.niño l_l_egue a expresa.rse tál y como es 

y, 
-','',':•. 

En estudi6s ;eci~ntes que se realizaron con dibujos de 

ni ñas, ! legó a ·lá concÍusión de 9ue una educa~ión 9ue tiene 

como objeto el cultivo y el desarrollo de los valores estéticos 

y artisticos, no sólo posibilita el nacimiento de capacidades 

creativas, sino que, además, ayuda a 1 iberar a los alumnos de 

ciertos miedos o blogueos inconscientes que dificultan su co­

rrecta relación con el medio ambiente y con sus semejantes. 7 

La iniciación en el arte no debe empezar con una visita a 

museos sino a través de la a.dmiración de lu na.turaleza que rodea 

al alumno. Ya que "todo arte es expresión", sea el teatro, la mú­

sico., la pintura, el cine o la danza. Sabemos que el niño es cre­

ativo p
0

or n.:t.turaleza y necesita de l iberta.d pa..ra desa.rrol lar to-

das sus capa.cidades de creación; y el maestro qua está en con-

tacto con un grupo, tiene condiciones de visual izar, reconocer y 

contribuir a.l desarrollo de las pot1?ncialidades innatas del niño. 

No buscamos la formación de a.rtist21.S, sino la forma.ción de la. 

personalidad del alumno, teniendo en cuenta su actuación presente 

y futura, en su medio social. 

La edad y la naturaleza de los niños, la personalidad del 

educador, las necesidacles psicológicas de ca.da. uno, las inclina­

ciones artisticas, son ~>lementos vc:i.riables y tienon caracteris­

ticas muy partícula.res en c~.da. individuo. Sin embargo al opl~ar 

por el Juego Dramático sin la uti 1 ización de formas pre-

estaUlecida.s, se contribuye a que Gl alumno <con base en la im­

provisación, en la. cual crea su propia. forma. de expresión, sea 

verbal o corporal), convierte su acción espontánea en lo que lla-

'' mamas Juego Dra.mático. Ya. que el juego espontáneo es una de las 

actividades más estimulantes para el desarrollo de la persona, en 

cualquier edad, pues en pocas ocasiones nos es permitido mos-

7.Lowenfweld, V., El niño y su arte. Kapeluz, Buenos Aires, 1973. En: Sefchovich, Galia y ~aisburd, Gilda, op. 
cit., p. 16. 
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trarnos tari aG1eitam~nte como cuando j0gamos.• 

Las actividades des ar ro 1 1 ada.s en nuestras escue 1 as son, 

en general, organizadas de acuerdo a un Plan de Estudio, pero, si 

una técnica para la expresión dramática se 

"ofreciera totalmente estructurada, caeríamos en "la receta". Un proceso de bú.squeda dobo 
ser guiado por un osplritu de a.ventura y si la didáctica dol Juego Dra.•ático no consigue 
convertirse en la 1 lave quo abra el mundo de la im;ginación y do la i ibeitad creadora de­
sembocanos en el tecnicisM did.fotico con lo cual lograrhJ:1os que la técnica anule la ere-· 
ación".~' 

De esto es posible concluir que a través de a.ct.ividades 

de Juego Dramático es posible recupera.r el poder creativo tanto 

de los niños como de los maestros, con el objeto de ela..bora..r nue­

vas propuestas de v.prendiza..je, asf como alcanzar resultados gue 

en su conjunto favorezcan la acción educativa. 

2.1 ¿TEATRO, JUEGO O .JUEGO DRAMATICO? 

Estas son cuestiones que nos in,~uietan. Por esto es nece­

sal"io ci.c la.rar lo glle entendemos por tea.tro, juego y Juego Dri:..a.má­

tico Y stts aplicaciones •3TI el SQl.Ión de clase. Antes de todo hay 

que destacar el ve.lor que tienen, Cl.mbos, como medios de expre­

sión, de comunica..ción y princip.3.lmente su gra.n import.c:incio ped<3.­

gógica. 

La palabra teatro 1 '-' procede del griego "théatron", cuyo 

origen es "theátomai", gue 3ignifica mira.r y en el hombre ol 

des<:?o de reproducir Ja vida a través de la representación 

dramática es algo muy natural en cualquier época. Actualmente 

" ... entendemos por teatro algo discutible, algo dinámico, algo que obedece a un deteni~. 

8.Los juegos tienen una potencia formadora considorablo, pues per11iten al niño crearse jugando, una vez qua la 
creatividad y Ja exprosión de si misl!lo que está 1m el juego (. .. ) pernite al educando, en ol misco tiei;po, in­
corporarle las actividades artísticas del dibujo, del i:ioldeado, do la música y del arte dralil'ático, etc,, qua 
apasionan al niño en la edad de la escuela o de jardín de niñas. Foulquié, Paul, op. cit. p. 101. 
9.Eines, J., Mantovani, A. 1 op. cit., p. 13. 
lO.Cue Hancera, Luz liarla, El teatro en la escuela secundaria. México, SITESA, 1989, p. ll. 
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nado pu•blo y époc.•'.. ;AlgÓ que U ene el podor. de mostrar la realidad "coma transloroable".'' 

~abem~~ ,que~e.l t~~t~o· es ~u~ sitio'~ o más ordinariamente 

una sala, representa obras dramáticas y donde 

eventualmente .·se~·re';;,_l.izanotras··actividades· artística; pero en Ja 

escuela 12 no sief!1pre-<··c~n-ta'.mos~·-·:colj,.1:Jn lugar c.:a.propiado, ni para la 

representación ni para .¡os ensayos, 1 ;s por lo regular las 

representaciones :se ... 're'\U.za.n eri e 1 patio, en e 1 giinna.sio, en el 

salón de clase, o. en e~p~cios que carecen de elementos escé-

nicos. Es decir, cuá·lq':l~~1.' e;spacio puede ser ttti l izado como es­

cenario: cochera_s·, p~rq_ues, pl'azas, azoteas, departei.mentos, reci­

bidores de hoteles ••• Sóloces necesario 9ue existan el actor y el 

púb 1 leo para que ·haia teat'ro. 1 • 

La palabra "jueGO" interpreta una caracter1stica esencial 

de la actividad humana pues éste es la vida mismB del niño. 

Cuando se dice "juego" se refiere a lei. esponta.neidad, creación 

libre y gratuita <en el mejor sentido de gratuidad). 

ClapaI'éde, citado por Zapata 1:s, dividia los juegos en: 

juegos de experimentación o de funciones generales y de funciones 

especia.les. Las primeros se dividen en: juegos SGTISOr'iales 

(auditivos, visuales, táctiles, silbicios, ate.); juegos motores 

(carreras, sa.I tos, cc;i;.nicas, etc.); juegos intelectuales Cde ima­

ginación, dG r'esolución de problemas, de curiosidad, etc.); jue­

gos afectivos y de ojeI'citación de 1'3. voluntad CconteneI' la'. res­

piración, adoptar posiciones dificiles, etc,>. Los segundos com-

prenden: juegos de persecución, de luch~., de ocultamenta, de 

caza, de ími i.:-ación, de actividades fami 1 !ares y sociales. 

¿re ro c¡ué es e! juego? ..:.Qué importa.ncia tiene dentJro de 

la educación? El juego es un fenómeno cultura.! y social por el 

11.Tavira, 1,uis de, "Un teatro para nuestros dlas". En¡ Ji:némn, Sergio y Caballos, Edgilr. Teorla y Praxis dei 
Teatro en Héxico. !léxico, Colección Escenografía, Editorial Gaceta, 1988, p. 308. '' 
12.EI teatro en la escuela tienen su propia finalidad, ouy distinta do Ja dol teatro profesiona.J. No obsta.nte, 
el teatro escolar debe intentar acercarse al teatro profesional el lo ietarente al tra.bajo do articulaci6n, la 
lle jora de 1 a voz, etc. 
13.Uzcanga Lavalle, Alicia !fa., Taller de teatro. 11édco, Eda•ex, 1964, p. 7. 
14.Avitia, Antonio, op. cil., p. 15. 
15.Zapata, Osear. El Aprendizaje por el juego en la etapa maternal y preescolar. México, Editorial Pax Héxico, 
1990, p. 15. 
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cual el hombre se libera ele lo rutina.río, rompe con las formali­

dades, elimina las tensiones habituales, da paso a la imaginación 

y alegria. El juego simboliza la. posibilidad de la convivencia 

solidaria y humanizada, le devuelve al hombre su dominio sobre I<> 

realidad. La educadora y teatróloga infantil brasileña Maria 

Clara Machado dice "al hacer-de-cuenta el niño estará más próximo 

de Ja verdad que charlando sus problemas con una·psicóloga•.•• 

Los ni ñas, desde gue pueden moverse y expresar se, com i en­

zan a relacionarse en sentido grupal: participan en algunas acti­

vidades con sus hermanos y también se reúnen con sus vecinitos Y 

otros niños de su edad. Posteriormente, ingresan a. la edad de las 

pandillas o con sus iguales, so incorporan al grupo escolar, 

etc .. Estas acciones que son libres y espontáneas favorecen otras 

actividades infantiles gue resulta.n de gran provecho para su 

desarrollo corno son los recorridos, los paseos, excursiones, hci.­

cer col acciones, composiciones plásticas y literarias, real izar 

juegos, dramatizar, practicar deportes, discutir, construir, ayu­

dar, etcétera. 

En la educación es importantG gue tengamos en cuenta. los 

elementos gue favorecen el juego y Tos sepamos explotar y utili­

zar en función de nuestros objetivos educativos~ Alberto Zal les 17 

enumera los siguientes elementos, que consideramos importante 

rescatar, una vez que los observamos en los juegos espontáneos Y 

en consecuEJncia se liarán presF?ntes en prácticas de Juego Dramá­

tico: 

1) In homogeneización que nos convierte a todos en 

juga.dores y nos coloca en una posición de relación horizontal, de 

igualdad que permito disolver· las diferencias y establecer rela­

ciones en la..s que la imaginación, la. inteligencia, la creativi­

dad, el espfritu do gr1..1po, las habi l iclades, son los reg¿:tisitos 

con los cuales se enriquece el juego. 

2> el azar - como factor aleatorio, nos aleje-. de la ló-

16. /fachado, Haría Clara. 'Teatro na Educat~o'. En: Educa~~º• Brasilia, octubre·diclembre, 1971, p. 88·93. 
17.Zallos C., Alberto A., El juego y la educaci6n popular. Datos Incompletos. 
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gica cotidiana motivándonos a que comprendamos que la realidad 

del juego, domo la. real idai.d misma. en toda su dimensión, es com­

pleja y gua;da infinitas posibilidades de comportamiento. El azar 

no es una fatalidad o LlnOI. re01.lidad mágica. sobrenatural; el ci.lgo 

real que coricretB. la dinámica socia.!. en una competencia o en un 

juego. 
·;,.· 

3) la regla O norma - actffi"itir-' lOI." eÍdsteT)cia de reglB.S en 

un juego, no supone q1.1e de por ,-sr''eist:a·s-'6e"al1·>respetadas; siempre 

hay la posibilidad de intr.odt1cir ~<:.f>a~ )''·trcim~as. Por esto lB no-

ción de la r~gla supone 

en los jL1egos, pero de mB.nera a·mpl fa 'se··· der i Van de las reglas o 
L-f · 

normas que c~da juego posee; 

Por otra parte el -jueqg-·q-; 9'11-,--la educs.ción no es un factor 

accesorio, se desprende de Ja· re'al(i_dad misma. de los gue intervie­

nen en el acto educativo: tendrá_que conformar la totalidad de la 

conducta hurriana, como una activid_cld ooticlia.na, educativa y pro­

ductiva. 

El teatro y el Juego Dramático, en un sentido más mo-

cierno, son ci.ctividades 9ue han adquirido diferentes formas: en 

un principio', el tea.tro, fue un c:1cto ritual y en la actualidad, 

el .Juego Dra.máticci, a.dguier8 autonomfa paru. tr2.nsform01.rse en 

expresión de· arte, conocimiento y fantasía, convirtiéndose asi en 

un.;i. de 1 a.s m.;i.ni fes taciones más intensas cre8da.s por e 1 ser hu-

meo.no. 

Sin embargo, en el int.erior del sistema. educativo, "el 

Juego Dr2.mát'ico no l?S +~e~tro"w. Una. vez gue el tea.tro, generoi.1~­

mente, tiene su inicio en un texto c¡ue tr2.duce una acci<?.n dramá­

tica evo l uti'va a tra.vés de situaciones g!:-18 serán vivida.s por los 

personajes. ~I Juego Dramático se caracteriza por no presentar un 

texto previo" que dificulta y inhibe las acciones que por si mis-

18.Reverbel, Oiga, op. cit., p. 111. 



mas provocan placer, respec.tan reg_las y c_ódigos,. se :~_an .. :en··~n.·es-·. 

pacio, en un tiempo y con un grupo _d.e,jugadores; como_:;.conU"nuldad 
)',. -

de la acción humana. . .... ·. ·•:,. .· :~c.·· 

El Juego Dramático abre ias i~¡d~:~ :1 ;T!'á}~{~uC) 
para 1 a i nda.gaci ón, 1 a búsqu~da de riUevas "so udioll~i :JaÜ~q~~; :):Íos 

resultados n'o sea.n inmediatos. Apoyáda·S en ·8St,ti.: - ~~~.~~d,~-~:--,:/i ~\(·~·~:ti - _·:: 
vi dad simplemente recreativa para co.nverti;;se ·en una -.·a:o·t"ividad 

primeramente· educativa. 

"El Juego Dram~tico difiere del teatro (arte dramático) por no· tener, coso éste, sti obje­
tivo en Ja forma de expresión terminada, texto escrito, representado y ensayado". 1'1 

El maestro no enseña a crear, pero puede -ofrecer co-ndi-

ciones para. ·1a creación y poner_ a la disposición de un grupo un 

conjunto de ~ignos que d~sencadenen procesos creativos. 

El término creatividad::º abre las posibi 1 idades al juego 

de ficción t'an cnracterfs-tico en la niñez, porgue al imaginar, el 

individuo recrea su mundo críticamente, actúa sobre sus propios 

hechos, supe.rancio las limitaciones del "hacer-de-cuentan. El niño 

creativa con~tanteme11te formula interrogantes porgue desea captar 

en sentido d~ lo que ve y oye. 

"Ho desaliente la iantasla. Una de las caractar1sticas propias del ser creativo, jo1en a 
viejo, ·.es su capacidad para moversa libr12eiente entre el mundo de Jos hechos y la razón y 
los vastos confines de la .ii;ente que se hal Jan 1:1ás allá de las fronteras de la 
conciencia. "21 

Al hacer uso de estas estrategias el alumno refuerza las 

posibilidades que tiene de ca1nbiar reglas y convenciones, contri­

buye al mejoramiento do las ha.biliUacies de comunicación, al au­

mento de la conciencia social, al pensamiento independiente, ade­

más, a la vdlcración de opiniones, al desarrollo de valores y la 

apreciación del arte dramático. 22 

19.Ferreira, L. A. de Cássio, "Processos teatrais na vcáo educativa". En: Nd.der Pereira, Haria do Lourde'S' y 
otros, A Arte como Processo la Educa!;áo. Ria de Janeiro, Funarte, 198~, p. 49. 
20. Para Torrance "creatividad iKiplica huir de lo obvio, Jo seguro, y lo pro•.risiblo para producir algo que, al 
menos para el niño .resulta novedoso", en Guilford, J, P. y otros, Cri:atividad y educación, Paidós Educodor 1 

Barcelona, 1983, p. 25. 
21. Lage¡¡ann, John Kord, Procedimientos que desalientan el niño creativo, en Guilford, J. P. y otros, 
Creatividad y educación, Paidós Educador, Barcelona, 1983, p. 33. 
22.Furness, Pauline,·Aprender actuando, una guía para rrnestros. México, Editorial Pax Héxico, 1988, p. 17. 
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La acción educativa a través de los proce~os teatrales es 

privilegiada por9ue todo y cual9uier Juego Drs.mático es, esen­

cialmente, u~ encuentro entre hombres y hombr~s creativos, ofrece 

al educador condiciones para promover la integr<.'.ción social de 

los grupos, en la bús9ueda. de soluciones, en el interc'-',mbio de 

ideas, inc!u'sive para la propia evaluación de los trabajos donde 

todos los pa"rticipantes discuten las experiencias /eal izadas. Con 

esto se refJerza nuestra posicióh de ~u~ ~o pretend~mos crear ar­

tistas, slno' hombres capaces di? _e.~a)ü~a".'r ~-sus .propios actos creati-

vos. ,_ 
.. - -

~· : - . -.-. ,·_ 

El Juego Dramático tal conÍ~ -1ó, c.ohcebilílos, o sea., aotivi-

es tJnB. 

práctica 9ue puede y debe sér a_pl'i~ca}ta: en--cual9uisr grado de la 

primaria y ta.mbién en grca.qos .. p~s,~e_r~~f~,~_.95 •.. Lo gt.Je es VB.riable, en 

los diferenies grados, es tiende a convertirse más 

complejo, de.pendiendo ele la edad- de.-'.-ro·s- participantes. 

2. 2 LI\ FUNC ION DEL JUEGO DRl\Ml\T 1 GO EN t,I\ EDUGl\G 1 ON 

"El juego es la escuola du la vida del niño, Jo educa espiritual y fisicarrnnte; su impor­
tancia 1es enarlile para la forl!lación del carácter y la comprensión del mundo del hombre fu­
turo. El juego pode!ilos ana.Jizarlo como la forna prirrn.ria de escenificación o drariatización, 
que se ~1istingv11 p0r J:i 'r'Jliosa particularidad de que el artista, el espectador, el autor 
de la pieza, el escenógrafo y el técnico se unen en estos casos en una elssa persona". 23 

Lo anterior confirma gue el "juego es al niño como el 

trabajo es a.l hombre", pi:irgue asl como el hombre se realiz.,. por 

medio de sus obras, el niño se r:ngr.3.ndece por sus logros lúdicos, 

ya gue el jUego posibilita la apropia.ción del mundo real y co11-

creto, Y rea'firma su pr:rsonal idad. El juego es sin duda. una ¿.i.cti­

vidad propia· de los seres humanos, cualq~iera gue sea su cultura, 

edad o sexo. 

23.Petrova, citado por: Vigotski, L. S., Imaginación y creación en la edad infantil, Ciudad de Habana, Editorial 
Pueblo y Educación, ID84, p. 61. 
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La actividad ICu:!i,ca ha suscitado un sinnúmero de investi­

gaciones, pori:¡!Je se'.) e ·~_-a_t:;·i b:~·~e. ~-f u·kci ones socia I i zadoras, rea.f ir -

madoras, enriquecedq_!-aS-~ ;·:c;;.og:~.ci~~·~i-·t-ivaS y de asimilación, asf como 

ref 1 ex i ón menta 1 y cl~spTi··~·~ue(. d.~: destrezas f 1 si cas. Permite en e 1 

niño el reconocimie_~-t.a>·~'.e .;:;~.u::~--~-ü-~:~:~i;;" y d€:1 sus capacidades intelec­

tuales, afectivas y sac·i-a18s·;· lo cual ayuda a la. reafirmación de 

su YO porgue se apropia, a través del juego;- del mundo y de los 

objetos, asi como de la conquista paulatina de su voluntad. 

Esta acción educativa. puede revestirse de Cl.spectos peda­

gógicos o de formas especificas del guehacer- teatral (gue con sus 

elementos técnicos sirven de medios al educador 

pr-opósitos educativos). 

para lograr sus 

"En la labor educativa esta forma de trabajo, llamada "Juego Dramático" se fundamenta ~n la 
"utilización de actividades de h1provisación" dondo el alumno crea a su gusto, busca solu~ 
ciones, a través del movlliliento o del habla 11

.:?4 

La reflexión anterior nos ha ayudado a pensar en el Juego 

Dramático como un elemento metodológico de gran importancia edu-

cativa. Porque creemos que v.l experimentar en el juego, los ps.r­

ticipantes pueden descubrir una nueva dimensión. Por una parte 

para el niñ·a, el placer y la ~legria de jugar; por otra parte7 

para el maestro, la perspectiva de una nueva pedagogía que re-

coja toda la potencialidad del juego, que es tarea y aprendizaje, 

método y contenido. 

Dejando a un lado la postura tradicional de hc;icer teatro 

escolar, como una actividad preelaborada para fechas especiales 

(día. de las madres, clausura de cursos, etcétera), nos fijaremos 

en la idea de que el Juego Dra111ático debe sor ''por y para los ni­

ños". Por tal motiva pretendemos rescatar la prácticB. del Juego 

Dramático como un elemento enriquecedor de la actividad educativa 

y como un juego de libre expresión, y no en su concepción forma"l 

y terminada. 

Abordaremos el Juego Dramático, desde dos enfoques: un 

teórico y otro pedagógico, a fin de propiciar al maestro, elemen-

24.Ferreira, Luiz Antonio de Cássio, "Processos teatraís na acáo educativa•. En: Hiider Pereira, Naria de Lourdes 
y otros, op. cit., p. 48. 
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tos para ·hácer·:,.;_.¡;~· .de .~st.e ":ecursó· com_o uná, alternativa didác­
tica, _qu~-~~-~:·,;-~~i-~.-~:<~-1 ··nt~6. 6-c;·rr1Úri1~-~"r s·us·~· .. :p'~'B_~-~-~~ie~to~,, emociones Y 
favorezca <5,/cleifarro i ·í o en forriiB.' compleÜ.1· y no f ragmentáda. 

-~P Juego bra~átÍcoO' én' ;~1;~Inf:r.for de una institución 
'> ¿;"./ ·:··:,-___ .<;. 

;::~:: ::: ; : ':::: :::'. ::: :"l~;~:··.,.~·1·~•.•.u~~mn·.; ..• º.~·)_rc~·o~m~o~.~u:ni~:i:::::: ==~=::; ;~~; 
dicionaJ se ha· ~ons,id~-z,§':;ic,-~:-~.-~(i; ~-.";;,. -:;~_i,:,,:.'.l.-·'-~;--~·.,·:,.._::c:--- _ ser pa.sivo a guien 

le puede llenar de .iri'tormáo'idr(;> suje\o<a normas estrictas, al se 
mal:' gen 
jacto. 

de la vida cotfdl~n~U''7!'(~n'lltgár preestablecido y ale­
-~ - -'~-~e,~:;;_ ~ ~~~!~; ·- "'..='.b~;~~ -·;;;7--,, 

. . . .;. ~::~:_:~\,~;-·:;~+'~· .:,y;}i::·L"' ;,;.~\'./ :.=fo.:. 
• • ~ '-'" • '~-ó.._C ~:.:_:'~; --• 

· Actua.iríleih't~',·'.'ii;·¡; 'yi._'5)fí\;":;~·;~·;· concepciones de la peda.gog1a 
encontramo"S ___ o.~-rá: r-~-ci¡:f~~~i/ ·}i·"i-,-~·0-~~::;~:0~c-ib.e aJ niño en forma. inte-

científica y vit;,,_!;::i~ci,,~ue ~~'te participa activamente en la gral, 

no ·es sólo un recipiente _que es necesario lenar, sino también un 

cuerpo, una historia, que tiene intereses, necr.:?sidades y deseos 

con mil formas de expresión; ante tal perspectiva, el educador se 

encuentra comprometido a renovar su práctica docente, y el Juego 

Dra.má ti co es uno de los elementos que le permitirá alcanzar sus 

objetivos y, al mismo tiempo, favorecerá en el 11i~o su desarrolJa 

bio-psico-social.= 

Desde esta perspectiva., no es nuestra. intención que los 

alumnos sea.TI orientados a una serie de uctividades donde el do­

cente es quien decida cuales representaciones son adecu~das para 

eJ niño, impc>niendo pa.peles, actividades, onsayos agotadores; es 

decir, una serie de actividades encan1inadas a la presentación del 

teatro como espectáculo, sin tomar en cuenta que el nifio tione su 

p:ropia manera de concebir el teatro. 

Por esto consideramos al Juego Dramático ...:hecho "por y 

pa.rs. niños", más creativo, por su propia .dinámica, como una acti­

vidad que acerca verdaderamente al niño a los cuestionamientos de 

25. El término bio-psico-social, en esta investigación se utiliza para identificar una unidad que no puede 
desintegrarse - el hombre-, concebido en su totalidad. 
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la creación artística; la. eKpresión dramática infanti 1 es algo 

que surge de la.s necesidades e· inter.eses del niño y se expresa 

plenamente por medio de la creatividad. Por esta razón, el teatro 

por los niños <Juego Dramático) ~iene como marco la escuela, den­

tro del aula, donde el niño es autor, prote.gonista y espectador 

de la historia; además, está libre.de presiones por ser una acti­

vidad espontánea y no por la cre~ción de ~n espectáculo impuesto. 

La función del Juego Dramático eri ·1a educación es, además 

de posibilftar y reforzar el aprendizaje y acercar al niño al he­

cho teatral en forma activa, a través de la participación di­

recta, favorece diferentes aspectos do su desarrollo y despierta 

en el niño un sentido critico frente a.1 mundo circundante y 

frente a cualquier expresión artistica; además permite la incor-

poración de otras formas de expresión artística como la danza, la 

pintura, el canto, la música., el dibujo y la. expresión l iter8.riD., 

las cuales desarrollan en el ni~o su forn1ació11 estética. 

Nuestra posición ante la expresión dra.mática es resca.tar 

esta riqueza formativa, a partir de las características bio­

psico-sociales del educando, tenie11do en cuenta que debemos: 

desarrollar la sensibilúlad artística sobre ba.ses culturales 

concretas; 

- impulsar la creatividad, entendida ésta como la sintGsis prác­

tica de los aspectos bio-psico-sociales gua convergen en la edu­

cación. 

2.3. EL MAESTRO: SU POSTURA f."RENTE AL JUEGO DRAMATICO 

Mucho se habla sobre la responsabilidad de 
<i· 

los 

en la educa.ción1 principalmente ahora, cuando el alumno tiene 

mQltiples alternativas para llegar al co~ocimiento de manera in­

formal y sufre la influencia directa de los medios de comunica­

ción. Por esto, nuestra intención es presentar alternativas que 

fácilmente se pueden poner en práctica, que no sólo contribuyen 
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a que el aprendizaje académico sea más divertido, sino que tam­

bién constituye eri ci'erta .forma un apreridiz<de de habilidades 

para Jas relaciones humanas, Jo cual eff·.i.iria época tan cambiante 

como la actual, requiere de un aprendizaje más activo, en susti­

tución a los procedimientos memoristicos y repetitivos amplia­

mente usados en las ~scuelas. 
· .. 

Los maestros saben 13u~_ enseñar para la transformación so­

cial significa educar a Jos estudiantes para asumir riesgos y 

para luchar dentro de las ~ela~iones de poder, y en consecuencia, 

sean capaces de riJodifi_car _los campos en los cuales se vive Ja 

vida.:zb 

Además, siempre se dice gue el maestro debe observar las 

reacciones de sus alumnos, su forma de actuar, de relacionarse 

con Jos demás, de ver su entorno. Pero, el maestro también debe 

hacer un análisis de su práctica docente, pues 

ncualquiera que sea el fenó1Jano a estudiar es nece.isario primeramente 9ue al obsorvador se 
estudie a sí cismo, ya que, o bien influye en el fen6J1eno observado, o bien se proyecta en 
él de alguna manera. Sea Jo r¡ua fuere lo que se acol:leta en el dominio de las ciencias huma­
nas, el pririer paso debe ser de autoanálisis, de autocritica ••• 1127 

Entendemos, además, gue el profi?sor debe estudiarse a sf 

mismo después de cada clase y evaluar su actuación personal para 

detectar s•.ts fallas y revisar sus propios estereotipos, ya que él 

es un adulto dentro de 1 erupo y podra de esta manera establecer 

una relación positiva y liberadora. 

Desde muy temprana edad observamos procesos de creación 

que se aprecian mejor en los juegos: el niño que se ima.gina. que 

va a ca.ba.I Jo cuando monta sobre un p.:i.Jo; la niña gr..i:e se imagina 

madre a J juga.r con sus muñecas; otro guo en e 1 juego se tra.ns­

forma en un bc..ndido, un sold~.do o un marinero. Todos estos niños 

muestran ejemplos de Ja más auténtica y verdadera creación. El 

juego deJ niño no es el rect1eri:io simple de loc.:.rvivido, sino la 

transformación creadora de las im¡:iresiones vividas, la combina-

26.Giroux, Henry A., 11 Reforma educativa en la ara Reagan: E~pobro:cimiento da la escolaridadn, En: Revista Cero 
en Conducta, nQ 13/14. Néxico, Editora Educación y Cambio, julio-octubre de 1989, p. 36. 
27.tforin, Edgar, nun tercer problema en la oscuela r los medios de col!lunicacíón masiva". En: Rocha, Carmen Cor­
tés, !,a Escuela y Jos Hedios de Coaunicación Nasiva. Néxico, Ediciones Caball ito-SEP, 1986, p. 28. 
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. -
c_ión y orga.nfzaci.ón .de estas 'imPres.Í.ori'Et_'~ pa-~a la. t"ransforma.ción 

de una.nueva.realidad que r-e.sp"onda a·Jas· exigi;,n . .;il3.S 8 inclinacio­

nes del propio .¡, i ño • 2a 
.·-,-·e;., ·."::{ 

Cuando se 

mira aquel la que 

habla de 

utiliza 

actuació~' ~~eKiva no se tiene en la 
':1< ·.-.-_• ' 

materiales didácticos complejos, sino 

la que valorEI el medio en que 6ada uno ~ive llevando a cada indi­
;.· 

viduo a orear nuevas rela.ciones con su entorno, modificánclolo 

creativamente. Debidamente estimuJ.ádo, o habiendo crecido libre-

mente, el hombre tiene la cai.pu.cidad de crear, utiliz:ando elemen­

tos o instrumentos simples o complejos existentes en su entorno. 

"Los ca.Dbios, la capacidad de renovar 1 de innovar, do crear y recreiH serán vivenciadas con 
los datos reales del proceso arte-vlda".~., 

En realidad, la gran función del arte en la educación es 

la de preparar al hombre a vivir su vida de manera creativa, con­

tribuyendo él mismo con su cuota, de esta manera estaremos edu­

cando el niño desde la vida., cualquier que sea. la forma. en que 

el la se presente. 

La actuación creativa estimula y coloca. al hombre, cons­

ta.ntemente, frente a caminos diferenciados; lleva a este mismo 

hombre a crear opciones y a una to1na de conciencia acerca de sus 

propias posibilidades de elección y al refuerzo de su YO~ 

El educa.dar debe cuostionarse sobro el tipo de hombre que 

guiere fo1·mar, el tipo de cictituct que busca pv.ra sus alumnos: 

¿humanistica o internamente dominado por la tecnologfa7. 

Nuestro vehiculo para la educación humanizadora es el arte. A 

través del arte desarrollamos la sensibilidad. abrimos la posi-

bilida.d de una relación creD.tiva con el mundo, estimulamos la 

auto-expresión y reforzamos el YO de cada individuo, amplia1nos la 

conciencia, sus potencialidades, su relación con el medio y l~s 

posibilidades de actuar sobre él. 

"Con la actividad del arto el ho11bre amplia sus capacidades de: obserYar, sentir, analizar, 

26.Vigolski, L. S., l•aginación y creación en la edad infantil. Ciudad da Habana, Editorial Pueblo Y Educación, 
1967, p. 6. 
29.Hiider Perelra, Harla de Lourdes, 'Arte/Educacáo e o A•anhá". En: Hader Pereíra, Harla de Lourdes y otros, op. 
cit., p. 14. 



seleccionar, asociar y crear, asl como cualidades de: fluidoz verbal, flexibilidad y origi­
nalidad'."º 

En distintas épocas al hombre ha creado sus propias for­

mas de comunicación, condicionadas por la realidad y por los sue­

ños de los pueblos gue los crearon, siempre en b(1.squeda de nuevas 

formas que le ayuden a expresar su mundo. A través del tiempo el 

hombre no aceptó soluciones ünJcas y obvias. 

Hoy, es importante estimular al alumno para que desarro-

11 e un pensamiento crítico, sin aceptar si primer camino para 

solucionar problemas y que adquiera Ja posibilidad de expresarse 

en más de un lenguaje. Ya que en el arte se puede decir que no 

existen códigos predeterminados. O sea, el arte es un campo 

abierto y abierto para todos. 

"En el desarrollo de Ja creación artlslica, (,,,,), es necesa.rio observar ol principio de 
1 i be rtad, e 1 cua 1 es, en genera 1, 1 a condición i ndi spensab 1 e da toda creilción. Es to quiero 
decir que las actividades de creación de los niños no pueden sf!r obligatorias y pueden sur~ 
gir co¡¡o resultado de los intereses infanti les". 31 

Entretanto, nuestro sistema educativo es, 

"casi en su totalidad, rauy condicionador y afsla formas de ser y do pensar co¡;¡o ni no fue­
ran e! las cóv i 1 es y f 1 uctuantes ccmo nuestras propias es true turas aentales". :s~ 

Es necesD.rio trabajar sobre lo 9ue ya existe, sobre lo 

real. Es necesario dejar la escuela abierta para que ella sea re­

almente parte de la comunidad, del mundo al cual perte11ece. 

Los ojos de los niños son como los lentes de una cámara. 

de televisión que explora el mundo en su entorno, observa, ab­

sorbe, cambia todo 1 o que ostá a su al rededor; por eso, cuando 

una porción de tierra, el agua, una ra.ma seca, piedras, semillas. 

todo puede ser material para el ejercicio creativo. 

El acto creatiV•J se encuentra en todo el quehacer humano: 

en el a.rte, en la ciencia, en la tecnología, o en la propia ma:-

nera de ser de alguien, en su manera d"~ vivir. No se procesa en 

el vacío, ocurre dentro de un contexto ~concreto de tiempo y de 

30. lbid .• p. 13. 
31.Vigotskl, L.S., op. cit., p. 72. 
32.ffader Pereira, Maria de Laurdes, "Arte/Educa¡;áa e o A11anhá". En: Hdder Pereira, Haria de Lourdes y otros, op. 
cit., p. 13. 
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cultura, o sea dentro de un conjunto de valores. Es necesario po­

der hablar con su propia va:: uobre su propia existencia, es de­

cir, desde lo interno hacia lo externo. 

"Es precisa1ente la actividad creadora del hombre la que hace de él un ser proyectado hacia 
el futuro, un ser que crea y transforma su presente•.~3 

Debemos pensar la educación como un proceso continuo, di­

námico y sin interrupció; a tre>.vés del cual~, el hombre perfec­

ciona sus mecanismos de interacción con su entorno, sin convertir 

la etapa de escolariza.ción en un 8pisodio p8.sajero; pero un pe­

riodo durante el cual el hombre aprende a respetar y analizar su 

medio Y a tener una postura fr9nte B. él, como ser ~.ctuante, ca­

paz de asumir su tra11sformación. 

Es necesario señalar la importancia qua tiene la activi­

dad creativa en la planeación curricular, principalmente en los 

grados iniciales de la primaria. Pues, el hombre conquista el fu­

turo mediante su capacidad creadora y el desarrollo de su imagi­

nación constituye una de las fuerzas principales en el proceso de 

realización de este objetivo. 

"La formación d1J una personalidad creadora proyactada hacia el futuro es prGparada por la 
i11aglnaoión creadora encarnada en el presente".:;4 

2.4 ¿coMO EMPEZAR EL JUEGO ORJ\MJ\TlCO EN LA ESCUELA? 

"En la mayor(a de las aulas do las escuelas prii:iarias se considera que el buen alu1Jno es 
aquel que repite lo que se dice y hace dibujos coao loa que va en el libro. El jovencito 
creativo, por el contrario, desea inventar sus propias hlstorlas."~!S 

Desde hace mucho tiempo los educadores han recorrido ca­

minos con el intento de encontrar ~Jternativas que realmente pon­

gan el arte al servicio de la educa.ción. No será a. través de fór­

mulas mágicas que vamos encontrar~~· las soluciones para nuestra.s 

inquietudes, lo importante es que en un determinado ctia. dscidamos 

33. Vigotski, L. S., op. el t., p. 6. 
34. lbld., op. cit., p. 76. 
35.Lageoann. John Kord, op. cit. p. 24 
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uti I izar activldad~s: re la.c1ona;das con Dramático. Pero, 

¿cómo empeza-r?~, 

Es probab 1 e gue .. en · 1 as primeras ses iones, e 1 maestro se 

sie.nta un ta.nto angusti.ado .. po/>1;;s ;,0sG.1tadO.s· y c¡ue los a.1umnos, 

por su lado, presenten cara.ct~r:isÚc.as de ansiedad y expectativa. 

Sin la intención de que esto ·.sirva de rutina fija y apo­

yada en las ideas de Vigotski y de Eines & Mantovani dirlamos que 

para empezar a trabajar con el Jti~go_.Dramático, es necesario di­

vidir el sistema escolar de la primaria, en tres grupos: 

la. etapa - del preescolar .ha.sta el s<?gundo grado, abar-

cando 1 as edades de 5 a 7 años, que la identificaremos como 

etapa de la CREACION ORAL. 

2a. etapa o etapa de fa CREAClON ESCRITA, corr<>spon-

dente a 1 as edades aproximadas da 7 a 9 años, que corresponde al 

tercer y cuarto grado de la primaria; 

3a. e tapa - a partir de 1 gu i nto grado, que comprende 1 as 

edades de 9 a 13 ca.ños, gua la. identf.ficaremos como etapa de la. 

CREACION LITERARIA. 

PRIMERA ETAPA: LA CREACIDN ORAL 

"Lo general es el teoa que eligen los n1nos y lo particular es la parcialización do ese 
tel!!a en pequoñas unidades o sub-lamas, en cada uno de los cuales so harán presentes los 
personajes y el confl lcto drasático. 11

::s:b 

Lo dicho anteriormente no debe ser entendido como una re­

gla impuesta, sino como una característica obrservable en la ma:,/o­

rfa de las actividades humanas, o sea, empezamos un trabajo a 

partir de Jo general y al punto de llegada lo consideramos como 

lo particular. Lo qus aguf 
~ 

se prstende es pasar del juego espon-

táneo que es realizado fuera de la escu-sla., pci.ra la a.dministra­

ción de la espontaneidad del niño a través del Juego Dramático. 

36,Eines, J. y Hantovani, A., op. cit., p. 3, 
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Es importante __ c¡ue_án una:prÍrner¡¡_-ocasión Jos-.alumnos em-

P i ecen a . f am· i.l i ar)~·~,~~.·~.€!.~:·~~~~-~> l ¿,;.~· .. :{~-~·~:¡· ~·.;~:: ):~;~~··~.-~'·mi·~·i>~~~·c Í<Ón ~' ~ "Juego 

~: :: á t ~e o·~ u ¿·~::tuamcái;TP'_'e' :r;~s.-:~o,~nf ¡a;espl"_~_id:e~i_i_-s;u:_~_~.e~:n.~tio''-r.~n~o~;.:~[2Z'.f SZ! e" ~ n "e:~:::~ 
investigadas· jl.lnt·a,·:_a,-- _ __ _ _ ;•:-5-~i,: ·ramil iar o so-

cial. ---- --c.• ·.r.'t; -" 
Para los ... ~lumnos de-: 18/'pr'i~era·.'..:~tafia·, as bueno evii;ar el 

uso de diccionarios o libros ~sf'~C:Íi~li~~dos. Pero para los alum­

nos de Ja segunda y tercera et"-Pª. ya· es recomend"_ble investigar 

en obras especializadas teniendo como objetivo el enriquecimiento 

del vocabulario y de la cultura en general. 

En esta primera eta.pa, que comprende el preescolar, el 

primer y los segundo grados, recomendamos como primer fase, la 

"confección de un inventario de temas". O sea, todos los alumnos 

que deseen pueden par ti e i par, proponer y aportar temas gi_te sean 

de sus intereses y que quieran jugar. 

El maestro, en una. primera oport1_1nidad, fungirá de coor­

dinador y tendrá en cuenta que la.s propuestas deben ser sufi-

cientemente claras y una vez que ya. estén clefinida..s, las apun-

tará en e 1 pizarróns Los tema.s propuestos podrán ser desde los 

más sencillos (como la cotidia.nidzi.d del niño), ha.sta los más 

complejos Ccomo sistemas espacia 1 es, temas de progra.mas vistos 

por la televisión, ocurrencia.s policiacas). Ya. gue es est.e Ell 

~undo que lo rodea. 

•Todas las aportaciones son válidas y cada niño deber~ aprender a respetar las ideas prove­
nientes de sus compañeros 11

, 3 ., 

Hay que organizar un sistema de reglas que facilite a to­

dos el derecho de hablar, con la responsabilidad de que los demás 

escuchen, se tratará de no interrumpir y de compartir las ideas 

con todos. El profesor de.berá evitar la competencia y '" critica 

negativa, ya gue son muy pequeños de edad y además las ideas se 

presentarán como una tormenta. En un ambiente tranquil lo y 

ameno se logrará la participación de todos y se mantendrá el in-

37. lbid. 1 p. 24. 
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terés del grupo. 

La siguiente fase será Ja .realización de .. un "inventa-río 

por orden de votos", que se obtendrá por I.a: votación de los te­

mas; cada niño vota una sola vez y puede', según su voluntad, vo­

tar por un tema distinto al que él pr.opuso. 

Es te i r¡yen tar lo de temas serv i'rá de base para el des1'.rro­

l lo de las actividades y deberá ser respetado tanto por el maes-

tro como por los alumnos. Será necesario repetir la rutina 

cuando se hayan agotado los temas o hayan cambiado los intereses 

del grupo. 

La tabla de temas debe estar en luga.r visible, ya que al 

conocer el próximo tema a realizar, los alumnos se mantendrán mo­

tivados, y se movi l izará.n internamente, con la suficiente antici­

pación para preparar y traer los elementos de vestua.rio y esceno­

gra.fía apropiados (este tema será desarrollado en los próximos 

capítulos). Asociado a est:.o, los alumnos podrán proyectD.r e ima­

ginar todas las situa..ciones que consideren importa.ntes para la 

dramatización de la próxima sema11a. 

" Consideracos que conocer este criterio de trabajo quo va de lo general a Jry particular, 
brinda a i profesor la posibi 1 idad de ir de m.:ino a lar; necesidades do sus aluianos, indu­
ciendo siempre y no proponi5-ndo nada ~ue se alej~ da Jos aspectos vita.les que hac1Jn a la 
creación y la eKprestón de una deter;inada edad."~º 

Todas las actividades de esta etapa serán de improvisa­

ción con un tema preesta.blecido, pero sin pai.rlamentos escritos, 

pues en esta edad los niños son más c..mplios en sus ideas, ora.1-

rn~n te, que por eser i to, ya que "parece 91_113 en e 1 momento en que 

el niño toma en sus manos la. pluma. la idea. se frena, como oi el 

trabajo de escritura le espa.ntara".~" Basa.do en esto, es erróneo 

juzgar el nivel de madurez mental y la inteligencia, de los alum­

nos, por la calidad de las composiciones escolares. 

Las actividades de la. primera eta..pa. se complementan con 

otros elementos, como la actuación colect~iva y simultánea, el rol 

del autor y del actor, y la oscenografia. Para una mejor orienta-

38. lbid., p. 24. 
39. Vigotskl, L. S., op. cit., p. 38. 



ción lo desarrollaremos en capítulo específico. 

SEGUNDA ETAPA: LA CREACION ESCRITA 

La segunda etapa puede ser considerada de tra.nsición o 

de etapa "puente", pues los intereses y objetivos de los -3.lumnos 

no están ~uy definidos. 

"En el curso del año escolar so dan &ucesivaaente, el tipo de trabajo de la primera etapa y 
el de la tercera, &iendo el profesor quien debe acelerar o aguardar para estimular el cam· 
blo de acuerda a su percepci6n. "4 º 

No es tarea fáci J, pero se sugiere CJU? al principio del 

año se trabajen actividades similares a la da primera etapiJ., para. 

cuando surjan los 11 sintomas'1 de necesidad de cambio, el me<.estro 

esté atento para empezar con lai.s rutinas propias de la tercera 

etapa. 

Los intereses cambian y los alumnos pasan a involucrar en 

su lista de temas 8.ctivida.deG más dinámicas, cuca.ndo el uso del 

cuerpo es más fuerte y la. expresión corporal tiene más presencia 

(escenas de circo, de cine, o mejor de aventura y acción>. Los 

criterios de sel1.;icción cambiarán como también su forma de trs.­

bajo. 

Esta etapa también se puede 1 lamar de ETAPA DE LA CREA­

CION ESCRITA ya gue es donde se observB. un m20.yor ctes¿i_rrol lo de 

las habilidades de la lectoescritura y el int.erés por la lectura 

de obras de literatura infantiles es más desarrollado. 

TERCERA ETAPA: LA CREACION LITERARIA 

"Lo particular es el personaje, lo general es la obra qu:· los niños van a realizar". 41 

Hay que considerar las caracteristicas 

4().Eines, J. y Hantovani, A., p. 28. 
41. lbid., p. 29. 

de 1 prota.gonista. 
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de la actividad dramática que ya. se modificó sustancialmente, 

tanto los criterios de selección de temas como su madurez física 

Y emocional. En esta etapa se observa en el niño, •.ma inversión 

de criterios para la elección de las actividades, o sea, si en 

una primera etapa. decimos que por las caracteristica.s de la 

edad, las actividades empezaban de lo geine.ral a lo particular, 

ahora se procederá a I<> inversa, iniciarán d.e lo particular a lo 

general, ya ·que les interesa. más el persona.je que el tema de la 

"obra" 42 que irán drama.tizar. 

Con algunas diferencias individua.les, ya que la madurez 

emocional cambia de persona a persona, normalmente en esta etapa 

el interés por el personaje es característico. El a.lumno "al 

interesarse por un argumento o una .~rama de la obra, lo ha.es en 

función del personaje gue desea realizar". lncluso en la redac­

ción colectiva de un texto se observará que el punto de partida 

es el personaje y el tema quedará para otra etapa de la produc-

ción dramática. 

Al dirigir sus primer&.s o.ctividades de exprGsión, el ma..­

estro necesita considerar, ante todo, las manifestaciones espon-

•r táneas de los ni~os, ya que para el los el significado del arte es 

diferente al de los adultos. Para el escolar, el arte es princi­

palmente un medio de expresión ya gua es un ser extremamente di­

námico. 4 ::: 

Por esto, el maestro debe tener en cuenta. gue el a.l umno 

no puede actuar por imposición. Por el contra.ria, debe permitir 

que recorra el cci.mino, libremente, explor~.ndo sus ca.pacida.des, 

para que pueda. confrontarlas, asimil8.rlas, tre.nsforms.rlas Y por 

Qltimo expresarlas con placer y naturalidad. 

Si durante el desarrollo práctico de estas actividades ef 

alumno se sintiese pr@sionado, es posible que se originen obstá-

culos que podrian result<'.r problemáticos.- Ta.I os el caso de la 

timidez, de la agresividad, de la carencia de ha.bilidad verbal y 

42.En esta etapa la palabra "obra" es el equivalente al "tema" de la primera etapa. 
43.Reverbel, 01 ga, op. cit., p. 21. 
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gestual, como ta.mbién de dificultci.des ·en la .relación cori s1_1s ccim­

paReros y otros más.44 

Frente a estas cuestiones se pr•sentan varias preguntas: 

¿cómo podemos ayudar a estos niRos a mejorar su autoimagen? ¿cómo 

podemos ayudarlos para que confíen en sí mismos? 

Los e.aminas que 1 levan al mejoramiento del concepto de sí 

mismo pasan por diversos cambios en el comport~.miento 1 en los 

sentimientos y en las posibi 1 idades de superación. Es frecuente 

considerar a la dramatización como un auxiliar en los cambios de 

actitud, ya que mediante la actividad teatral que interviene en 

la dramatización 4~, los niños experimentan otras formas posibles 

de enfrentar la realidad. Esto lo podemos constatv.r cuando el 

alumno dibuja, hace una escultura o dramatiza una. situ21.ción ya 

que a través de estas diferentes manifestaciones artisticas 

tra.nsmi te una par te de si mismo: nos enseña como pi ansa y como 

mira la realidad que esta a su alrededor. 

Furness"'~, señala diecisiete situaciones on donde el Juego 

Dramático puede contribuir en la superación de posibles problemas 

frente a las primeras representaciones: 

1 los niños ¡::;:¡, quienes las act...ivida.des acaclémicas, tradicions..1-

mente inte Lectivas, han desc:1.nimo3.do, son alentados fáci Imante 

con la dramatizació11; 

2 - en las a..ctividades de dr&.m~.tizC1.ción 58 representan, en gene­

ral, los conflictos reales del mundo del niño, convirtiendo 

a los que consideran la escuela como poco importante, en 

aficionados por las actividades de dramatización; 

3 e 1 niño muy a..ctivo, se convierte operativa.mente menos an­

sioso, pues las fuerzas creatlvas se manifiestan; 

4 - las actividades de dramatización reducen las frustraciones; 

5 - la atmósfera de la~:dramatización es amistosa, plena de div8r­

sión y la.s reglas del juego S8 observan con facilidad, rom­

piendo con el el ima de competitividad genera.do en otras ac-

44. lbid., p. 20. 
45.Furness, Pauline, op. cit., p. 17. 
46. lbid.' p. 17. 
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tividades académicas; 

6 - los niños logran comprender m,ejor su en'torno,- según los pa.pe­

les que representan; 

7 - las asignaturas escolares se ~uelven más reaJista~ y emocio­

nantes cuando los alumnos. actúan.- en" pa:páJe~·_',de- 1.os persona­

jes sobre los cuales están estudiando; 

8 - los sentimientos - aspectos muy descui9ada's ,:.:,• s'an- nuevamente 

9 -

10-

valorados; 

se observa un crecimiento en lo 

psicológico; 

~~- :"_/,·_·>·-.. ,,:::~.·~:: ·. -. ~ ' - . . ' 

soci'%1~;,- lb~·a~~dé~ i6a y en 
: :',:1':'- ;~} ) ,. ~-~;:. ;~,--

-:::;~·.-- - ~_;: '~'_'.;~},: 

la solución de problemas se" col'lvie-rfe:·e-ri>Uri'ac·to-colectivo; 

lo 

-_,.-, . .--
11- existe la oportunidad de reflejar tant~ -lá propia realidad, 

como la de un héroe; 

12- los valores se examinan, se defienden y tal vez se pueden 

cambiar; 

13- el poder de decisión se desplaza a las manos de los alumnos; 

14- a través de la intera.ctuación con sus iguales los niños for­

talecen la imagen de si mismos, o a veces la modifican. 

15- la Identidad grupal se fortalece; 

16- en la dramatización no existe lo correcto y lo incorrecto, ni 

las respuestas correctas o erróneas; 

17- la dramatización ubica el problema en el aqui y en el ahora. 

En actividades de Juega Dramático, la participación del 

alumno es voluntaria. Para los que no quieren participar, porque 

no se interesan en la activida.cl, o por cp..t8 no B.cepta.n actuar, o 

porque prefieren observar a sus compañeros, el maestro deberá 

propiciar actividades a. l terna ti vas. Ejemp 1 o de éstas son las de 

observador- del desarrollo de l&. actividad de sus compañeros, de 

coordinador de debates, de eva.luador, o participar en actividades 

complementarias como e J dibujo y la construcción de maguetas ·o 

las que fueren propuest~s por el propio grupo. 

¿cuándo empezar las actividades de Juego Dramático? El 

maestro que tenga como propuesta i·ealizar este tipo de actividad, 

deberá tener presente que no será otra materia dentro del curri­

culo, sino que es una. alternativa que irá uti.l izar en todas las 
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asignaturas del mismo, convi'rtiando la -·ens.eñanza. 'en experiencias 

directas. 

Ya mencionamos gua todos los espacios pueden ser conver­

tidos en escenarios pa.ra. las representaci"ones do dramatización, 

es por eso que el salón de cJ¡¡_se, es en primar término es el re­

curso que el maes~ro irá utilizar para gue sus alumnos represen­

ten sus creaciones, dentro de un ambiente de trangui l ida.d, para 

que puedan sentirse libres de presiones extern.9.s, como: otros 

profesores, alumnos o personal administrativo. 

El maestro, en muchas ocasiones, dependerá de la organi­

zación física de la escuela, también de la. organización adminis­

trativa y de la formación cultural de sus pares; ocasion&.lment..e 

tendrá que superar problemas de aceptación, principalmente cuando 

decida proponer la utilización del Juego Dramático en el salón de 

clase. Deberá presentar su plan de tr¡¡bajo bien definido, abierto 

a la discusión, para no sufrir la. incomprensión de la dirección 

de la escuela, de Jos demás maestros o bien el rechazo d8 los 

propios padres. 

tico, 

Sin embargo, el maestro que decida usar el Juego Dramá-

' no puede ir a clase con el libro debajo del brazo y tampoco puedo improvisar sin ningím 
plan definido'". '17 

Teniendo en cuenta lo anterior, nuevos cB.minos se conti­

nuarán abriendo, tanto para la fami l i~. como para lu lB.bor educa-

ti va, ya que los co11stantes experimentos que los maestras reali-

zan en el aula, contribuirán a que los alumnos conviertan el es­

pacio escolar en un ambiente de libertad, donde pueda expresar 

sentimientos y deseos, sin sufrir censura. 

Nuestros propósitos de desarrollar el Juego Dramático en 
•t; 

el aula no terminnn agui. Lo que r-ela.tamos debe ser considerado 

un punto de partida. Progr•Jsivamente, en· cada etapa, la anterior 

estará presente, siempre mejorada en sus características. 

47.Eines, J. y Hantovani, A., op. cit., p. 13. 
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Para el logro de actividades creativas, donde está in­

cluido el teatro, algunos puntos deben ser considerados, por el 

maestro, que también podremos llamarlo animador•, a saber: 

a. debe programarse el tiempo, y cuando se perciba que se ha lo-

grado el objetivo, hay que dar por terminada la actividad; 

b. hay que ayudar la secuencia del diálogo o de una idea, 

cuando sea nece"sar i o; 

c. hay que estimular y elogis.r todos los esfuerzos creativos, 

principalmente para que sientan que lo que dicen es impor­

tante; como también se debe respetar y valorar las ideas de 

sus compañeros; 

d. la ansiedad de un niRo al hablar, o cuando esté en el escena-

rio, puede ser solucionada, por lo menos en parte, si puede 

tener en sus manos un objeto (un cuaderno, un libro ... ), que 

lo ayudará a sostenerse; 

e. ya que la drams.tización puede se convertir en una s.ctivids.d 

proyectiva, el maestro debe tener cuidado de que a través de 

esta el niño gue retrate la persone. considerada ra.iz de su 

problema, lo haga de una forma discreta, para 9ue respete su 

pr .. i vac i dad. 

Si por un lado, la valoración positiva convierte la acti­

vidad de Juego Dramático en momentos de placer, por otro, es im­

par tan te tener cuidado, en aspee tos como: 

l. evitar señalamientos de errores cometidos, pues fca.vorecerá a 

que los niños se rehusen a participar, se enmudezcan. Aunque 

que el maestro se sienta desa.lentado, debe recordar que "la, 

critica negativa destruye''; 

2. 1 os resultados no serán inmediatos, hay que tener en cuent·a 

que en un principio es dÍfici 1 mantener la disciplina, sobre 

todo en grupos numerosos. 

Para el maestro, que se trace metas muy altas, los resul-

48. "Animador" es el responsable do la prograoación, la implementación ( ... ) de la actividad creadora. Sefcho­
vich, Galia y ~aisburd, Gllda, op. cit., p. 58. 
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tados Iniciales podrian parecer de muy pocio valor. Pero para el 

alumno gue nunca ha participado en actividades de esta natura­

leza, serán valiosos, tanto: cualitativa como cuantitativamente. 

3. es recomendable no utilizar nombres reales para. los actores 

en una dramatización, estimulando en cambio el uso de nom­

bres imaginarios,·~ incluso en la representación de situacio­

nes reales. 

4. en la selección de los personajes la convocatoria de volunta­

rios no siempre es recomendable. Muchas veces el maestro de­

berá intervenir para gue los niños tímidos e introvertidos 

no sean 1 os protagonistas de pape 1 es es pee 1 f i cos Y para no 

ocasionar que siempre los mismos alumnos se ofrezcan para. 

determinados papeles. Por lo general "los niños se sienten 

felices cuando se les elige". 4 " 

· .. 

49.Gonferir en Furness, P., p. 31-33. 



51 

CAPITULO TRES 

LA INPROVISACION Y LA EXPRESION CORPORAL: 

TECNICAS PARA DESARROLLAR LA CREATIVIDAD 

"Par lo común, el arte drauático no se enseña en Jos libros. Tampoco se puede enseñar en un 
libro el arte de presenciar un espectáculo teatral.' Bertólt Brecht 

Para lograr una mayor y mejor expresivida.d en el aula, 

siempre debemos tomar en cuenta las necesidades de los niños, y 

utiliza.r Jos estimulas necesa.rios y propios de ca.da eda.d, ya sea 

de manera directa o indirecta, con sugerencias verbales o con es­

tímulos de carácter sensorial. No debemos olvidar gue el ritmo de 

las activ .. idades, en cuanto a la. elaboración da la pauta do tra­

bajo, será determina.do por el propio alumno, sin invalidar la 

planeación previa del maestro; porque esto, ampliará los espacios 

y el tiempo destinados a la libre creación de los alum11os. 

Para la realización de actividades organizadas "por y 

para. niños" debemos tener presente que los alumnos trabaja.rán en 

grupos y que será necesario crear un clima ameno y una importante 

cohesión en el grupo. En este sentido el profesor que haga uso de 

los recursos de los Juegos Dramáticos deberá: 

11 fo11entar la cooperación y desalentar la competición, debe lograr que los niños se sien­
tan pertenecientes al grupo y deba. evitar quo .sa m;rg.incm-.a. aqtt2l·los. que presentan mayores 
problel!las en terreno de la expresión". 1 <:,-

Utilizando técnicas grupales en él salón de clase, vera-

mas que directamente. el a.lumno será el favorecido porque podrá 

1.Eines, J. y Mantovani, A., Didáctica de la dramática creativa, manual para maestros. México, Gedisa, 1964, p. 
127 
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reconstruir ciertos aspectos da su persona 1 id ad en una re 1 ación 

de confianza con sus compañeros, ya que estos aportan· constante­

mente ricos elementos para el crecimiento de todos, al mismo 

tiempo podrá darse cuenta de que 

"otros pueden tener proble•as expresivos semejantes a lo suyo, pero el hecho de que las so­
luciones no las da el profesor sino que las va encontrando entre aus compañeros, Je da se­
guridad y confianza para cont!nuar ... ".2 

En este sentido la presencia de 1 me.estro será importante 

para responder las pregunte.s oportunas o para confrontar las 

ideas con la realidad, y para el alumno, estos momentos serán de 

vitales por el un interca.mbio de "dar y recibir", tanto en el 

conocimiento como en el apoya, convirtiendo el aprendizaje en una 

experiencia agradable. 

Según Eines y M2ntovanP, el área de expresión corpore.I 

tiene como metas estimular al alumno a partir de: 

1. vivir su fanta.sfa o instrumentar su ima.ginación, asf como su 

creación y su expresión; 

2. adoptar y adecuarse a distintos roles y situaciones con el ob­

jeto de desarrollar su aspecto humano y social; 

3. trasmitir a través de otro lengue.je voz + cuerpo + gesto + 

sentimiento 

espacios. 

su conducta expresiva en distintos contextos y 

Es indispensable que las actividades sean ricas y varia­

das, ya gue los niños tienen necesidad de gozar de las situacio­

nes de Juego Dramático y de movimientos corporaJes en gran varie­

dad de direcciones. Esto despertará en el niño el interés de 

perfeccionar Ja calidad de sus movimientos, gue serán convertidos 

en actividades de goce, de satisfacción en sus necesidades tanto 

de movimiento como de juego, de socialización y de una mejor sa­

lud fisico y mental. 

La ejercitación, que se logré por medio de la expresión 

corporal, permitirá al niño un cierto control sobre sus movimien-

tos y como consecuencia podrá moverse con libertad y con 

2.Eines, J. y ffantovanl, A., op. clt., p. 128. 
3. lbid., p. 21. 

domi-
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nio de 

no son 

su cuerpo en la acción .misma.: E.n; un .P.rincipio los gestos 

claros y las situaciones' pueden. ~er».con.fusas, sin embargo 

serán los espectadores, los P:riríler_'ci"s, "que co"n· sus criticas Y con 

sus exclamaciones ''no den la 

"hablen más fuerte" provoquen 

eso, que los jugadores mejoren 

camprenSibles. 4 

a·s,~a.'l ? a", 

un. cambio de 

sus acciones 

"no se entiende", o 

a·ctitud, logrando con 

para que resulten más 

Los resultados de estas actividades serán más positivos, 

cuando logremos fomentar en los niños actitudes de aceptación, 

pa.ra verse y a esc1.1charse con respeto, porgue cuanto mejor se 

expresen, mejor entenderán lo que el otro hábla, de esta ma.nera 

la adaptación será más fácil y se podrá producir la. tan deseada 

comun i cae i ón. 

Las actividades de expresión corporal se clasifican, se­

gún este autor, en: biomecánica., mímica, mimetismo, pantomima, 

danza y el ballet.• 

La biomecánica - son movimientos que se realizan mientras 

se está recitando algún parlamento (a veces se suprime el diá­

logo) y forms.n parte esencial de un<>. obra teatral. Por ejemplo: 

esconder algo, desplazarse al oir algún ruido, hacer entender al 

público la existencia ds persona.so cosa.s no presentes en el 

escena.ria. 

Para Meyerho ld, hombre de teatro ruso, los ejercicios 

biomecánicos acentúan la interpretación exterior física, cuando 

"el cuerpo entero participa en cada uno de nuestras movimien­

tos".b 

La mímica es la expresión del pensamiento y de las 

emociones, por medio de gestos y movimientos corporales, princi­

palmente de los ojos y de los músculos del rostro¡ se llti liza ein 

el teatro como apoyo escénico pero, adem_ás, se ha. empleado como 

vehículo de comunicación entre los hombrés. Tal vez antes de que 

------------· 
4. lbid •• p. 40. 
5.Av!tia, Antonio, Teatro para principiantes, del rito al happening. México, Arbol Editorial, 1990, p. 38. 
6.Meyerhold, El actor sobre la escena. México, UAH-Ed!torlal Gaceta, 1986, p. 111. 



se utilizara el lenguaje ors.l, la mímica acomps.ña.ba a 1 a 

onomatopeya primitiva. 

El mimetismo Chace parte de la pantomima) se entiende 

como la imita.ción de una persona burlándose oe el la, o sea, ha­

ciendo un remedo corporal. 

'El juego imitativo se convierte en una b~squeda de caracterización donde se va encontrando 
la esencia de un comportaaJento y se traduce en una conducta mucho más actoral".7 

La. pantomima es la expresión física del actor. 

Comprende el movimiento de los brazos y de las manos, siendo gua 

las otras partes del cuerpo intervienen- en calidad de a.uxi 1 iares, 

pero no se quedan inactivas. 

Se llama ''mimo'' al actor que realiza su expresión a base 

de movimientos corporales y gestos faciales, sin utilizar ninguna. 

expresión gutural. Siendo los dedos y las manos los que real iza.n 

un número incalculable de movimientos, acompa.ñados por movimien-

tos faciales, tales como: piden y prometen; llaman y despiden; 

amenaza.n y suplican; expresan horror, t~mor, alegría, tristoza, 

indecisión, arrepentimiento, medida, número, abundancia, tiempo. 

En la pantomima, se puede decir que: las manos "hablan". 

Para Marce! Marceau, mimo francés, "la pantomima ocupa un 

sitio intermedio entre el teatro y la danza'', y además que "es 

subjetiva con respecto a las pasiones y los sontimientas, mien­

tras que es objetiva para con los objetos". 

El uso del maquillaje en la pantomima, sirve para que el 

público note mejor la gesticulación facia.l. El vestuario depende 

del personaje creado por el mimo. 

Furness 0 considera que si todos los días (en el salón de 

e 1 ase) se re pre sen ta una pci.n tom i ma breve, muy pronto 1 os niños~ 

a.garra.rán el hilo de las acciones e~,incluso el niño tímido comen­

zará a ofrecerse como voluntario. Con esto, ya se tendrá abierto 

el camino para la improvisación y para la dramatización. 

7.Eines, J, y Hantovanl, A., op. cit., p. 31·32. 
8.Furness, PauJine, Aprender actuando. Una guia para maestros. Héxico, Edit. Pax México, 1986, p. 27. 
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La danza consiste en la codrdinacidri' .estética de 

movimientos corporales o el arte 
. : :': ·, ,·_, >. ·: _" 

~o\fi~i~~t;J. 'Es un arte 

autónomo, es decir, no depende de otro•, pero ayuda al teatro con 

sus coreograflas para reforz~miento de la acción dramática. 

De esto podemos concluir que 

"expresar dra11Atica11ente es (:oonfigurar, plasmar en gestos, 11ovi1ientos Y actitudes una 
idea, pero para que esa id•a tr.asladada al lenguaje del cuerpo se entienda, precisa que el 
sh1bolo creado comunique. Es decir, comunicar es hacer un esfuerzo para que el simbolo ex-
presado lo comprendan los de11ás, no sólo quien lo expresa."" . 

3.1 LA IMPORTANCIA DEL "GESTUS" 

En todas las épocas se ha dado mucha importancia al co­

nocimiento basado en lo verba.! y en la escritura. Actualmente, a 

pesar de que la escuela continaa preocupándose por la adquisición 

y acumulación de conocimientos, es necesario inducir al niño a un 

conocimiento que incluya otras formas de comunicación, pa.ra lo­

grar individuos capaces de manejar todos sus medios expresivos. 

Esa comunicación incluye movimientos fisicos y conducta. 

verbal. Los gestos, las posturas del cuerpo y las eKpresiones fa­

cial es pres tan prof und id ad a las pal abras que se transmiten de 

niño a niño o de niño a adulta. 10 

"Los gestos faciales, corporales y 11anuales 1 o sga, el conj1Jnto de actitudes y 11oviCJientos 
( ... l constituyen la expresión corporal en sl".1 1 

El juego en todas sus formas, no es sólo una actividad 

natural y necesaria en la infancia, sino gue de alguna forma lo 

es para toda la vida, pues las acciones del juego representan 

bienestar y estará limitado por sus propias capacidades de desa­

rrollo o por los recursos gue les ~roporcionen los adultos y por 

las eKpectativas que depositemos en ellos .. 

9.Malonda, Antonio, •primeras jornadas de estudio sobre teatro escolar, teatro de titares, organizadas por el 
INCE, Madrid, junio de 1977. En: Eines, J, y Nantovani, A., op. cit., p. 40. 
10.Cratty, Bryant J., Juegos didácticos activos. México, Editorial Pax México, 1969, p. 22-23. 
11.Avltla, Antonio, op. cit., p. 36. 
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Esto 1 o deben tener en ouenta 1 os maestros, puesto que 

representa un ca.mbio en Ja mentalidad y forma' de actuar de ague-

1 los gue tradicionalmente han venido calificando el juego como 

una actividad opuesta al trabajo escolar, como actividad que no 

conduce a nada más gue a la pérdida de tiemp~ y por Jo tanto re­

pudiada en Ja clase y en la escuela. 

-. 
Al preguntarnos .::.en gue forma. se expresan 1 os hombres? 

encontramos gue Oiga Rever.beJJ-:., señala que se hace: 

a tr·avés de los gestos, pues la ela.boración de gestos nos 

conducirá a Ja expresión corporal, a la mímica y a la danza; 

a través de los grafismos, Y&. que oon Ja utilización del 

trazo y/ o del color llegaremos a la expresión plástica; 

C;"I. través de Jos sonidos, una vez que por Ja observación de 

los entornos sonoros. por l,;i producción de sonidos emitidos 

por el propio cuerpo y I~. utilización de instrumentos, nos 

levará a la expresión musical; 

a tra.vés del lenguaje verbal, pues en consona.ncia con el len-

guaje oral, el hombre desarrolló el lengu ... je escrito. 

Favoreciendo al desarrollo de los medios de comunicación que 

se modernizan a cada dia. 

Al ejecutar ejercicios corporales, al ~.lumno ha.rá mejor 

uso deJ instrumento artístico: su cuerpo. Para Stanislavski, teó­

rico teatral ruso, al ha.blar sobre el actor. decía "el movimiento 

corporal del actor debe ir de acuerdo con el personaje qua desa­

rrolla; tanto en el ritmo como en los gestos y el movimiento ma­

nual",1~ ai.firma.ción gu8 nosotros compa.rtimos, ya que es posible su 

transferencia y aplicación para el salón de clase. 

El maestro, a.l opta.r por el Juego Dramático en el salón 

de clase, tendrá a su faivor un auxiliar más en la. enseñanza, ha-

ciando uso de la expresión del niño, que por medio de una gama de 

lenguajes Coral, escrito, gráfico y corporal), permitirá. que se 

expresa de modo espontáneo y orgánico; e~tendiendo por orgánico, 

la posibilida.d de hei.cerlo a través del movimiento del cuerpo, 

12.Reverbel, Oiga, Uo ca•inho de teatro na escala. Sáo Paulo, Editora Sclp!one, p. 23. 
13.Avltfa, Antonio, op. cit., p. 37. 
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Bertold .Brech.t•~ •. ·teór.ico··y:-autor ·teatral alemán, llama 

"gestus" al ·conjunto de ,:~c.~it~·~e~;·que, ::.a ·~odo de comportamiento 

escénico, expresan una ~itu~,;~·.jn" l~b'a1izada en el tiempo y el 

contexto histórico. 

La voz, el gesto, la palabra y la mimica, constituyen 

formas de expresión a .través de las cuales se establece la comu­

nicación entre los hombres. Siempre tomando en cuenta que la fi­

nalidad de la expresión como comunicación es 

"brindar al niño la posibi 1 idad de saca.r fuera su mundo interior, relacionándose mejor con 
su entorno". ' 6 

Recordamos aqui nuestra postura ya manifiesta, de gue los 

juegos dramáticos en la escuela no tienen como meta presentar una 

obra de teatro en sentido tradiciona.l, es decir, con un texto 

aprendido de memori&. y prepa.r3clo pco.ra. un festejo deter;:.inado, en 

el cual la obra y los personci.jes son seña.la.dos por el a.dulto, sin 

ninguna participación creativa por parte del alumno. 

De esta manera para alcanzar lo propuesto anteriormente y 

para estiwular al nifio a hablar de su mundo interior, 17 es necesa­

rio tener siempre en cuenta gue 11 todo lo que el niño piensa. y 

siente se lo mostra.rá ~. l profesor a trci.vés de sus gestos y de su 

particular lenguaje", 16 por lo cual, debemos desa.rrolla.r procedi­

mientos para alcanzar, ese objetivo_, que es: 

- una mejor y mayor expresividad, 

- una expresión que sea completa, total e inteligible y 

- que el alumno logre expresarse con la plenitud de sus medios. 

·-----------------
14.E!nes, J. y Mantovani, A., opc. cit., p. 39. 
15.Avltia, Antonio, op. cit., p. 30. 
16.E!nes, J. y Mantovanl, A., op. cit., p. 171. 
17.André Moreau dice que "la voz del mundo" va a hacer •urgir la voz que viene del interior del individuo, la 
cual se llamará "voz de si mis11.cª, y de ese encuentro nacerá "la expresiónª, En: Ji11enez Y Ceballos, Teoria y 
praxis del teatro en México. México, Editorial Gaceta, 1986, p. 210-211. 
18.Eines, J. y Mantovani, A., op. cit., p. 171. 
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3.2 ETAPAS DE DESARROLLO DEL NIÑO Y LA UTILIZACION DE LA 

IHPROVISACION Y DE LA EXPRESION 

Las actividades de expresión ciorpor~(, ·deb'en'· adecuarse a 

las etapas evolutivas de desarrollo del niño;.··.en una dialéctica 

constante ente el YO Y·.el mundo. 

En una primera ·etapa el niño juega 'con su cuerpo, descu­

bre su entorno con el placer del movimiento, njueg&. con sus ma­

nos, con los objetas, aprende a modificar su posición, Y luego, a 

desplazarse, siempre mediante e 1 juego corporal" .1'7 

Para el presente estudio es conveniente aclarar gue no es 

nuestra intención detenermos en etape;.s anteriores al ingreso del 

niño en la. escuela, pero es necesa.rio, en forma. de sintesis, re­

latar las principales cara.cterístic8.s que son especificas en el 

desarrollo del niño. Por lo 9ue dividiremos este a.parta..do en: s.) 

hasta 5 años; b) de 6 a 9 a.ñas; e) de 10 a 12 y d) de 13 en ade­

lante. 

a. Hasta S años: 

En el desarrollo dsl hombre, se ha observa.do 9ue e><iste 

un progreso en las manifestaciones artísticas, que según Nestor 

Saco20 , hasta los dos años, están asi clasificadas: 

l. de los movimientos: manos, pies, cabeza, posición santa.do, 

gateo, posición recta, desplazamientos. 

2. de lo musical: gorjeos-sonidos provocados con la sana.ja - so-

nidos provocados con otros juguetes u objetos sonidos 

provocados con la cuchara al golpea.r contra el plato, fa 

mesa, etc., ensayos de l eng'\..1aje y balbuceos. 

3. de lo plástico: sensa.ciones a pa.rt..rr de chuparse su propio 

19.Pérez Guerrero, Alicia. "El desarrollo de la sensibilidad". En: Educación, Revista del Consejo Nacional Téc· 
nlco de la Educación. México, jul io·sept!eobre, no. 41, !982, p. 32!. 
20.Saco, Néstor. "La expresión drámática infantil'. En: Educación, Revista del CNTE. Héxico, julio-septiembre, 
1982, p. 230·23!. 
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dedo, presión de distintos objetos, sensaciones de<textura.s, 

temperatura, etc., pintura con saliva., d8ciorac'i6ti con la 

papilla. Primeros garabatos. 

de lo dramático: impresión de que al realizar. actos, como: 

llorar o chuparse el dedo reaparece lo querido; juegos de 

aparición y desaparición de objetos, con sus manos, su ca.ra.; 

luego cuando camine, el juego "está", "no está", etcétera. 

En una etapa posterior i3.parece e 1 1 enguaj e hab 1 acto, cau­

sando una modificación profunda. en su conducta. Median te 1 a pa-

labra logra comunicaryverbalizar una idea. 

conducentes al juego'', ya gue con un adulto 

Empieza.n los "ensayos 

o con un amigo juega 

a entrar y salir de la. habitación, a cubrirse los ojos, a.. imitar 

sonidos de los animal es, pero las actividades no presentan ni 

ritmo, ni unidad, teniendo como consecuencia la no repetición or-

denada de los mismos actos. 

A 1 gunos estudios muestran gue hasta la edad de dos años 

todavia existen dificultades para que u11 niño acompafie la secuen­

cia de '.JTia historia. y comprenda el enlace de las imágenes::.:.1
• pero 

se observa la ca.pacida.d de nombrar anim8.les y personas. Sin em­

bargo, es entre los dos y los tres años cuand6 empieza la fasci­

nación por el movimiento, según la secuencia de B.ctos y sus rela­

ciones en una historia. 

En su mundo de f ¡:¡_ntas Í8. va sel e ce i onando sus personajes 

predilectos, siendo gue a los cuatro afias pasa a interesarse por 

historias más largas y más elaboradas. 

Muchos niños de esta edad comienzan a frecuentar la 

escuela y con el lo cargB.n todo un cúmulo de experiencias gue 

lograran adquirir en el seno de la familia; siendo esas 

experiencias muy útiles en la continuidad de la vida escolar. 

21.Caparelli, Sérgio, 'felevisAo, programas infantis e a crianta', En: Zilberman, Regina (org), A Produ¡;Ao Cul­
tural para a Crian¡;a, Porto Alegre, Mercado Aberto, 1982, p. 63. 
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b. De 6 a 9 años: 

Ha llegado la etapa escolar. Las eKperiencias anteriores 

no serán olvidadas, forman parte de su curriculum. El niño ahora 

se convierte en un ser más sociable, ya juega de forma más coope­

rativa con otr-os niños. Les encanta ha.blar con las personas de su 

entorno fami 1 iar, con su maestra y especialmente con otros niños. 

El juego gue era sol ita.ria, s.hora se alterna· en forma eficiente 

con el juego compartido. 

Sus relaciones de a.mistad rebasan el a.mbiante familiar, 

pues fuera de casa ya. encontró otras personas en guíen confiar, 

por ejemplo, 1 a maestra. Aprenden nuevas ha.b i 1 ida.des y conf arman 

nuevas imágenes de si mismos. 

Aplicará situaciones de Juego Dramático sin darse cuenta, 

pues los juegos de simulación son muy frecuentes en sus activida­

des una vez gue es capaz de reproducir situa.ciones de pegueñas 

escenas familiares hasta controlar, de manera simulada, las acti­

vidades que circunda el mundo escolar. 

Con el pa.so de los a.ños, mediante al juego individual y 

colecti•10, sigue desarrollándose su crecimiento f1sico, intelec­

tua 1 y cal ect i vo, buscando su adapta.e i ón y equ i 1 i br i o fu era del 

ámbito familiar, es en el aul.::i. y en el patio e.Je la escuela, donde 

los pegueños desarrollan y se ev<:l.lúan a si mismos, buscando la. 

manera de llegar a ser "jugadores" aceptados por sus compañeros. 

Es en el juego donde ponen en práctica todo cuanto apren­

den una vez que el juego no está en un plano distinto al del tra­

bajo Y es por este medio que aprenden cosas y logran entenderse a 

s1 mismos Y a los dGmás. Por esta razón, las actividades de ex­

presión d:ra.mática son un a.porte pci.ra. la socialización y fijació~n 

de sus sentimientos de amistad y cooperac.ión. Aunque, en los jue­

gos dramáticos, al representar sus pa.pel8a, se observa que sus 

actitudes son desorganizadas y con poco ec:11..1i 1 ibrio, pero es a. 

través de los juegos libres cuando aumenta la motivación para do-
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minar las habilidades motorasª por medio d~ movimientos amplios, 

generalmente sin reglas predeterminadas. 

rar 

Compartiendo con el autor, diriamos que debemos conside-

• el alto valor dramático-musical de las carrerillas, saltos y desplazamientos cargados de 
sentido dra1ático. Es un goce para el niño probar sus movimientos en distintos ritmos y ve­
locidades corporales".~'· 

Por eso el maestro debe considerar que los movimientos y 

Jos ritmos son una creación libre y espontánea de los a.lumnos, y 

por esto se debe evita.r la imposición de modelos, ya que estos 

movimientos y estos ritmos deben estimula.r al niño para gue su 

realización sea de ma.nera. f 1 uida, mediante 0 l correcto manejo de 

la actividad por áreas corporales. 

En esta etapa es posible observe>.r un crecimiento en el 

lenguaje y en el pensa.miento, una. vez que ya habla. de lo gue ve, 

oye, toca Y huele, se enriquecen sus sentidos, por lo que es ne-

cesario, organizar actividades p¿¡.ra el desarrollo de 18. senso­

percepción con la utilizs.ción de estímulos sonoros, visuales y 

táctiles en las actividades de juegos dramáticos. 

En la simulación de actividades reales, como por ejemplo, 

en el montaje de una. "ca.Idea de pescadores", se podrá observar la. 

utilización de diferentes materiales con diferentes texturas, 

formas, colores, siempre dentro del área de percepción y conoci­

miento de fa realidad de cada jugador. 

Las nociones de tiempo y espacio, en esta etci.pa, son más 

concretas, tienen una relación directci. con la.s nociones de día, 

noche, horarios de alimentación, enf:.r~.cla y sal ida d.e clases, com-

premisos sociales. Apci.recen las nociones de interva.lo, conti-

nuidad e interrupción de alguna cictiviclad, concreta.dos en los 

j.J¡Jegos pautados y de ronda. El niño crea su propio tiempo, que se 

va estructurando en la medida que tra.nscurre, sin la misma con­

cepción del actor profesional. 

22.0ppenheio, Joanne F., Los Juegos infantiles, México, Roca Editores, 1990, p. 23. 
23.Saco, lléstor, "La expresión dramático infantil". En: Educación, Revista del CNTE, Julio-septiembre, 1962, p. 
233. 
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EJ espacio, para el niño, "es el lugar que él ocupa". En 

un principio cuando él era ''todo el universo'', la noción de espa­

cio no el<istia. Después al apartarse del circulo familiar, ya se 

observan estos avances, principalmente cuando asocia la distancia 

que existe entre él y sus objetos favoritos. 

En las actividades de Juego Dramático es importante ob­

servar, que el alumno desarrolla sus nociones de espacio en dife-

rentes planos: horizontal, vertical y en profundidad. 

1. plano horizontal: el salón de clase u otro espacio 

donde se realizará la actividad, deberá estar libre de objetos y 

mobiliario escolar, proporcionando condiciones en donde el alumno 

pueda desplazarse de manera libre, pues sus carreras y marchas a 

veces se convierten en "desfiles", "vuelos", etc. y no pLteden re­

alizarse si el plano horizontal se encuentra obstruido. 

2. plano vertical: la disponibilidad de materiales como 

los cubos de madera o cajas de cartón, por su carácter moldeable, 

permiten recrear las distintas alturas que se convertirán en: to­

rres, montañas, etc ... y se adecuarán según las nscesida.des del 

Juego Dramático. 

3. plano de la pro:fundidad: son las nociones de lo más 

grande, lo más pequeño, lo gua está atrás, lo gue está adelante, 

lo próximo, lo distante, es decir que, la ubioación espacial de 

las cosas son nociones gue se van desarrollando en el transcurso 

de la etapa 9ue comprende los 6 años en adelante. Por esto la 

construcción de pegue ñas ciudades o aldeas, con la utilización dé 

t;;objetos pequeños, donde por cierto no faltará un espacio para ju­

gar con sus muñecos o títeres, se adecuará para gua la fantasía. y 

la realidad se mezclen, una vez gue el niño acomoda la realidad a 

sus necesidades. 
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c. De 10 a 12 años: 

Etapa considerada, la edad intermedia, porque por un lado 

se observa que existe una necesida.d por la compa.ñia de sus ami­

gos, siendo esta una constante; por otra. parte, está presente la 

necesidad de intimidad y privacidad. Ahora y quizá más que nunca, 

el trabajo y el juego se complementan entre si; incluso la diver­

sión se convierte en una vertiente s8ria, con regla..s por cumplir 

y puntos por conseguir. 

La necesidad de formación de grupos sirve para una auto­

eva l uación de si mismo, en cuanto a. formación de a.ctitudes, valo­

res y habi 1 idades a través dsl juego. En el Juego Dramático el 

niño primero es espectador y luego se convierte en actor de sus 

propias creaciones artísticas. Principalmente cucando deft.3ndemos 

la idea de que 

'al niño no hay quo darlo todo resuelto, sino esti•ular la ioaginación para que por si 
sis110 investigue y descubra 11 .:M 

El desenvolvimiento gua se ha indicado agui, no es algo 

mecánico, ni programado, pues el desi:l.rrol lo humano es un proceso 

gue si bien se ve como unc;i. totalidad, en rea.Jida.d incluye un sin­

número de aspectos, los cuales son: la soci.;.lización, la psicomo-

tricidad, la sensopercepción, el 

como la noción espacio-temporal. 

lenguaje y la comunicación, asf 

Este proceso es posible observarlo en los distintos mo­

mentos de maduración que son característicos de cada etapa, Y que 

tendrá un momento de gran culminación en la adolescencia. 

d. De 13 años en adelante: 

24.Leyva, Luz Edelnira, 'Teatro y educación'. En: Educación, Revista del GNTE, Héxico, ju! io-saptio•bre, 1962, 
p. 211. 
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Creciendo y cambiando, los compañeros de juego 1:1.mpl ian y 

enriquecen 1 a comprensión de si mismos y de los demás. así como 

el placer y el dolor vinculados a la condición social del ser hu­

mano. Tales experiencias ponen los cimientos para futuras rela­

ciones significativas con los demás a lo largo de la vida. Esto 

debido a que 

'los jóvenes se orientan cada vez •ás por los de su misma edad, 9ue la subcultura de los 
jóvenes tiene importancia decisiva para los adolescentes: para su cot'lportamiento de acuerdo 
a la moda, sus experiencias sexuales, sus nonas de comporta11fento y expectación".2:s 

A medida que se acerca la madurez, comienza. también a. 

''madurar la imaginacicin y, a veces, junto con IB. ma.dura.ción 

sexual de les adolescentes, se une el potente auge de la imagina.­

ción como I os primeros e I ementos de la maduración de Ja tanta-

sía". ';i!b 

En esta fase el adolescente, respecto a la creación lite-· 

raria, comienza a. tener una. actitud critica hacia el la, una vez: 

que con la. disminución de la fantasi1:1. infantil el niño pierde el 

interés por los juegos inocentes de la infancia=7 , as1 como tam­

bién por otras actividades, se ha observado que muchas veces pasa 

de una esponta.neidad ante el escenario a una. cierta "torpeza" o 

"bloque o". :.-:a 

La inhibición comienza al rededor de los 9 a 10 años, y 

continua en la adolescencia, porgue hay toda. unci censura :Joci a. l 

equivocada, esto acarrea en el los la represión, la inhibición, Y 

la falta de libertad~ Una actitud correcta por parte de padres Y 

maestros, es despertar en el alumno de cualguier edad, lo que hay 

dentro de él, ayudarlo a desenvolverse y encaminar ese desarrollo 

en un sentido determinado, ya que "la. emoción o la inquietud 

surge en nosotros siempre que nuestro equilibrio con el medio se 

rü 25.Baacke, Dieter, "Teatro y juego escénico~ Hauen de alternativas pedagógicas". En: Educación, vol. 23, Rep(l~ 

bllca Federal de Alemania, Instituto de Colaboración Cientlfica, 1961, p. 56. 
26.Vigotski, L. S., Imaginación y creación en la edad infantil, Ciud,;d de Habana, Editorial Pueblo y Educación, 
1987, p. 26. 
27.lbid., p. 30. 
26.Azar, Héctor, 'El Teatro: El medio •á• perfecto para educar a la gente". En: Educa.ción, Revista del CNTE, 
Hérico, Julio-septiembre, 1962, p. 251. 
29.lbid., p. 251. 
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rompe", especialmente cuando se trata de un periodo de transición 

como es la adolescencia. 

3.3 LA INPROVISACION 

El. Juego Dramático, tal como lo consideramos, es una. 

actividad de expresión gue los alumnos rea 1 iza.TI 1 i bre y 

espontáneamente, uti ! izando la improvisación como una técnica, un 

medio en el cual, el lenguaje "gestual" se constituye como único 

recurso. 

En la historia del teatro encontramos que en la segunda 

mitad del siglo XVI~º la improvisación es pra.cticada como una. 

forma de expresión dramática, una vez que los actores representa­

ban obras en lugares púb 1 icos, sin texto dra.mático, a ps.rtir de 

un tema y obedeciendo una determinad& rutins., gue les indicaba. 

la secuencia de las escenas y situaciones a interpretar. 

cicin es 

Dentro de esta perspectivai., entendemos que la improvisa-

"un método vivo de enseñar la teorfa y la practica del Juego Dramático, y favorece el desa­
rrollo de la personal ldad de cada alucno". 31 

En nuestro caso especifico que es dentro del s".l ón de 

clase, recomendamos el uso de juegos de improvisación en los gra­

dos iniciales de la prima.ria (de lo. a :.Jo.), gua se realizarán 

respetando la espontaneidad del jugador, " p<0rtir del 4o. grado 

ya puede e 1 maestro utilizar lc.:1. improvis¿¡.ción espante.nea, a.sa­

ciada a los juegos planeados. 

Conviene, aqu1, a.clarar lo que se entiende por juegos de 

improvisación, espontáneos y planeadosª 

Llamaremos espontánea a la técnica de improvisación, 

30.Reverbel, Oiga, op. cit., p. 101·102. 
31.ttoreau, André, 'De i•provisación". En: Jiaenez, Sergio y Caballos, Edgar, Teorfa y Pra<is del Teatro en 
Héxlco. ttéxico, Editorial Gaceta, 1966, p. 209. 
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donde el maestro y los a.lumnos, tienen un punto de referencia. 

Por ejemplo: un tema, una .fras~'- una canción, un local, nombre de 

objetos, animales, etc., los cuales de acuerdo con la situación y 

el ambiente gue se haya creado,. podrán estimular al maestro y a 

los alumnos. 

En una primera etapa, a.l realizar improvis8.ciones espon-

táneas el jugador deberá utilizar so! a.mente el lenguaje 
11 gestual ", procurando desarrollar sus recursos corporales coordi­

nados con significado y ritmo, ya gua las improvisaciones inicia-

les son mudas y las escenas deben ser cortas. El uso de los so-

nidos, son recomendables, ya sean instrumental'izados o provocados 

por el propio a.Jumno, haciendo uso de sus recursos vocales o ma-

nuales. En ese momento, la técnica de la pantomima es recomen-

dada, siempre respetando la.s fa.ses de desarrollo propias de cada 

edad. 

Después de algQn tiempo, ya se podrán utilizar las impro­

visaciones mezcladas con el lenguaje verbal, ·es decir cuando los 

alumnos se hayan dado cuenta de que para que sean claramente com­

prendidos por auditorio, es necesario utilizar la voz, que deberá 

ser nitida, con tono moderado; deberán hacer uso del lenguaje 

''gestual'' y verbal adecuadamente, logrando economizar palabras en 

Jos diálogos y en los monólogos. 

En una segunda etapa, ya se podrá empezar a utilizar la 

improvisación planeada siguiendo algunos pasos, tales como: 

al el grupo propone un tema; 

b) el escenario es descrito oralmente; 

el se escribirá una rutina de acciones, sintéticamente; 

d) serán enumeradas las escenas en una secuencia lógica; 

e) se definirán los personajes en fu11ción. de cada escena; 

ti se determinará el espacio escénico dentro del aula, Y 

gl se seleccionará, si hubiera necesidad, una rutina de sonidos, 



que será ejecutado por el ·musicó,logo o.'..so.ncir.izador. 

E jeinp 1 o> de una iut in/ ''i ·~ '::, }; 
- - - - - -- - - - - - -- - - - -----":"'----':"': -:-:~~'."""--:...\.::-•. :.:.;.:.< . .::-..:.:~.:.;:.;.:.:.. :-:·;:;._-.:..?~~:..:.;..':...:-·-·-~:---..:. - - ...:,~ - - - - - -
acción-personaje .alum.l:ios2 .. >.~;,·,;i,~sp~c(p ··sonorización 
-- - - -- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - _;o_ - -- -·~ - --·- _;....;_ - -·-·- _.:__,_ - - - - -- - - - - - - -

tres niños juegan 
pelota 

un guardia 1 lega 
e intenta agarrar 
Ja pelota 

._: ., .-:«-. ~ ··: :-~ ., 
Pablo, ~jsá.:8.6; ·. · 
Juan 

Angel parque 

r·uido de 
alegría 

si Iba to del 
guardia 
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Durante Ja realización de actividades de improvisación, 

se observará gue, si Ja labor está bien organiz.ada, servirá para 

quitar la timidez del actor, (representado por la persona del 

alumno>. Ejercitará su confianza para aprender a expresarse mucho 

más con gestos o mimica gue con pal~.bra.s, porgue estos ejercicios 

se harári ~ifiº texto. La improvisación obliga al alumno a encontrar 

Sus· p:i--op'fos .. 'med i os de expresión. El alumno debe "sentir 11 antes 

de tratar de' expresar, "mirc;i.r y ver" antes de describir lo gue ha. 

visto, "esctichar· )r entender" a.ntes de contesta.r a su interlocu-

tor. ~:? 

En la realización de ésta e actividadGs 8 1 adulto 

Crepresentad
1

0 por el maestro), sola.mente va intervenir en situa­

ciones espeCiales, como las de posibilita.r las condiciones de 

tiempo, espa'cio como un supervisor de actividades, sin actuar. 

Los ejercicios de improvisación tendrán doble intención: 

servirá al 'alumno que esté actuea.ndo para expresarse, y a los 

alumnos que ~stán en la sala para adivinar. Son buenos para obli­

gar al alumnO a reflexionar. 

Tanto el maestro como los alumnos no deben esperea.r el 

máximo de p8rtección en lc;.s primeras clases de improvisC1.ción, Yf 

gue se perclbirá nuna voz mal expresada, una. dicción incierta, 

una torpeza' en la manera ele caminar, en· las actitudes, en los 

gestos y un~ precipitación en Ja manera de hablartt.= 

32.Horeau, André, op: cit., p. 209-210. 
33. !bid., p. 209, 
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SegQn Moreau= los ejercicios ~e-impro~[sa~id~ 0~~t~rán ba~ 

sados sobre la "vista", el "oido'!, e·l "olfato", ·.·:a1· :.~~·:t~6t.~:~'::·>Y_·_ e-1 

"gusto", par'a que "mi·ran-do";- Sscüéhando~!, "~spi.ra.~d~>~-_:_~y_·<_:_"_s_i-r:itien­
do", pueda manifestar sus diferentes estados de. áY)intcr.::··· 

Relacionaremos, a 1 gunos ejercicios d~ impr~~isa<li 6~: • 

mirar un paisaje 
respirar e.l aire fresco de la mañana 
tendido en el pasto, observar un insecto 
escuchar unas campanas a lo lejos 
oler un perfume agradable 
seguir el vuelo de un pájaro en el espacio 
probar el calor del agua con la mano 
saborear una fruta que se tome de un árbol 
escuchar ~I paso de alguien que se acerca 
vestir y d.esvestir una prenda <zapatos, calcetines, 
panta 1 enes., camisa, suéter, chamarra, etc) 
tocar una ~eta rugosa 
tocar una .tela sedosa, muy suave 
cruzar una cal le, en distintas direcciones (derecha, 
izquierda . 
escuchar u11a conversación cuyas palabras lleguen 
indistintamente 
entrar y salir de una sala 

Los· ejercicios aqui rela.cionactos pueden ser indicados 

tanto por el• ma.estro como por los a.lumnos, pero habrá momentos en 

que el a.lumiio improvisará algo 5in revela.r con anticipación el 

tema, provoc~ndo en el grupo más eKpectativa e interés. 

Este interés y expecta.tiva crecen si logramos qua los 

alumnos usen máscaras o media máscaras para aislarlos lo más po­

sible del mUndo exterior, para. guitarles la. timidez, y para que 

se concentreh en lo que tienen que hacer.~ 

Para Moreau, el ejercicio más dif.ici 1 y el (tltimo de una. 

clase de im~rovisación, es aquel en que el alumno está tendido en 

el suelo so~re sus espaldas, completamente inmóvil. Lo que debeiá 

.¡¡ hacer es "na
1
cer 11

; es decir, que sale de la nada .• Lo que el a.lumno 

representa e's invención de su parte, por ·eso es una actividad muy 

dificil, Y muy pocos alumnos logran el objetivo dsseado, tanto 

34. !bid.' p. 210._ 
35. lb!d., p. 212. 
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por si mismo como pal'_a 1 os espectadores, estando entl'e e 1 1 os e 1 

maestro. 

Otro factor que debe SS!' tomado en cuenta, es la 

"na tura l i dad
1

" en la representación, pues en teatro, esta 

naturalidad ~o puede ser una copia de la vida real, ya que el ac­

tor debe da!- para su cuerpo y stl vo;::, una fuerz:a diferente de 

aquella util1zada en su vida diaria. 

Para lograr esta "natura.lida.d", el rect_trso gue podemos 

utilizar es' la pantomima, desarrollándose como una a.ctividad de 

improvisacióh espontánea. De una sit1..1ación propuesta por el maes­

tro o por un elemento del grupo, un alumno o un grupo de alumnos, 

improvisan el tema y lo pres en ta.n a sus compañeros' 9ue por su 

manera de an'dar, comer, beber, correr, etc., los alumnos-especta­

dores deberán identificar el tema. Estos tema.s, en un principio 

deberán ser de situaciones de la vida cotidiana para su mejor 

identificaci~n. Se obtendrán mejores resultadós con el auxilio de 

ejercicios d
1

e expresión corporal, de dicción (articulación y pro­

nunciación),' ejercitación de la voz, de saber escuchar y compren­

der lo que e~tá diciendo otra persona. 

3.4 LA EXPRESION CORPORAL 

Los ejercicios de expresión corporal t<'.mbién ! !amados de 

ejercicios d'e motricidad, son productos 

t& mi en tos: 

"de la contracción ouscular que se manifiestan por el desplazamiento del cuerpo (.,,) por 
lo que,. el "movi1iento" y el "diálogo tónico" cumplen un papel esencial, tanto en la vida 
afectiva coao en la vida sociai".~c. 

Y, según este mismo autor, hay dos grandes tipos de movi-

l. los movimientos reflejos, innatos o adquiridos: en los 

que interviehe muy poco la voluntad del sujeto; 

36.Zapata, Osear, El Aprendizaje por el Juego. ttéxico, Editora! Pax Héxlco, 1990, p. 53. 
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2. los movimientos activos: e1dgen la voluntad y el con­

trol del su3eto. Estos movimientos requieren la intencional idad, 

además perm í ten comunicar, expresar emoc i enes o apoyar 1 as es­

tructuras de'! lenguaje. 

Tanto los movimientos reflejos como los activos, son 

parte de las actividades de expresión corporal, son denominados 

de ejercicio~ de motricidad, de los cuales destacamos: 

a? los grandes movimientos corporales o movimientos grue­

sos, son los' que operan la totalidad del cuerpo, es decir pone en 

acción las grandes masas corporales, son también los movimientos 

locomotores 'como: caminar o correr, gatear, trepar, etc. 

bl la coordinación motriz dinámica: es la. posibilidad y 

la capacidad de sincronizar los movimientos de diferentes partes 

del cuerpo, 1en relación al tiempo, espacio y esfuerzo. Los indi­

ces de calidad están dados por la rapidez, la exactitud y econo­

mía de los e'jercicios. 

Esta actividad permite el aprendizaje y el dominio de los 

movimientos 'y acciones más difici les; a su vez, su deisarrol lo se 

produce con los cambios de las dificultades y situa.ciones di­

ferentes. 

e) la coordinación motriz fina: esta coordinación se 

apoya en la 'coordinación sensomotriz que consiste en movimientos 

amplios que 'pueden ser de distintos segmentos corporales, como la 

pierna y el pie o el brazo y la mano, y 9ue 

la cool'dinac'ión de la vista. 

son controlados por 

En ciertas situaciones la visión y el movimiento del 

cuerpo se tienen 9ue ajustar consta.ntemente a un objeto, como por 

ejemplo, al 'botal' una pelota con las dos manos o con una, o sim··­

~ plemente aco~pa~ar el l'ecorrido de un objeto en el aire. 

La coordinación visomotriz, consiste en un movimiento de 

mayor precis'ión, como por ejemplo, agarrar y manipular un objeto 

con I a mano o sol amente con algunos dedos, enhebrar cuentas de 

collar, escr'ibir con lápiz, etc ... 
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dl Ja disociación de movimientos: cuando las acciones son 

más complejas ,normalmente exigen una acción distinta entre Jos 

diferentes Segmentos corporales, esto puede consistir en mover 

voluntariam~nte uno o más segmentos, en tanto se inmovilizan 

otros o bieri realizar movimientos diferentes, por ejemplo, aplau­

dir y a la 'vez golpear con el pie derecho el suelo, o golpear 

sentado ant~ una mesa con la mano derecha y a la vez golpear el 

suelo con el' pie izquierdo, etc. 

e) el desarrollo del equilibrio: esta capacidad motriz 

consiste en la integración de las informaciones coordinadas por 

el cerebelo' de la sensibilidad profunda, suministrada por los 

propioceptoies de la visión y del vestlbulo, que es un órgano del 

equilibrio que se halla. a nivel de oldo interno; Ja posibilidad 

de mantener· posturas y a.doptar posiciones y actitudes se logra 

gracias al ientido de equilibrio. 

El equi 1 ibrio y la correcta postura del cuerpo es dife­

rente de un 'individuo a otro, como también de un momento a otro; 

y según el i'nterés, reguiere de un esfuerzo constante para mante­

ner la estaoilidad segón las situaciones en las que esté sometido 

el sujeto. 

3.4.1 ACTIVIDADES PARA EL CONOCIMIENTO DEL CUERPO 

Tanto en el lenguaje verbal como en la acción, ninguna 

parte del cúerpo debe permanecer inmóvil. No basta que el alumno 

haga gestos' y juegos de fisonomía; es necesario que todo el 

cuerpo partícipe. De esta participación es que se logra la aso­

ciación armdniosa gue resulta con gracia, claridad y mayor fuerza 

mímica. 

En la realización de los movimientos mimicos o de expre­

sión el alu~no debe lograr un equilibrio an sus movi1nientos para 

un mejor des'empeño de su lenguaje gestual. 



Reverbel:-57
,. nos presenta situaciones de expresión corpo­

ral, donde el uso de diferentes pC1.rtes del cuerpo, tales como: 

las pierna.s: los pies, el tronco, el vientre, los hombros, los 

brazos, en ipartado o en su conjunto, nos llevan a la interpreta­

ción de nuestros sentimientos y emociones. CVer en Anexo 1, ACTI-

VIDADES PAR~ EL CONOCIMIENTO DEL CUERPO> 

3.5 DE LA TEORIA A LA PRACTICA: ¿cuANDO y COMO EMPEZAR LA 

IMPROVISACION Y LA EXPRESION CORPORAL? 

En el capitulo dos, ya hicimos referencia de cómo empezar 

el Juego DrS.mático en la escuela, en este apartado nuestra in­

tención es 8nfoc&..r, el cómo y cuando empezai.r la expresión corpo­

ral, sin de'svincular lo 9ue fue mencion&.do anteriorm1:1nte. Pues 

debe tomarse como una. secuencia de a.ctividB.des 9ue en:riguecerá 

las activid~des de Juego Dramático, en sentido aumentativo. 

Un maestro atento se dará cuenta de que 

•siempre hay algunos niños en el salón de clases que están habitualmente demasiado excita­
dos para trabajar de una. C1anera eficaz. Sg eueven demasiado, y cuando aparenlell!ente están 
quietos en sus asientos, miran todo Jo que hoy a su alrededor, excepto su trabajo esco­
lar. ";::q 

Esta situación puede ser refleja de lci.s activida.deis pro­

puestas en 81 aula, como también puede ser consecuencia de ea.lgo 

sucedido fuera de el la. Es una. buena oportunida.d para cesar el 

trabajo aca.démico y empeza.r algo diferente, más atractivo, 9ue 

esté de acu8rdo con la reea.lidad de los niños, es decir, acción, 

creación, al'egrfa, en una palabra .•• movimiento. 

,¡ Los niños pa.san buena parte de su dia fuera de la es-

cuela, por lo que son dinámicos, activos, intran9uilos Y a.demás 

de gue reciben estímulos externos en diversas formas, como la 

37.Reverbei, Oiga, op. cit., p. 76-66. 
36.Cratty, Bryant J,, op. cit., p. 26. 
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televisión, el cine y los juegos electrónicos; sin embargo la es­

cuela les exige que estén limitados en actividades demasiado pa­

sivas, como· son el estar sentada, parados, quietos, lo que es 

casi imposi~le debido a su personalidad dinámica y activa. 

El desarrollo de las actividades de expresión corporal, 

deben hacer 'parte integrante del bloque de asignaturas que lleva 

el alumno, por esta razón puede ser emplea.da por el maestro de 

cualquier materia. 

En un primer momento el ma.estro debe crear un ambiente 

favorable para la realización de las actividades lúdicas, ya que 

en este mom8nto nel placer es el conductor de toda acción", pues 

los niños bi-incan, corren, gritan, se abraza.n, saltan, manipulan 

diferentes objetos gue encuentran en el aula, etc. Los "juegos de 

ronda 11 ~11 son muy propios para esta eta.pa, una vez que la ley es 

"jugar". 

Estas actividades se podr2n observar con más claridad en 

la ETAPA DE 'CREAClON ORAL, cuando el lenguaje oral es la princi­

pal caracte~istica. 

En una segunda etapa se incluyen actividades de expresión 

corporal y ~s cuando se inician juegos de improvisación con esce­

nas mudas, reproducción de situaciones con temas propuestos por 

los propios alumnos. En un principio los gestos serán desordena­

dos sin lograr comunicar lo que realmente desean. Pero pasado al­

gün tiempo,· con la colaboración del maestra y comprensión del 

grupa, el 18nguaje gestual se modifica, los sentimientos y las 

emociones se exteriorizan. Se observa el nivel de comunicación, 

tanto oral Como eser i to, a través de gestos más amplios y l i-

bres, donde 'existe confianza y sinceridad. 

' Después de estas acciones, los alumnos de tercer y cuarto 

~grado rebasan la etapa de la eX'presión oral, para dar lugar a. la 

ETAPA DE LA ~REACION ESCR!TA. 

En la tercera etapa se desarrollarán actividades de ex-

39.Juegos que Jos niñas realizan cantantlo, declamando y siguiendo ciertas reglas, generalmente en círculo, que 
son rescatados por la tradición y por adaptaciones propias de cada lugar. 



presión corporal~junto con la expresión verbal 

próximo cap~tulol. De a.hora en adelante, el 

C9ue será tema del 

alumno tendrá la 

oportunidad de utilizar l.os dos !eng•Jajes - gestual y verbal. Se 

observará cOn claridad la aplicación de reglas, 

lugar a 

siendo la etapa 

las actividades en 9ue J as act i Vi da.des espontáneas, ceden 

planeadas con cierto rigor critico, por9ue el alumno busca un ni­

vel de satisfacción persona.I. Es una etapa de descubrimiento de 

sus 

una 

propios 

etapa d·e 

recursos personales, porgue el 

autorealización, autoexpresión 

alumno avanz;a hacia 

con dominio de sus 

movimientos, con un egui l ibrio en sus emociones y en sentimien­

tos, que favorecerán su socia.! iza.oión. Identificamos esta eta.pa 

como la de LA CREACION LITERARIA. 

En este capitulo nuestra intención fue Ja. de introducir 

la expresióri corporal como un elemento auxiliar en el Juego Dra­

mático ya 9ue en el teatro, las palabras pierden su va.lar frente 

a la a.ctuación de un s.ctor g1;e hace uso a.decua.do ele su cuerpo 

dificil-para transmitir al espectador a.guel lo gue l&.s 

mente podrfan transmitir, manejando con calidad 

pa.labras 

la pantomima. 

En los primeros grados de Ja primaria, la expresión cor­

poral por sus caracteri.stica.s de auxi l ia.r en el desarrollo bio­

psico-social', satisface al alumno en su búsgueda.. de realización, 

pero pasa.da ·esta fase, aumenta el interés por una puestc;l. en es­

cena gue requiere de la contribución de la expresión corporal y 

de un texto ·escrito. 

De las actividades 9ue proponemos a9ui y 9ue son parte 

del Juego Dr'amá ti co, se recomienda gue no sean interpretadas como 

un traba.jo B.ca.bado, pero sí como una rutina gue puede ser am­

pliada, red~cida y hasta modificada, siempre considerando las ca­

racter1stic~s de los alumnos que están bajo nuestra responsabilí­

'áad. 

En el capitulo siguiente buscaremos del inea.r caminos para 

que e 1 propio alumno escriba sus textos dramáticos, convirtiendo 

esta actividad en un auxilia.r para el desarrollo de la lectura Y 
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escritura y asi pueda eKpresar adecuadamente suso .ideas y senti­

mientos. 
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CAPITULO CUATRO 

LAS DIVERSAS ETAPAS DE J.A PRODUCCJON DE UN TEXTO 

PARA EL JUEGO DRAMATICO 

• la co•unicación teatral es un acto en el que las partes han decidido voluntariamente 
participar Y que el mensaje debe tener signos referidos a la experiencia común del emisor y 
del receptor en la transmisión del significado. "1 

La comunicación entre ni~os y adultos inicialmente se ma-

nifiesta través de la expresión facial y gesticular; poste-

r i ormen te se enr i guece con el 1 engua.j e. Es decir, cada. pal abra 

identifica. una determinada cosa, objeto, persona o sentimiento; 

esto representai. una fa.se en 9u1? el niño ya pude comprender el 

lengua.je del adulto y no solo-.mente su expresión facial o el 

gesto, de e~ta manero-. 11 ego- a un nivel de abstre1cción y de re-

presentación' gue logra ''pensar con palabras''.~ El hombre es capaz 

de asociar rio solamente las imágenes, sino las palabras que sim­

bo! izan estcls imágenes y de formar un lenguaje interior, tanto 

más rico cuB.nto más desmenuzado y verbal izado. De ahi se deriva 

l &. importa.ne i a de poseer un "IOcabu 1 Cl.r i o y unas formas de expre­

sión verbal abundantes, para usarlas en nuestras relaciones con 

los demás y como forma de e11riquecimiento de nuestro pensamiento. 

No podemos olvidar gue en cada época., el hombre marca su 

historia por medio de hechos y acciones, recrea y renueva sus e~-

periencias y también transmite sus ci..vances por medio de la len-

gua y ésta transmisión ha sido producto ~e la necesidad de expre-

!.E!nes, J, y Hantovani, A., Didáctica de la dramática creativa, manual para •aestros. México, Gedisa, 1964, p. 
56. 
2.Aymerlch, C y H., Expresión y arte en la escuela. La expresión /la expresión oral, vol. 1. Barcelona, Teide, 
1961, p. 51. 
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sión, consecuencia del desarrollo del propio hombre y del len-

guaje, una vez que somos 

"creativos, únicos, que experimentamos y aprendemos de nuestra propia experiencia, enrique­
cida pot la histor la universa 1 que no es otra cosa que la experiencia de los hombres ... "' 

La escuela, como extensión de la familia.. y de la socie­

da.d, debe tomar en cu en ta. que cada uno de sus a. l umnos ti ene su 

historia personal, que debe ser respetada y valorada. 

Actualmente, con el avci.nce de los medios de comunicación 

electrónicos', el lenguaje se ha reducido a. su más puro simbolismo 

verbal; y na°s obliga a manejar los "simbolos-palabras" con preci­

sión, exactitud y corrección. Además se nos exige poseer una ap­

titud plena.rriente evoluciona.da para expresar y concreta.r el pen­

samiento con el máximo rigorismo oral. 

Sin embargo, es en la comunicación directa en donde toda­

v1a interfferen un sin número de factores, como los gestos Y la 

expresión facial, gue dan calor y vida a las palabras con lo cual 

se logra una mayor sig11iticacidn y precisicin. 

Existen otros factores que intervienen en la comunica­

ción, por ejemplo los llamados 

"valores for~neos <. •• ) que en nada benefician a los paises con caracteristicas similares 
C ... ), en realidad lo único que se logra es el deterioro de la lengua y la incorporación de 
palabras que no son apropiadas, aunque tengan su correspondiente en la lengua materna se 
preferirá la palabra extranjera pues logra oayor signltlcado ... ,. 

Podemos asegurar que la sociedad actual requiere de su­

jetos dinámicos, criticas y concientes, por lo gue no podemos ad-. 

mitir gue el sistema educativo permanezca estático, ajeno a los 

cambios, sobre todo porque en los circulas socia.les es común es­

cuchar tres pala.bra.s fáciles de repetir: expresión, comunicación, 

apertura e incluso en las ofertas de trabajo se puede leer que ~e 

ne ces i ta.n personas comunica ti vai.s y creativa.a, Por esto es que 

tanto e11 el proceso educativo como en lo ~otidiano 

ªla adecuada utilización de la palabra permite que el educando sea más ágil mentalmente, 

3.Sefchovlch, G. y Uaisburd, G., Hacia una pedagogfa de la creatividad. México, Trillas, 1987, p. 16. 
4. Bedoya G., Ha. Teresa, La importancia del 1 engua ie en la comunicacidn. Héxico, lnsti tuto Poli técnico Nacional 1 

1991, p. 12. 
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oás critico, más resistente a cualquier tipo de manipulación.•• 

En Jos capítulos anteriores nos detuvimos para a.bordar 

a 1 gunas de las car8.cte r is ti cas c¡ue ident i f ica.n tas etapas 

evolutivas de los niños y la importancia de la uti 1 iza.ción de la 

expresión corporal como un rect..1:rso pB.ra. la improvisación y la 

introducción al teatro. Ya hemos dicho c¡ue en el salón de clase, 

nuestra intención es 9ue el Juego Dr8.mático 

niños y pará niños". En el presente capitulo 

sea integrado ''por 

pretendemos desa-

rrol lar, orientaciones prácticas para. gue los niños mismos cons­

truyan los lextos que van a representB.r, utiliza:.ndo los conoci­

mientos del idioma nacional, su cBpBcidad de improvisación y su 

creatividad. 

Al hacer uso de las más vs.riBda..s formBs de expresión gue 

pueden estar a la disposición del niño Ctes.tro, másica, artes 

plásticas, danza), sabremos que es posible lograr una mejor 

expresión, comunicación y a:pe:rtura para con ésto l lega..:r a una 

preparación global. Ls. s.plic8ción d8 esta. gs.ma ele form8.s de ex-

presión le permitirá ai.l niño tgner una. visión integral del mundo 

Y un dominio de su entorno, convirtiéndose en una a.ctivida.d so-

cis.I y dinámica, c¡ue 8S expresada. a. tra.vés del lengua.je, ya_ sea 

oral a escrita una vez que es 

"la forma de comunicación o~s desarroll•d•. 9ue utiliza el hombro. Con él podemos explica.r a 
otros nuestra idea o ideas, sentimientos o iillpreslones. "t. 

En el proceso de aprendizaje, el perfeccionamignto del 

lenguaje or~l del niRo carece de recursos y técnicas adecuadas y 

a veces de interés del propio maestro. Este tiene a su disposi-

ción técnicas que Jo auxilian en la. u.tiliza.ción del lenguaje es-

arito, por ser más "objetivo" y de fáci 1 eva l ua.c ión 

Ccuantitativs.> asi como ser un recurso pa.ra mantener al gru~o 

"'quieto, a través de lc;i. lectura o contesta.ción de preguntas por 

escrito. 

En la práctica sabemos que hablar 

5. Bedoya G., Ha. Teresa, op. c! t., p. 39. 
6.Enciclopedia Gráfica del Estudiante. Promexa, Héxico, 1986. En: Bedoya G., Ha. Teresa, op. cit., p. 2. 
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~\ t1 l is1'·· • ' . 
" no sólo consiste en p~o~~ri'c.iar correctaarnnte, sino ~ue el proceso es "audio-fonatorio•, 
!mpl !cando en su dinámica a todo el conjunto corporal: as! un cuerpo ten•o - por ejeoplo­
percibe y produce con d!ficul tades'.7 

En la comunicación interpersonal, los gestos y la expre­

sión facial no pueden estar desvinculados del lengusi.je ora.! ya 

que sirven para. el reforzamiento de lo que se dice y ms.ntiene el 

interés del que escucha. 

Nuestro objetivo es lograr que a través de un crecimiento 

equilibrado de habilidades y de destrezas Cta!es como, escuchar, . 

hablar, leer y escribir), el alumno exprese todo aquéllo que 

siente, piensa y aprenda con el máximo de recursos posibles, por 

que manifes~ándose de esta manera contribuye al desarrollo de su 

personalidad total. 

Por lo que el Juego Dramático en e! aula, debe ser enten­

dido como un proceso que satisface la necesidad de aprender y ex­

presar se, como un e ami no en donde el educando tome con e i ene i a de 

su entorno,· interaccionando, obteniendo como resuJtado una 

transform~.ción recíproca de su medio, dada la acción que ejerce 

sobre el, y de si mismo, logrando como resultado el proceso his­

tórico-social de! hombre. 

El maestro debe tener ciara que la selección de las dife­

rentes formas de e>epresión deben estar correlacionadas con sus 

objetivos educativos. A ese respecto Aymerich dice: 

"el color es un ele111ento indispensable para precisar matices, el modelado favorece al sen­
tido de. posesión de la forma, la comunicación oral y escrita completa el penea1iento y le 
da plenitud. •e 

Considerando al Juego Dramático como un elemento dentro 

del proceso 'educativo que, por su estructura, posibilita el desa­

rrollo de !a sociabilidad, de la sensibilidad y del aspecto afec­

tivo del alumno y no como tradicionalmente se concebía la educ~-

ción artística, es decir como una ''refinación del gusto", debemos 

preguntarnos· que debemos hacer para logr~r ·nuestros objetivos, o 

mejor dicho, como motivar la expresión del niño en todos los len-

7.Recasens, Margarita, Coma estimular la expresión oral en clase. Barcelona, Ediciones CEAC, 1987, p. 7. 
6.Aymerich, C. y 11., Expresión y arte en la escuela. La expresión musical/la expresión como auxiliar didáctico, 
val. 3. Barcelona, Teide, 1981, p. 222. 
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guajes posibles <oral, escrito, gráfico y corporal) para encon­

trar su creatividad y que más tarde, con la asimilación de técni­

cas, conocimientos y manejo de material es 1 podamos esperar una 

expresión de arte autentica e integral. 

Para lograr lo anterior, la educación 

'debe apoyar esa necesidad natural de expresión del ser hu1ano, tanto para encontrarse a si 
misno como para relacionarse con los dem~s y no bloquearla con sistemas especificas del mo­
vimiento, gesto y expresión generaln,., 

4.1 LOS PROBLEMAS EN EL LENGUAJE Y EL JUEGO DRAMATJCO 

COMO PROPUESTA DE SUPEHACION 

Lo que un niño aprende en el seno de la fami 1 ia, indepen-

dientemente de sus orígenes, favorece al desarrollo de su 

personalidad, lo auxilia en la. consolidacidn de experiencias di­

rectas y concretas, gue en el contexto social se traducen en sig-

nificados que despiertan el pensamiento, la comprensión y el 

desenvolvimiento del lenguaje gue es La condición necesaria para 

entrar a la 'gran patria. humc:ii.na 10 , toda vez. que, hablar7 es tener 

algo que decir y como consecuencia saber que decir; encontrar las 

palabras, construir bien las frases y darles su propia expresión. 

Es entonces cuando la comunicc.ción se torna fácil, considerando 

siempre, como un todo, lo c:pJe se dice, como se dice y a c¡uién se 

dice. 

En el aula, los niños, con un poco de motivación utili-

zarán estas observaciones, estas informaciones y lc.s transforma­

rán en ideas creativas, tra.duciéndola.s en a.ctividades gue el ma­

estro podr~ convertir en actividades teatrales, los cuales 
~ 

proyectaran nuevas formas de expresión, de interacción y de comu-

nicación, logrando un aprendizaje vivo de la realidad. 

9.Perez Guerrero, Alicia, 'El desarrollo de la sensibilidad". En: Educación, Revista del Consejo Nacional Téc­
nico de la Educación, Héxico, ju! io-septiembre, 1962, no. 41. 
10.Aymerich, C, y N., op. cit., vol 1, p. 60. 
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En la labor educativa, independiente de la. asignatura, 

los maestros" perciben 9ue los alumnos, present¡¡.n proble¡mas en la 

lectura, como consecuencia de la forma de aprender a leer, tam­

bién saben, tanto maestros como a 1 umnos que 

"la lectura eg la base de compren•lón y expresión del proceso de comunicación"." 

Y, por lo tanto, si se quiere que la lectura se convierta 

en una a.ctiVida.d con sentido pairei. 81 niño, ésta debe plca.nteci.rse 

como lo que es para cualquier lector: una forma de captar el sig­

nificado del mensaje 9ue otra persona ha 9uerido transmitir. 

Según el escritor Ricardo Garibay, "leer es pasar los 

ojos, la voz, las orejas y el entendimiento por la escritura de 

alguien .... 'oe ah1 que, leer es un acto de humildad, de devoción, 

de reverenci'a. 0 Y continua, 11 un hombre sin 1 ectura es a.pena.a él 

mismo, es a ·medias, bien 11 mostrenca". sin dueño y sin destino". 12 

Otra dificultad encontrada entre los grupos de alumnos, 

es la de la lectura en voz alta, como consecuencia de una mala 

dicción, de una insuficiente velocidad para. la lect•~1ra, de una 

entonación impropia, por el ma.l uso de los signos de puntuación, 

casi olvidados y descuidados, por el desconocimiento de las razo­

nes para su adecuada usa. 

¿cómo exigir a nuestros alumnos el adecuado uso de las 

técnicas de dicción, si los medios de comunicación (como la radio 

y la televisión) están impregnados de locutores que lean sin res­

petar los signos de puntuación adecuados en sus lecturas? Esto es 

una cuestión' que deberá ser discutida con los alumnos, para que 

pueda11 hacer la distinción entre una buena y una mala lectura. 

Cuando el nivel de lectura es muy reducido, el vaca.bula­

rio en la pB.rte escrita también es muy pobre en su calidad, e-.1 

~nivel del co'ntenido no sera claro, ni tendrá consistencia ni pro­

fundidad. Otra consecuencia observada en una lectura mal hecha 

por el uso inadecuado de los signos de puntuación, es la de las 

ll.Bedoya G., Ha. Teresa, op. cit., p. 132. 
12.Garibay, Ricardo. En: "Los libros tienen la pal•bra", una public•ción del Consejo Nacional para las Culturas 
y Jas Artes, Héxico, noviembre de 1991. 
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fallas en el uso de la ortografia, ·que por no respetar sus re­

glas, dific~ltan el bien hablar y es~ribir. En la practica se ob­

serva que el pueblo construye su propia forma de comunicación que 

es utilizada en la casa, en la calle, siendo es te ambiente en 

donde crece 'el niño y sus costumbres los transfiere a la escuela. 

Las fallas señaladas se observan con más i ntens id ad, 

cuando el alumno no está motivado, no está ligs.do s. lo que 

aprende, cua'.ndo no sstableice relaciones entre los contenidos gue 

se enseñan y las posibi 1 ida.des de uti l iza.ción real del mismo. Por 

lo que es im'portante que se analicen en 

"los textos de estudio o en el material qu• deba estudiar el alumno, cu~I es lo esencial 
para que él lo aprenda, si se lnter~sa por el tema ... n13 

En la enseñanza del lengua.je escrito es importante llevar 

en cuenta gue: - existen diferencias significativas entre los ni­

ños, por sus características socio-económicas; - todos los niños, 

de alguna manera, inician el aprendizaje de 18. lengua escrita !fil!.:: 

ches antes de ine'.rescir 8 l primer gredo, es decir, desde los tres 

o cuatro añ~s los niños imitan a los actos de lectura y escritura 

de 1 adu 1 to; el niño B.ctúci.. frente B lenguci.. escI'ita, en forma. 

eminentemente activa, tal como Jo hace frente a cualguier ot'ro 

objeto de conocimiento. Es un creador permanente y por esto tiene 

la capacidad de "leer" el contenido de 1;n texto a partir de una 

ima.gen, inventa formas de escribir palabras, reflexiona sobre lo 

que ha hecho, dudar, autocorrigirse y todo sin saber aún "leer y 

escribir 11 , si tomamos esta e><presión al pie de la letra. 14 

Una vez que el alumno se de ciJenta de lo importante gue 

es conocer !'os contenidos minimos de I idioma, tanto oral como es­

crito, apoyado por un material adecuado, incursionará. por los la­

berintos del idioma, buscará más información Y solucionará st~s 

dudas y a.deinás enriquecerá sus contenidos. Sin olvidar gue los 

niños al ing'resar a primer grado saben y~· algo o mucho de la len­

gua escrita 'y que es funds.mental partir de lo que ya saben para 

13.Bedoya, G., Ha. Teresa, op. cit., p. 134. 
14.Lerner, Della, Aprendizaje de la lengua escrita en el aula, Caracas, Ministerio de Educación-Fundación B. Van 
Leer, 1960, p. 35 !texto mecanografiado!. 
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ayudarlos a seguir adelante. 

En la escuela, al maestro de Español se le enca.rga múlti­

ples funciones, pues enseña la lectoescritura, las reglas orto­

gráficas y de puntua.ción, desarrolla el gusto por la lectura, y 

califica los exámenes de conocimiento ded idioma. Sin embargo, 

en el trabajo docente, 1 a. ta.rea de desa.r ro 1 l a.r las técn i 9as de 

escribir bien y de ha.bla.r bien no debe convertirse en parte de 

una sola .asigna.tura, más bien debe ser objeto de trabe<.jo común 

entre las diferentes asignaturas del currfculo. Esto es porque 

sabemos gue el maestro de otra. área diferente casi nunca señala 

los acierto¿ o desaciertos en la presentación de trabajos. 

En actividades globalizadoras en gue se vean involucradas 

las diferentes asignaturas del Plan de Estudios, el educando debe 

ser respetado como un ser pensa.nte gua no se 1 imita a recibir y 

reproducir i"os modelos que le l lega.n desde fuera, sino gua actúa 

inteligentem.énte sobre ellos. 

Por lo tanto pa.ra Ja integra.ción que se hace necesaria 

entre las di
1

ferentes disciplinas del currículum, y como un auxi-

1 iar en la superación de los problemas, especia.lmente los rela­

cionados, co'n el idioma nacional, reforzamos diciendo gue la uti­

lización de los recursos del Juego Dra.mático en el aulo., puede 

convertirse 'en: 

- un auxilia.r para el desarrollo de un vocabulario de palabras, 

específicos de cada materia; 

- una serie de oportunidades para la lectura de textos Clos pro­

pios y de !Os compañeros), para desarrollar el oido, buscar una 

dicción exac.ta, una cuidadosa pronunciación de las palabras, para 

leer con f l 1~ i dez y de modo expresivo, para gue todo el grupo ef!­

t ienda lo que oye, de esta ma.nera, 1 ograr una representación men­

tal de lo qu~ esta escuchando; 

- un conjunto de e 1 ementos p8.ra desar rol lar 1 a h"b i 1 i dad da 1 ha­

bla, con cl8.ridad, fluidez y corrección; con la aplicación de 

técnicas para bien hablar, logra su aplicación en conversaciones 
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fuera del aula, en actividades sociales; 

- una gama de oportunidades para 9ue en ciertas situaciones desa-

rro l le el gusto por la lectura y la apreciación de Jos mas 

diversos est"i los l iterarlos, también pa.ra. aprender a respetar los 

gustos aj eno's y para saber escuchar a la gente, 

Podrá también crear el interés por buenas obras Ji-

terarias y teatrales; desarrol Jar la habilidad de reconocer, 

apreciar y seleccionar futuras obras de teatro y de lectura: au­

mentar la ccinfianza en si, s. tra.vés de la. orgs.niza.ción y expre­

sión de ide~s de manera lógica, habilidad de raciocinio, aprecia­

ción de los usos y costumbres de otras culturas e intercambiar 

experiencias' de la vida misma de Jos jóvenes. 

La comunicación gue se da a tra.vés del arte (teatro, mú­

sica, artes plásticas y danza) es la más propicia para el desa­

rrollo de los niños, Y<3. 9ue l Iega.n ci. representar 1?spontánea.mente 

el juego, ei" sueño, la fantasía, Is. magia, el ritmo, el color, la 

sorpresa y la curiosidad sin limites. 

Pero no siempre la. comunioeo.ción se transmite s. través de 

las palabraS, pues, los sentimientos ca.ptados detrás de el las y 

manifestados en dibujos, pinturas, escultura.s y movimiento, son 

una forma singular de comunicación c:p..te el maestro debe valorar, 

ya que e I alumno muchas veces utiliza otras formc..s de expresión 

para comunicarse, gue no necesariamente seci. la comunicación oral 

o escrita. 

El desarrollo de proyectos de educación artistica, donde 

incluimos el Juego Dramático, no debe ser privilegio de pequeños 

grupos de al·umnos que frecuentan escuelas privadas, cualquier es­

cuela indepe~diente de su ubicación y origen, debe preocuparse ~n 

dar oportunidad a que los niños se sirvan de este instrumf3'°·nta con 

el fin de a'ctivar lci. expresión personal~ y social; ya que estos 

aspectos se ·convierten en una forma de entrar en contacto con los 

propios sentimientos, de El.firmar su propia identidad, de al imen­

tar et auto¿espeto y el aprecio por los demás. 
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A través de los contenidos especificos de su grado esco­

lar, lograra este niño, desarroll&.r hábitos de pansa.miento re­

flexivo, estimular la imaginación y el poder creativo, concre­

tando su perisamiento y su capacidad para la resolución de proble­

mas individu.ales. Delia Lerner dice que:'" 

'ya no se trata de proponer al niño un modelo para que lo copie, lo reproduzca al dictado o 
lo combine de diferentes maneras. Se trata en'"cambio de crear situaciones de aprendizaje 
que pernitan al niño PENSAR, es decir: diferenciar dibujo y escritura, clasificar todo tipo 
de naterlal escrito, descubrir que la lengua escrita es un código, analizar el significado 
poSible de un texto, deducir correspondencia entre el enunciado oral Y el texto escrito, 
re-lnventar la escritura, comparar sus producciones con la lengua escrita tal como es, re­
flexionar sobre sus hlpotesis, descubrir con sus compañeros, autocorrigirse. n 

4.2 DE LA TEORIA A LA PRACTICA: LAS DIVERSAS ETAPAS DEL JUEGO 

DRAMATICO, COMO UNA ALTERNATIVA DJDACTICA 

Para la realización de actividades de Juego Dramá.t..ico, 

considerarem'os la existencia de tres eta.pas, apoyada en las pro­

puestas de Vigotski y ~ines y Mantovani. 

VigotskiH·, apoyado en el pensamiento de algunos a.utores 

dice que en.el desarrollo de la. cre<>.ción infa.ntil se distinguen 

tres etapa.s principales: el primer periodo, de la creación oral 

que se prolonga desde los tres a los siete años; el segundo pe­

riodo, el de la lengua escrita., observado a. partir de los siete 

años y, por último, el periodo literario, gue a.bci.rca la época de 

la juventud.' 

Eines y Mantovani" , por su parte defienden si "Sistema 

de teatro e~olutivo por etapas", comprendiendo la primera etapé\, 

del preesco!"ar hasta los 8 años de edad, do.[!de el trab<>.jo está 

ordenado de lo general a lo particular, e~ter1diendo que los alum-

15. Lerner, Delia, op. cit., p. 33. 
16.Vigotski, L. S., loaginación y creación en la edad infantil, Habana, Editorial Pueblo y Educación, 1967, p. 
52. 
17.Eines, J. y Hantovani, A., op. cit., p. 22·32. 
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nos primero eJ·igen el t·ema,_•para después det.,.nerse en el pa.rticu-
. ·,-

lar; que según estos .au'tores_-·sa 'identifica como el persona.je. La 

segunda etap'a, se conoce. como la etapa de tra.nsición, entendiendo 

que es la edad de 9 año~, .Cltando se hace más presente la ambiva-

1 encia, el no querer real izar más activida.des de niño, pero tam­

poco es adolescente; la. tercera eta.pa. es 18. que se caracteriza 

por el accionar fisi.;'ó y psíquico de los a.lumnos, donde el punto 

de partida siempre es el personaje, para ! legar a.l argumento de 

la obra, por esto la identifican como la etapa que inicia en lo 

particular para llegar a lo general. En esta eta.pa reunimos alum­

nos de 11, 1'2 y 13 años. 

Para la presente investigación se toma. de base 1 as dos 

corrientes ciomo punto de partida., esto mezclamos partes de 

ambas propue·stas, resultando lo siguiente: 

PRIMERA ETAPA: dirigida a niños de preescolar, primero y 

segundo grados, donde la creación oral es su principal caracte-

rfstica, una vez gue "el desarrollo del lenguaje ora.! marcha 

siempre adel,ante del desarrollo del lenguaje escrito".'" 

SEGUNDA ETAPA: considerada la etapa de la transición o 

también el perlado de la lengua escrita, observada en alumnos del 

tercer y cua.rto grados de la primaria.; tomando en cuenta la evo­

lución bio-psico-social de los alumnos será profundizado el Juego 

Dramático, cuando se planean actividades con vista a la cons­

trucción del personaje, c21minando en dirección a la estructura­

ción de 1 tem·a. 

TERCERA ETAPA, donde el persona.je antecede al tema, ca­

racterlstic~ que se puede constatar a partir del quinto grado de 

la primaria, etapa donde el alumno da más importancia a las ca­

racter lst i ca de 1 persona.je. pa.ra. en torno a é 1 desa.rro 1 1 ar el 1 

tema, una vez que es considera6"o el período literario. 19 

Al ingresar al sistema educ21.tivo formal, el alumno en­

frenta situa.ciones distintas a las que estaba acostumbrado en el 

JB. Vigotski, L. S., óp. cit., p. 52. 
19. lbld., p. 52. 
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sistema informal, donde el a.prendizaje estaba cargado de juego. 

El ingreso a· la escuela marca·, para los niños, el comienzo de una 

etapa de tr~nsición: de la vida familiar y en grupos reducidos a 

la vida en g·rupo más numeroso; de la creación de sus propios sfm-

bolos con blo9ues, pinturas y arcilla a la uti 1 ización de 

símbolos estándares como números y letras . 
..... 
Es importante recordar que se dará prioridad a la lengua 

escrita espontánea antes 9ue a la copia, por entender 9ue el niño 

no se 1 imita a imitar nuestro sistema tal como actualmente es, 

sino que re.:..inventa progresivamente la escritura. Por lo tanto, 

sólo puede avanzar, a partir de la reflexión y de I&. discusión 

con sus compañeros sobre su propia eser i tura espontánea. 

En la urgencia por enseñar a leer y escribir, el maestro, 

muchas veces se ve ob 1 i ga..do a recordarles que ne ce si tan "estar 

sentados", 0 'mantenerense cal lados", "prestar atención", "conser­

var fila", Olvidando gue no es posible trc3.zar una línea. artifi­

c i a 1 entre t. ra.baj o y juego. Aunc¡ue muchos ni ñas se conf armarán 

con esta nueva situación, otros se sentirán blogueados frente a. 

esta real id~d, contraria a su na.turaleza sana y activa, viendo 

inhibida su energía productiva, gue debería ser canalizada p0i.:r-a. 

el aprendizaje, pues, 

"por desgracia, para la mayoría de nuestros pequeños. la extraordinaria cantidad de tieiapo 
que invierten en el aprendizaje de las lelras no haca más que robarles tiempo que podrían y 
deberlan pasar en otras clases de actividades de aprendizaje y de juego. •2 0 

Entretanto es necesario gue el niño participe activamente 

en su propio aprendizaje, para lo cLrn.I será fundamental que el 

comprenda para 9ué sirve sei.ber leer y escribir. Seg(¡n Delia Ler­

ner la leng~a escrit& tiene dos valores fundamentales: hacer po­

sible la coniunicación a distancia y permite registrar los hechos 

que se desea· ~ecordar. 

En actividades gue se realicen f~era del salón de clase, 

el maestro ptodrá comprobar la importancia de la lectura, mismo en 

1 os más pegueños, 9ue oficialmente no saben 1 eer. Prestar 

20.0ppenhaln, Joanne F., Los Juegos infantiles. Héxico, Fontana Práctica, 1990, p. 155. 
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atención, en los paseos o excursiones, a todo el material escrito 

que aparezca: carteles, a.nuncios, señales de tránsito. suponer e 

identificar 'el signific&do de lo alli dibujado o escrito. Frente 

a los cs.rt81es de los comercios preguntarsa;¿qué dirá en ese 

cartel?; frente a los c&.rteles publicit&rios: ¿de qué producto 

será esa propaganda?; frente a las señales de tránsito: ¿qué 

significará esa señal? Las respuestas nos darán el grado de 

conocimiento práctico del alumno, sus vivencia.s y experiencias 

fuera del mundo escolar. 

Sabemos que una de la.s primer&s ma.nifestaciones artísti­

cas de los niños, asociada a. los movimientos, es el dibujo. Desde 

preescolar ~ hasta antes, los nifios dibujan con agrado y placer, 

y a menudo iin ser estimulado por ningQn adulto. Mientras dibuja, 

el niño relata lo que está dib1.•.jando, dra.mci.tiza y crea un texto 

literario pa'ra su creación ~.rtfstica, lo impregn8. de vid&., relata 

sus expe:rieilcias, sus deseos, sus dudas, sus miedos, 

vierte en un juego.21 

1 os con-

Para e 1 niño pequeño, dibujo y eser i tur.9. se confunden; 1 a 

' escritura no representa aún los sonidos del habla, sino, al igual 

que el dibujo, los objetos a los que se alude. Progresivamente 

dibujo y escritura se diferencia.n y el dibujo Co la imagen) se 

transforma en un apoyo gue permite anticipar y garantizar el sig­

nificado de la escritura. 

Al comienzo de la edad escolar, el amor y el interés de 

los niños por el dibujo comienza c. dismint1ir, manteniéndose úni­

camente en algunos pocos, y en cuya educación de la casa o en la 

escuela esti~ulan la dedicación al dibujo y alientan su desarro-

l lo. En esta fa.se escolar, el niño avanza hacia otra etapa, una 

vez gue 

.;, 'el dibujo queda atrás, como una etapa ya pasada y a su lugar comienza a ser ocupado por 
una creación nueva, oral o literaria . , , , "22 

En consecuencia de esto, se observa un cambio en el ca-

21.Vigotsk!, ~. S., op. cit., p. 37. 
22. lb!d., p. 37. 
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rácter de su creación. El lenguaje oral, como todas sus activida.­

des, tiende ~a ser más activo, en dirección a lo social, al grupo; 

en cuanto gue el lenguaje escrito, es un elemento nuevo en las 

actividades 'escolares, tiene un carácter evalua.tivo-cuantitativo, 

impuesto poi las reglas sociales y como una condición para avan­

zar en el as~enso escolar. 

Asociado al 1 enguaje oral, está el juego y como tal puede 

ser analizado como la primera forma de escBnificación o dramati­

zación. Esto lo podemos verificar cuando las niñas juegs.n a la.s 

muñecas, tra.nsf iriendo al juego, acciones de la vida de los adul-

tos, utilizando sus expresiones y actitudes en forma de imita-

ción. Este tipo de juego no puede ser rechazado, es parte de la 

formación de.l niño, a.l mismo tiempo en gue se incorpora al mundo 

de los adultos o en cuanto aprende gue para cada personaje le co­

rresponden diferentes actividades, actitudes, derechos y obliga­

ciones. La i'mportancia de desempeñar un papel en el juego, reside 

justamente en cumplir las obligaciones y ejercitar los derechos 

pertinentes a cada participante. En esta actividad conjunta 

aprende a p~nerse de a.cuerdo sobre quién desempeña. determinado 

papel, con cfué objetos se juega, el orden de las a.cciones, el lu­

gar para des8.rrollarlo y otros aspectosª23-

Por esto, el juego es considerado la forma primaria de 

escenificación y dramatización, por estar unido en la persona 

misma del actor, del espectador, del autor de la obra., del esce­

nógrafo y de't técnico.•• 

En el área educativa, el juegr:i, especialmente el del 

Juego Dramático, pasa a ser recomendado, puesto que 

"el juego favorece al desarrollo de la atención y de la me11oria: 11ientras juegan, los niñi:is 
se concentran y recuerdan mejor que en las otras si tuaclones". 2~ 

Una vez gue, por sus propias cara.cterísticas, el juego 

que el niño
1
practica fuera del salón de~clase, exige concentra­

ción de acu9rdo con los objetos involucrados y el contenido de 

23.SEP-UNlCEF, Juegos tradicionales latinoamericanos, a la rueda rueda •••• , Héxlco, 1967, p. B. 
24.Vigotski, L. S., op. cit., p. 61. 
25. SEP-UNICEF, op. cit., p. 10. 
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las acciones que se deben desempeñar; según el pa.pel del a.rgu-

mento, el jugador que no esté atento y no memoriza es eKcluido 

por los demás niños. De esta manera., la necesidad de estímulo 

emocional lo' obliga a concentrarse y estar atento. 

En el Juego Dramático, que se caracteriza por la improvi­

sación, aunq~e la memorización de algunos de los diálogos es con­

secuencia d~ la repetición de las puestas en escena, por la fa­

ci 1 idad con que memorizan los niños, los protagonistas deberán 

saber, que la riqueza de los diálogos está en la. improvisación 

que le confiere valor educa.tivo, recreativo y didáctico. Esto no 

invalida la utilización de la memoria en el Juego Dramático, en 

el sentido 'de que por ejemplo, es necesa.rio memorizar l.;1. hora 

exacta de entrada en escena o de hablar cuando está en el escena­

rio, asi como la. ejecución de las otra.s <3.ctivida.des que le son 

encargadas y de las cua.les es responsable, en una puesta en es­

cena. 

El Juego Dramático en el salón de clase puede ser •Jn re-

curso didáchco puesto que ayuda a la pronunciación correcta de 

las palabra¿ y a la utilización de los signos de puntuación, pro­

porcionando elementos para una comunicación interpersonal; ~demás 

actr.ia en los aspectos más cualitativos de la educación, olvidados 

en la educación tradicional. 

4.2.1 PRIMERA ETAPA: LA CREACION ORAL 

"La lengua oral y la lengua escrita no son idénticas, presentan notables diferencias. 
Cuando uno habla, lo ha.ca la •ayor!a da las veces con personas qua están presentes; asto 
perui te acoapañar al lenguaje con entonaciones y gestos qua facilitan 1 a cosunicación; si 
el otra no co•prende puede preguntar y recibirá una aclaración lnaedlata. '"º 

En un sistema de enseñanza formal~• los maestros saben gua 

no se debe Valorar excesivamente el contenido del programa, sino 

que se debe' equi l ibra.r la jorna.da escolar mediante a.ctividades 

26.f,erner, Delia, op. cit., p. 41. 
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variadas gue estimulen el crecimiento fisico, social e intelec­

tual del al._;mno; gue se debe da.r la palabra al niño, ta.nto en las 

actividades relacionadas con el juego como las gue involucren el 

aprendizaje ·de 1 a 1 ectoescr i tura. Ta.mb i én sa.ben que no todos 1 os 

niños saben andar a 1 os doce meses, por 1 o tanto no todos apren-

den a leer a los cinco o seis años, lo gue nos 

que los niño1s en los primeros años de la escuela 

leva. a concluir, 

"siguen aprendiendo mediante procedimientos activos. Tienen una gran necesidad de inloroa­
ción, pero no pueden aprender sólo a partir de explicaciones orales o incluso hágenes". 27 

Esto quiere decir gue empezamos a aprender a través de 

los juegos. En la escuela, aprovechando toda la capacidad e ima­

ginación de los niños, se puede empezar a partir de los juegos de 

''ronda", haciendo uso de trabalenguas, asociaciones verbales, ri­

mas, ritmo,;" aguf se observara 9ue el niño muestra su capacidca.d 

de coordinación motora, mental y socia, a través de reglas, roles 

Y turnos, gue cambian de pa.ís a pci.1s y muchas veces dentro del 

mismo país. Las nuevas adquisiciones de lenguaje se integrarán en 

1 a cultura gue serán t ra.nsm i ti das a nueva.s gene rae i enes, y serán 

incorporada¿ como un conocimiento nuevo y amplio. 

Tomando en cuenta esta evolución, se recofuienda el uso de 

juegos para que los niños se comuniquen entre s! por medio de 

gestos y mbvimiento, en donde uno ejecut.a una acción y otro 

interpreta lo gue se les sugiere; también a través de la palabra, 

aungue sus frase no presenten claridad y sentido completo, debido 

a que su lenguaje todavia es pobre, pero todos tenemos algo para 

decir. Si los ojos están entrenados para mir&.r, relacionando e 

intentando c6mprender y ver el mundo circundante; si el oido y el 

tacto son verdaderos instrumentos de captación y si la ima..gina­

ción se ha vuelto ágil y capaz de volar, la mente no puede estar 

nunca vacfa ni en estado apático e indiferente.• 

Por Ja propia ca.pa..cidad inventivf;t. de Jos niños, las si-

tuaciones v~rbal iza.das y las interpretaciones mímicas crecen en 

complejidad ·a medida gue el los espontáneamente incorporan nuevas 

27. Oppenheim, Joanne F., op. cit., p. 137. 
26.Ayoerich, C. y H.¡ op. cit., vol. !, p. 56. 
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situaciones y personajes .. :Eri sus acc}cinas .. se entrelazan el pa­

sado, el pre'sente y el futuro",.::·p()r·.··estó, las primeras actuaciones 

serán más "fantásticas 9ue reares.'.•;:. Esto es el Juego Dramático, 

ya que es a 'través de la libertad de los gestos que nacen espon­

táneamente l~s palabras. 

El maestro, en esta primera etapa, tend~á condiciones 

para observar la dicción de los niños, la pa.rticipa.~ión e interés 

del grupo por este tipo de actividad¡ sin embargo, no debemos co­

rregir continuamente sus expresiones, deberá el maestro cuidar su 

propia pronunciación y articulación; hablar con claridad, emplear 

un tono de voz adecuado, enriquecer el propio vocabulario, evitar 

expresiones de uso común por la pobreza de vocabulario y por 

falta de imaginación; hablar con natura.! idad y sencillez, ya 9ue 

en los primeros grados de la. primaria el maestro ejerce una in­

fluencia mu~ fuerte en las actitudes de los alumnos y es en estos 

grados cua.ncio hay 9ue poner 1 os funda.mantos pa.ra. e 1 fl1turo 1 en­

guaje, tanto verbal como escrito.=" Todav1a más, cuando en el de­

sar rol lo de ··programas de expresión oral, aso e i ado al Juego Dr.9.má­

t i co, se busca el desenvolvimiento gue no se consigue, como es da 

suponer, úni'·camente por medio de las técnicas de expresión, sino 

con la colaboración de las demás actividades escolaI'es, las cua­

les no pued~n olvidar 9ue el niRo posee una personalidad compleja 

y rica, que tiene que crecer y formarse totalme11te.~ 

Como nuestro objetivo es el Juego Dramático ''por niffos y 

para ni ños 11
, todos los 1 ogros a 1 canzados serán fc:i.vorab les una vez 

que rompamos con 1 os preconceptos y nos desafiemos a nosotros 

mismos. Con este planteamiento no hacemos otra cosa más 9ue pro­

poner una a.pertura hacia la vida, por medio de la cual la la.bar 

educativa se podría proyectar mas allá de las paredes del aula. 

Cabe aclara~ que no bastará que en las clases los niños se expre-
.; 

sen a tra.vés del juego. Estos juegos ellos ya los realiza.n en el 

recreo, en fa ca.lle o en sus vacaciones cuando se reúne con sus 

ami gas, cuando 1 os eje cu ta de una manera i nf arma l . Para que 1 a 

29. lbid., vol. 1, p. 57-58. 
30. lbld., vol. 1, p.· 56-57. 

,. 
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tarea sea formativa, es necesario darle a.lgo más, un juego pro­

gramado que ~upere la espontaneidad del juego mismo, porque 

'en una actividad dramática, la información se entrelaza con la foroación ya que es una ta­
rea conco111itante y paralela".::11 

Los maestros saben que es di f 1ci 1 1 ograr la reda.cción de 

algunas oraciones por 1 os pequeños que o¡istán siendo ci.l fabetizci.­

dos, princip.almente si esta tarea es por escrito. Sin embargo con 

facilidad logran manifestar sus ideas ora.lmente, recurso que el 

Juego Dramático explorara, en la PRIMERA ETAPA, utilizando el 

lenguaje ora'l gua en la infancia se adquiere por imitación, será 

un vehículo para la transmisión de nuestros pensamientos, viven­

cias y emociones, mediante un aprendizaje gue gracias al ejerci­

cio puede lograr su más alto nivel."' Será importa.nte para el niño 

descubrir cpie existen diferentes formas de ha..bla..r .. porgue esto le 

permitirá reflexionar sobre su propio lenguaje, sobre lo gua él 

dice espontáneamente, y sobre la forma en que habla la gente que 

lo rodea .. 

En actividades de Juego Dramático y siguiendo los 

propósitos de nuestra investigación, para una primera experiencia 

Y considera~do gua muchos d8 los niños nunca han participado en 

una obra teatral, el maestro propondrá un trabajo colectivo, 

guiándose a través de los siguientes pasos: 

A. Elaboración de un "inventario de temas": 

Es la relación de temas propuestos por el grltpo que el 

maestro irá ·enlistando en el pizarrón. Esta activida.d podrá ser 

realizada añteriormente, 

tina al Jueg~ Dramático, 

para que el tiempo 9ue el maestro 
.;; 

no sufra disminución de su tiempo. 

31.Eines,J. y Hantovani, A., op. cit., p. 164. 

des-

32.Sefchovich, Galla· y ~aisburd, Gilda, Hacia una pedagogfa de la creatividad, Héxico, Trillas, 1967, p. 16, 
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B. Análisis del tema: 

Una vez seleccionado el t-ema que se va a jugar, se pro­

cede al análisis del mismo, o sea, comentar con los a.lumnos las 

posibilidad~s de acción que involucra este tema, aclarar aquellos 

a:"spectos que' parecen confusos, con el objetivo de profundizar los 

cicinocimiento"s del grupo frente al tema. 

Al estar frente a una producción colectiva, todos los 

participante'·s se convierten en autores. Por ejemplo, si el tema, 

es "La selvci", se propondrá inds.ga.r qué es lo g1;e ocurre dentro 

de el la, guién la habita, cua.les son sus caracteristicas y que 

tipo de acciones se pueden desarrollar, a partir del tema. 

Muchas veces será necesa:.rio que el profesor proporcione 

más datos y detalles a respecto del tema propuesto ya que no po­

demos suponer que todos los niños tienen ls.s mismas vivencia.s. 

Ejemplos de temas: un a:.eropuerto, un hospital o cualguier otro, 

que involucr~ conocimientos muy especializados. 

Las informaciones adicionales no son propiedad del me.es­

tro, cualqui'er alumno que se consideria cap~.z podrá proporcionar­

les elementos, que partan de sus vivenciQ.s, ya que es necesario 

que "alguie~ aporte experiencias y elementos de la vida real para 

que podamos recrear con más conocimientos una situc;;i.ción ficti-

cia". ~;s 

C. Elección del personaje: 

Un'ii vez que se discutió e 1 tema con profundidad en sus 

diferentes .;spectos, su localización en "el tiempo y espa.cio, Y 

sus respecti~os personajes, cada alumno o grupo podrá escoger los 

personajes que van a interpretar. Se enlistará el nombre del par-

-------------
33.Eines, J. y Hantovani, A., op. cit., p. 184-185. 
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sonaje elegido, acompañado por el nombre del alumno, que el maes­

tro anotará en el pizarrón. 

Dependiendo de Ja importancia y del a.tractivo del perso­

naje, podrán presentarse varios candidatos para el mismo. Si no 

es posible duplicar el personaje, se darán varias a.lternativa.s, 

que el profesor tomara en cuenta .. Ejemplo: proceder a. un sorteo, 

o guiar a los demás candidatos para representar otros personajes 

interesante~ o también atractivos a otras actividades. 

En el transcurrir de la puesta. en escena., algún alumno 

podrá olvid.;.r el personaje que habia seleccionado o intentará 

cambiar lo pcir otro que considera más atractivo, en estos casos 

podrá el profesor recurrir a sus anotaciones para hacer valer la 

primera elección y asi insistir que permanezca. en el personaje 

elegido. 

En situaciones como esta, deberá el profesor tener mucha 

diplomacia, para que en la clase siguiente quien no haya hecho el 

personaje deseado, podrá asumirlo, cambiando su pa.pel con quien 

ya lo hizo. 

D. Construir Ja escenograf ia: 

La construcción de la escenografia, constituye el si­

guiente paso, pues con los objetos del propio salón o con lo que 

se disponga en el preciso momento (mesas, sil l~.s, cartón, ropas 

del propio vestuario de los niños y objetos personales), que por 

su naturaleza, se convierten en parte del escenario mismo. Tam­

bién se elabora el escenario con matoria..les gue los alumnos h~n 

coleccionado en sus casas para esta actividad. El escenario debe 

adquirir vida, ser útil, estar involucr~·do con los diálogos, no 

convertirse en simple adorno. 

La creatividad y la improvisación en la construcción del 

escenario, el vestuario y los movimientos, se transforman en la 
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fuerza máxima, en las que se sostendrán las actividades de los 

juegos propuestos. Por lo que y de acuerdo con el tema elegido, 

.los mismos alumnos podrán convertirse en los elementos principa-

les del 

cio como 

escenario. Por ejemplo, partiendo de nuestro tema ficti-

11La. Selva", a.I gunos alumnos podrán representar los ár-

boles, las flores, los i3.nimci.les u otros elementos que consideran 

pertinentes para el tema. Además, existe la influencia de la.s ex-

periencias personales anteriores o de las proporcionadas por el 

cine, la "tei'evisión, o por la 1 i teratura que en un momento dado 

ha estado ~ su alcance. Todca.s las a.ctividades, Cl.guf. descritQl.s, 

deben ser r~al iza.das con una cierta agilidad, para. que el en tu-

siasmo no se pierda, conservs..ndo un ambiente estimulca.nte, ya. que 

a los pequeños les gusta el elogio. 

La atención del maestro debe estar centrada en la activi­

dad preestablecida para el alumno, para que se vea involucrada en 

1 a acción misma; es decir, que el grupo encarga.do de 1 a. esceno-

graf1a Cal dibujar, recortar, pega.r y embellecer los esp&i.cios 

destinados ál escena.rio> al fina.l de la.. a.ación, se conviertBn 

también en j~gadores o entonces la acción ejecutada será conside­

rada como simple actividad de manualida.des y no de Juego Dram.á­

tico. 

E. Improvisación del texto: 

Después de la elección del tema, de los persona.jes y del 

escenario, ¡·lega el momento de presentar los diálogos, siempre 

tomando en cuenta que las actividades son colectivas y las crea­

ciones son d~ exclusividad del grupo. 

Como estamos trabajando con niños gua todavia no dominan 

la escritura, los diálogos serán improvisados da acuerdo con la 

creatividad de cada una y con sus experiencias s.nteriores, siem­

pre en un am
1

biente de juego, cara.cteristico de esta eda.d. Lsi.s es­

cenas deben ser corts.s, incluso las primera.s improvisa.ciones pue-
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den ser totalmente mudas, haciendo uso del lengua.je gestua.l y mi­

mica. Posterlormente aparecerá el habla, en donde la sonorización 

debe estar presente en todas las situaciones, porque sabemos que: 

"hay una acentuada diferencia entre el juego natural y espontáneo y los juegos dramáticos, 
musicales Y plásticos, una vez que la actividad lúdica del niña es necesaria para el creci· 
miento, siendo un antecedente del gesto y del habla. •34 

Las actividades de expresión, que corresponden a los pri­

meros grados de la primaria. son gleba.les, es decir, el movi­

miento, el iiesto, la danza, la palabra oral y escrita, el dibujo, 

el modelaje y los demás medios de comunicación humana., se inte­

gran en el libre juego de los niños, gua al expresa.rse, hace uso 

.•de las form"-s de lenguaje que más lo gratifica, aunque podemos 

decir que el lenguaje corporal es el más utiliza.do por el niño 

para manifestar lo que no puede expresar a tra.vés de 1 a pa 1 a.bra .• 

Una vez que 

'el lenguaje oral utl l izado durante los juegos es muy reducido. Los niños hablan a penas el 
indispensable, complementando sus pensamientos con gestos, actitudes y movimientos. Todo es 
simbólico, pues el niña no se oanlflesta por coopleto verbalmente•.~~ 

F. La puesta en escena: 

Habrá alumnos que no quieran actuar, y algunas veces ni 

participar. 'Para estos alumnos es necesario darles tiempo, hasta 

que adquiera'n confianza en si mismos, y descubra.n el va.lar recre­

ativo, creativo y educativo de esta actividad. Sino se logra 

nada, el mae.stro podrá motivarlos para que desempeñen otras acti­

vidades, tat'es como, espectadores, observadores, críticos, divul­

gadores, coiaboradores en la organización del ma..terial para el 

escenario o ~el vestuario. 

Al principio las actividades par'ªcerán de poco contenido 

y calidad, pero por la propia. naturaleza de la.s misma.e, deberán 

irse desarrollando en forma creciente en sus dificultades, ds 

34.Reverbel, Oiga, Um ca•inho do teatro na escala. Sáo Paulo, Editora Scipiome, 1989, p. 140. 
35.Reverbel, Oiga, op. cit., p. 141. 

..... 
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acuerdo con el interés ma.nifestado por el grupo. Ante todo hay 

que tomar en cuenta que en el salón de clase se ! lega a consti­

tuir una minisociedad, donde las personalidades, tendencias y ne­

cesidades de los alumnos que la componen son las más diversa.s. 

Por esto, no debemos pedir al alumno que se exprese sobre temas 

que están fuera de su realidad social o cultural, más allá de sus 

posibilidades o de su edad. 

La puesta en escena, por ser una creación colectiva, es 

el momento más esperado de las a.ctivida.des de Juego Dramático; 

una vez que un grupo de alumnos representarán a una gran variedad 

de personajes con sus diálogos, otros representarán el escenario, 

otros actuarán como espectadores, otros participan como criticos. 

Seria irreal pensar que todos los alumnos c.p.;e se encuentren GTI 

escena, por primera vez, piensen y ha.bien con una. secuencia ló­

gica de ideas. Quizás lo gue puede ocurrir es una confusión de 

diálogos, en donde todos quieren hablar en el mismo momento o por 

el contrario, algunos alumnos no pronuncia.n ni una sola. palabra, 

otros lloran, por la emoción y la expectativa de la acción misma. 

La a.ctividad debe tener un limite de tiempo para si..t rea-

1 ización, con el fin de gue la motivación~y el interés no se cam­

bien por el desorden y por la indisciplina. Hs.brá veces en que 

los mismos alumnos darán por concluido st1 trabajo, pues sienten 

gue en ciertos momentos ya no tienen nada más por hai.cer. Lai. 

intervenció~ del maestro se dará cuando la actividad se extienda 

demasiado o cuando sea muy cor ta, procurando en estos casos, 

estimular pa:ra su continuidad. Cuando YB. se aca.ba la actividad, 

es necesario reordenar el espacio para dar continuida.d a la 8.c­

ción siguiente. 

Además de contribuir al aprendizaje de los contenidos de.1 

Plan de Estudios, las actividades de Juego Dra.mático se verán i~­

vo lucradas, en una puesta en escena, paf 1 os mismos contenidos, 

es decir, un problema de Matemática o un hecho histórico puede se 

convertir en una situación de juego, en una estrecha. relación con 

la música, con la danza, con el dibujo, con la expresión corpo­

ral; o simpl~emente, la música será el elemento estimulador de los 
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movimientos corporales. 

G. Evaluación de las actividades: 

La ~ctividad de Juego Dramático deb .. e ser evaluada, con-

tinuamente, en primer lugar por los propios alumnos y después por 

los maestros. 

Después de una puesta en escena o de cualquier actividad, 

cuando los alumnos estén concentrados, en el propio escenario, 

en sus bancas o en el sitio gue fue elegido <el maestro podra 

participar en calidad de espectador o no), el grupo llegará a 

cuestionarse sobre sus espectativas, sus logros y sus dificulta.­

des. Los mismos espectadores, tendrán 1 a o por tun i dad de hab 1 ar, 

sin que con esto el ambiente se vuelva hostil y adverso, siempre 

hay gue tomar en cuenta la eda.d de los mismos, sobre todo cuando 

la espontan~idad y la sinceridad se convierten en signos fuertes. 

Los alumnos1 los maestros, la comunids.d escolar Y fami-

1 iar, deben estar enterados de ~ue las actividades de Juego Dra­

mático, tendrán una evaluación cualitativa, cuando serán analiza­

dos aspectos como: el desarrollo de la sensibilict<>.d, la. expresi­

vidad, la creatividad y en especial el cambio de postura. frente a 

su entorno; también evaluar la actuación del alumno, como ele­

mento integrante de Ja a.cción misma, para detectar cómo se sintió 

en escena, Si logró transmitir el mensaje, si el escenario, el 

vestuario, la música y otros elementos, estuvieron a. servicio del 

personaje, o si en alg(tn momento, estos elementos dificulta.ra.n stt 

desempeño. 

Retorzamos esta idea porgue es común encontrar Planes d'e 

Estudio gue exigen la emisión de calificaciones numéri~as a dibu­

jos o a participaciones en actividades artisticas. 
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4~2.1.1 SUPERANDO LA PRIMERA ETAPA - ALGUNAS IDEAS 

La metodologla de trabajo que hasta aqul hemos propuesto 

se centró en la elección del tema., pasando por el persona.je, pre­

paración del escenario, actua.ci:ón colectiva.. y simultánea, con la 

participación de todos, o sea, por los alumnos de preescolar Y 

del primer grado de la primaria. Pero el maestro que traba.ja con 

alumnos del segundo grado necesita de actividades más complejas, 

para mantener el interés y conservar el entusiQ.smo por activida­

des de Jueg¿ Dramático. 

Para esto el maestro irá introduciendo, poco a poco, al­

gunos cambios, que convertirán las actividades en algo más atrac­

tivo, sin embargo la secuencia. de activida.des que están aquí re­

lacionadas no son estáticas, pues deben tener Is. movilidad ade­

cuada para a·compañar la agilidad de los niños, que debido al cre­

cimiento bio-psico-social, sienten la necesidad de movimientos 

continuos. Esto es necesario también porgue estos alumnos ya sa­

ben leer y e'·scrib~,r, estando en condiciones para. empezar a tra.ba..­

jar con idea·s más abstractas en el Juego Dramático. 

Sugerimos, para la superación de actividades de la pri­

mera etapa: 

A. DIVISION DEL ALUMNADO EN SUBGRUPOS: 

Si hasta aqui la programación de las actividades eran co­
o;;. 

lectivas, tanto los diálogos, el escenario y el vestuario, ahora, 

el maestro 

a trabajar 

podrá dividir 

bajo e 1 mismo 

el a.lumnado, en dos subgrupos, que 

tema ... elegido en común. Ha.ciando 

irán 

uso 

del ejemplo anterior, de "La Selva", un grupo de alumnos se hará 

responsable por la representación de los personajes, del vestua-
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rio y de los diálogos; el otro grupo se encargará de la escena-

grafía y posteriormente 1 evarán ei. l escenario toda su crea.ci ón, 

sin olvidar que para una puesta. en escena es necesario observa.r 

algunos puntos <que son del conocimiento de los a.lumnosJ, como: 

seleccionar el tema, hacer un análisis del mismo, elegir los per-

sonajes, improvisar diálogos, construir la escenografie>., y al 

finalizar, h·acer una.'evaluación de los objetivos de la actividad. 

Para que todos puedan trabajar en armonia, cada subgrupo 

ocupará un determinado espacio del salón con cierta limitante de 

tiempo, que será coordinado por el maestro. 

Es importante que todos los alumnos participen en las 

actividades programadas, pa.ra esto es necesario ordenar una rota­

ción en las acciones, o sea, guien hoy ftJe actor, maña.na será es­

cenógrafo, para gue 1 os jugadores puedan ejecutar y vivenciar las 

diferentes experiencias propuestas y de este modo estimular a los 

más timidos a participar en el juego. Las a.ctividades deberán es­

tar dosificadas de acuerdo con el desarrollo del grupo. 

B. ELABORACION DE "RUTINAS DE TRABAJO": 

Cuando estemos frente a grupos de alumnos más avanzados 

en su escolaridad, como un adelanto de actividades y corno una in-

traducción a la redacción de textos, proponemos la confección de 

una guia de ~rabajo, que 1 !amaremos "rutina de actividades". 

A medida gua avanzamos en la realización de improvisacio­

nes cortas, con rutinas simples, los alumnos estarán capacitados 

para real izar improvisaciones más largas, con rutinas más deta.-

1 ladas que posibi 1 iten la id¡;¡ntif icación de otros aspectos del 

lenguaje escénico, como: espacio, ritmo, ~inovimiento, acción inte­

rior y exterior, tiempo, ambientación, etc. 30 

El tema puede ser tomado "del inventario de temas" o a 

36.Reverbel, Oiga, op. cit., p. !06. 
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partir de sugerencias del propio grupo. Para n~1estro ca.so, regre­

samos al ejemplo ya citado: "La Selva". 

Los elementos 9ue serán parte de nuestra actividad, son: 

los personajes, el vestuario, el escenario, la acción, el aspa-

cio, la sonorización a.. partir de experiencias anteriores del 

grupo ~ de conocimientos adguiridos en las clases de Ciencias Na­

tural es, una vez que con el entrel~.zamiento de las diferentes 

disciplin~s del curriculum, 

resultados f~vorables. 

los objetivos serán alcanzados con 

Para la elaboración de una "rutina", surgen a.lgunas pre­

guntas que nos parecen necesarias: ¿qué personajes estarán invo­

lucrados en nuestra acción?, ¿qué a.cciones deben ejecutar estos 

personajes?, ¿en gué espacio se real izan las acciones?, ¿cómo so­

norizar las ~cciones?. 

Después de este cttestionamiento, y a manera de ejemplo, 

una "rutina de actividades" podrá 

gu i en te fo rm·a: 

estar organizada de Ja si-

personajes 

hombresCprim!t!vos) 
animales 
arboles 

acción 

caza 
pesca 
plantación 
cosecha 
danzas 

espacio 

selva/bosque 
ria 
cascada 
cueva 

sonorización 

viento 
J luvia 
gritos 
tambores 
flautas 

Algunas elementos nuevos están incluidos en esta "rutina. 

actividad", como: el vestuario, el espacio y la música, ob 1 i-

gando al alU:mno a una investigación en cuanto a los usos Y las 

costumbres de los personajes involucrados. 

Para lai;¡;.elaboración de los vestuarios, se orga.niza una 

investigación para saber cómo se vestían.· Jos primitivos. También 

para buscar la disponibi 1 idad de materiales, tanto en la escuela, 

como entre los compañeros en sus propias c8.sas y hacer un uso ra­

cional Y cre~tivo de los mismos. Además es necesario hacer un es­

tudio de Jos' sonidos y ruidos propios de la naturaleza., gue serán 
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producidos y reproducidos a través de los recursos corporales de 

los mismos a.lumnos (palmas, golpes con los pies, gritos, si !ba­

tos> o utilizando objetos <cajas, vidrios, latas). Incluso el es­

pacio, por las ca.racterísticas del tema, necesita de una atención 

especial, para ser aprovechado adecuadamente, promoviendo una ma­

yor rotación' de escenarios. 

A partir de esta rutina el alumno elige, por opción, el 

personaje_ qu"e le gustarla representar: unos por cierto serán los 

hombres primitivos, Csin olvidar la presencia de las mujeres), 

otros Jos animales, otros los arboles, otros también podrán optar 

por ser la selva o el bosque, el río, la cascada o la cueva. 

El tiempo disponible, que hasta ahora era de una hora de 

clase, para este tipo de actividad se necesitará de un tiempo más 

largo. Esto se debe a la necesidad de una mejor orga.niza.ción y 

elaboración de Jos vestuarios y escenarios; recomendamos no pasar 

de una semana, para conservar la unidad de la a.ctividad y del 

grupo mismo. 

C. REDACCION DE PEQUEÑOS DIALOGOS: 

Haciendo usa de la experiencia anterior, o sea, la ela.bo­

ración de una "rutina de activida.des", podrá el et.lumno empezar 

la redaccióti de pegueños textos. En un principio, en forma de 

sencillos d{'álogos involucrando los personajes principales, que 

el maestro escribirá en el pizarrón, y que serán leidos por los 

a 1 umnos como si fuesen los propios personadas. Las pr imerCl.s 1 ec-

turas serán sin expresión, sin embC1.rgo, haciendo uso de los 

recursos cor'porales, de la entonación de la voz:, la mímica, la 
"' . pantomima y de la misma expresión corporal, los resultados serán 

satisfactori
0

os. 

Posteriormente, incentivemos a nuestros alumnos, pci.ra c¡ue 

el Jos mismos escriban sus diálogos. Esta a.ctivictad está apoyada 

en el supuesto de que los alumnos del segundo grado ya saben leer 



104 

Y están en condiciones de escribir pegueños textos, con la apli­

cación de las nociones mínimas de Español. 

Estos pegueños te><tos serán leidos en voz ¡:¡.!ta por dife­

rentes alumnos, representando cada uno, un personaje. Esta a.c­

ti vidad tien·e como objetivo el desarrollo de 10'. habilidad de la 

lectura con la aplicación de los signos de puntuación y si es po­

sible la entonación de la voz, ta.n necesaria en la. representC1.oión 

del personaje. As! irán aumentando las dificultades en los ejer­

cicios, con el objetivo de gua sean O'.pl icads.s en futuras puestas 

en escena. 

En pequeños grupos, estos diálogos podrán ser discutidos 

Y cómo resul'tado de esta actividad surgirán otros textos, con ca­

racter1sticas de producción colectiva, o sea, de varios autores. 

Como secuendia de esta actividad~ las redacciones serán leidas en 

clase, para que, en una última etapa haya un texto único, repre­

sentativo de todo el grupo. 

Posteriormente este texto podrá ser sprovech.,.do para unO'. 

nueva puesta en escena. 

D. LECTURA DE TEXTOS DIALOGADOS: 

De acuerdo con el interés del grLtpo, el maestro podrá 

propiciar textos de lecturas <pequeñas historias infantiles), 

donde la característica principal sea el diálogo, con el objetivo 

de desarrollar habi 1 idades, principalmente, para una lectura ex­

presiva y la observación de los signos de puntuación, para poste~ 

riormente, hacer el diagnóstico de la secuencia de las acciones y 

~l cambio de personajes. 

En la lectura de estos textos, todavía el alumno "imita 

al personaje", por lo 9ue no hay 9ue reprimirlo, porgue imitando 
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muestra una cierta actividad imaginativa.:7 

En ciertos momentos el alumno será visto, hasta fuere>. de 

escena imitando al personaje que le tocó representar. Una vez su­

perada la fase de imitación, el niño será otra vez él mismo, ya 

liberado de los estereotipos del persone>.je, y poco a poco irá 

descubriendo que tiene capacidades vocales y gestuales, lo que en 

realidad le falta es impulsarse a través de ellas, en beneficio 

del Juego Dramático.~ 

A partir de estas actividades los alumnos ya podrán 

escribir pequeños diálogos, improvisar un te><to teatral, organi­

zar un escen'ario, aceptar la distribución de tareas, intercambiar 

acciones. En un principio estas a.ctividades serán suficientes, 

pero con el ti ampo los diálogos naces i tan estar coordina dos por 

acciones de expresión corporal, ya c¡ue el cuerpo "hca.bla." tanto 

como las pala.bras. En este momento la introducción da ejercicios 

de imaginación y de creatividad, serán valiosos y los resultados 

serán otros. 

E. EJERCICIOS DE IMAGINACION: 

Los ejercicios de imaginación tienen por objetivo aflojar 

los músculos, 1 os gestos y 1 i berar 1 a vo 1 untad para superar la 

timidez y la inhibición, gue el personaje requiere cuando se va a 

dar una puesta en escena. ¿Qué notamos, ein general, cuando un 

alumno viene por primera vez a repres~ntar algo? Por lo general, 

una voz mal 'colocada, una dicción incierta, una torpeza en la ma­

nera de caminar, en las actitudes, en los gestos y precipitación 

en la maner~ de hablar.u 

Hasta aquí, en las primeras pues~as en escenas el uso ds 

37.Baacke, Dietar, Teatro y juego escénico-margen de alternativas pedagógicas. Educación, vol. 23, Repliblica 
Federal de Alemania, Instituto de Colaboración Cient!fica, 1981, p. 65. 
38.Elnes, J. y Hantovani, A., op. cit., p. 27. 
39.Horeau, André, De improvisación. En: Jloénez, Sergio y Ceballos, Edgar, Teorla y Praris del Teatro en Héxlco, 
Héxico, Editorial Gaceta, 1988, p. 209, 
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la improvisación era la ciaracteristica predominante, pero habrá 

ocasiones en que el ma.estro se dará cuenta de que para seguir los 

pasos ya de¿critos, como: seleccionar un tema, organizar el esca-

nar i o y pr~sentación de la. obra, hace fa! ta. un hi 1 o conductor. 

Es el momento, entonces, de desarrollar una actividad colectiva, 

sin texto, sin escenario, gua l lamca.remos de ejercicios de imagi­

nación. 

Para esto necesitamos de un espacio amplio, alumnos en 

circulo, sentados en el piso, de preferencia de espaldas paro>. el 

centro y con los ojos cerrsi.dos, para evita.r que se miren y gue 

con esto se sientan inhibidos. Mientras el maestro va hablando en 

voz suave, tierna y despacio, irá diciéndoles, por ejemplo, que 

imaginen el ''nacimiento de una semilla'' 

milla, que qtiiere nacer. 

y que ellos son esa se-

Dando continuidad al ejercicio, les dirá el maestro, que 

respiren hondo, calmadamente, y que poco a poco se sientan como 

se estuviera:·n creciendo, saliendo de la tierra, que c¡i..tieren des-

cubrir un mundo nuevo; que quieren mirar el sol, los árboles, 

los pájaros. Decirles que sus pies son la.s ra.íces <que sientan 

sus pies, tocándolos), sus columnas vertebrales son l'bs troncos 

que sostendrán ese árbol (con movimientos lentos, van poniéndose 

de pie), sus bra.zos y sus dedos representa.rán los tal los, y 9ue 

su cabeza figura como el elemento controlador de estos movimien-

tos. Deben conservar los ojos cerra.dos, para que no pierdo>.n la 

concentración. El maestro continuará describiendo el desarrollo 

del árbol diciendo que este árbo 1 va. a crecer hasta tornarse 

adulto y po~o a poco, envejecerá, va marchitándose hasta se con-

vertir, en ~entido figurado, otra vez en semilla, al introdu-

cirse otra vez en la tierra, cuando se dará por concluido el 

ejercicio. 

El ejemplo citado, puede ser cai.mbia.do por otros, ya que 

según André Morea.u 40 , 1 os ejercicios de impr.ovisación son fun-

damentales para que el alumno sienta antes de tro>.tar de expre-

40.Horeau, André. En: Jilénez, Sergio y Cebal los, Edgar, op. cit., p. 210. 



107 

sarse, mire y vea antes de describir lo 9ue ha visto, escuche y 

entienda antes de contestar. 

Este mismo autor nos dice 9ue los ejercicios de improvi-

sación son buenos para obligar al alumno a reflexionar. Incluso 

sugiere gue, a veces, 1 as el asas de i mprov i sac i ón se hacen po-

niendo a los alumnos una máscara o una media máscara par~ aislar-

los lo más posible del mundo exterior, con el objetivo de 9uitar­

les la timidez y para que se concentren en lo que tienen que ha-

cer. 

Este tipo de ejercicio puede ser rea.! iza.do, como intro­

ducción a las actividades de Juego Dramático, para desarrollar en 

el alumno la capacidad de vivir lo ima.ginario, y para 9ue el 

alumno aprenda a estar relaja.do y vivir el personaje gua más 

tarde l levar'á al escenario, una vez gue éste personB.je estará a 

servicio de la historia que hará parte de la actividad dramática. 

Esto es por9ue en el Juego Dramático el actor, representado por 

el alumno, no es una persona que solamente habla palabras dentro 

de una historia, sino un cuerpo que habla junto con las palabras. 

Con la rea.l ización de juegos de imaginación, veremos gue 

nuestros alumnos, con el tiempo, liberarán sus cuerpos, su espí­

ritu, dando lugar a que sus manos, su tronco y sus cinco sentidos 

estén a servicio de una idea, en donde los dedos rigidos o suel­

tos pueden ser sinónimos de mundos distintos. Los ojos húmedos, 

parpadeando 'o fijos, pueden demostrer tristeza, a.nsiedad, alegria 

o rabia. Todo su cuerpo, desde su cabal lo hasta. sus pies, nos ex­

presan un mundo humano y diverso~ 

Maria Clara Machado, teatróloga brasileña, nos dice que 

los juegos de imaginación tienen la finalidad de ser un a.uxilia.r 

para gue el· a..ctor logre relajar su cuerpo, libere y domine su-.s 

gestos, pues si el actor está tieso, lleno de miedo, avergonzado •i­

o preocupado, no dirá una sola palabra., estará erguido en el 

piso, repeti"rá el texto sin expresión o ! !orará.<> 

A través de los ejercicios de improvisación es posible 

41.Hachado, Haría Clara, •Teatro na educacáo•. En: Educacáo, Brasilia, octubre-dicieabre, 1971. 
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desarrollar habilidades de caminar, correr, sentarse, levantarse, 

pasease en escena y cuando no tenga nada que hacer, sepa escuchar 

a los demás, porque si hace un gesto o cualquier otro movimiento 

mientras otro actor habla, atrae la atención sobre él, distra­

yendo al públ ice en detrimento de la. escena.: debe siempre proyec­

tar en su semblante que está atento a la acción que se desarro-

l la. 

F. EJERCICIOS DE PANTOMIMA: 

La pantomima, que en esta ets.pa podrá ser utilizada como 

un ejercicio· de relajación y como una va.riB-.nte de actividad, con­

virtiéndose ·en un recurso gue el maestro puede empleea.r, también 

como un ejercicio de af loj<1.miento con el fin de lograr que el 

alumno se relaje, libere sus tensiones y miedos, porgue ei.nte una 

situación imprevista debe de dar una contestación rápida, Y los 

ejercicios de improvisación son muy propios en lci.s activida.des 

de Juego Dramático. Y 1<1.s frases que construye con las p<1labras 

que le sugiere su cuerpo, a.dgui~ren vita.lidad· y 

Descubrirá que 

autenticidad. 

ttque en los ejercicios de imagen corporal trabaja a.l 11is110 tiempo su fuerza imaginativa, su 
espontaneidad - que es para él un c .. ino de 1 ibera.ción - y '" faci 1 idad de improvisación 
que le abre para el dia de mañana, un ancho caepo de poslbllldades." 4~ 

Un ejemplo de esta. activida.d es hacer que el niño com­

plete con gestos, una frase iniciada, que esta.rá escrita en un 

cartón y que el alumno leerá sin que sus compafieros se enteren de 

su contenido. Otra actividad que puede ser real iza.da es "el juego 

de los oficios", cuando un a.lumno imita las acciones de una. pro­

fesión y loi demás deben descubrir lo que está representando. 

Los ejercicios de pantomima, son ~xcelentes par~ desarro-

1 lar la articulación entre las acciones y la repetición d'3 las 

mismas, pues suponen un conocimiento previo de la acción que va a 

imitar, como parte de un bagaje cultural que el niño tiene Y que 

42.Ay•erich, C. y H., op. cit., vol 1, p. 69. 
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la escuela no puede olvidar, que incluso, debe favorecer para su 

desarrollo. ~i el niRo sabe representar y interpretar a través de 

1 os gestos, sabrá también reproducir 1 os a tra.vés de la narración 

oral y más tarde a través del lenguaje escrito. 

Las actividades aquí descritas son mínimas teniendo en 

cuenta la cantidad de recursos que el maestro podrá utilizar. Ay­

merich, nos propone ejercicios de "imitación de sonidos y de rui­

dos, imitación de animales, imitac.ión de instrumentos musicales, 

repetición de frases, ejercicios de imagen y lateralidad, ejerci­

cios de movimiento del cuerpo, con la utilización del cuerpo + 

palabra + gesto, ejercicios de observación, de memorización, de 

situación espacial y temporal, de vocalización y de imaginación. 

En la realización de actividades de Juego Dramático, es 

muy interesante gue exista un clima cooperativo pero no competi­

tivo en todos los niveles de tra.be.jo, pues es una actividad que 

busca el exacto equilibrio y la comunicación humana, sin tener el 

objetivo de vencer a.. los demás, pero sí de observar, de pensar, 

de recordar, de imaginar, de improvisar. 

Vigotski 4~, nos dice que algunos pedagogos se han manifes­

tado contrarios categ~ricamente, a la creación teatral infantil y 

han seRalado el peligro de que este medio pueda propiciar el de-

sarrollo temprano de la vanidad infanti 1, la artificialidad, 

etc~, pero, pensamos que cuando utilicemos el Juego Dra.mático 

como un recurso con valor didáctico, no exhibicionista, y tampoco 

como una opdrtunidad de demostración de cualidades individuales, 

o sea, cuando se permite a gua los niños, un una escenificación, 

se hagan cargo de los diálogos, del vestu ... rio y hasta de la ela­

boración de una cortina; generando situaciones para gua sus manos 

y su imaginación se involucren en la actividad, será el momento 

en que la creación dramática alcanzará toda su importancia y su 
..; 

fuerza. 

43.Vigotskl, L. S., op. cit., p. 62, 
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4.2.2 SEGUNDA ETAPA: LA CREACION ESCRITA 

lo 1ejor que se puede hacerse en la escuela es reproducir la for•a en que se produce 
el aprimdizaje espontáneo de la lengua oral y de la lengua escrita.••• 

·• 
El periodo de la· creación escrita, también es clasifica.da 

como la etapa de la transición, es cuando la fantasía cede paso a 

1 os actos más rea 1 es y en 1 a cua 1 1 a actividad creadora depende 

directamente de la riqueza y de la diversidad de las experiencias 

de 1 hombre. En esta e tapa debemos considerar que e 1 a 1 umno ya 

sabe leer y escribir. Por esto es necesario la utilización y el 

desarrollo de las dos ha.bilidades; por un lado, el alumno debe 

leer lo que él mismo escribió, as1 como lo que otro autor le pre­

senta a trs.vés de los libros, ta.mbién lera lo que escriben sus 

compaReros. Por otra parte debe intentar escribir sus propias vi­

vencias, deseos, inquietudes y observaciones, ya que de estas ac­

tividades pueden derivarse toda una serie de ejercicios de expre­

sión tanto oral como de escritura, que faci 1 itan el aumento del 

vocabulario. 

Cada una de las actividades, tanto de expresión oral como 

de escritura, deben ser complementadas por las demás actividades 

de expresión, ya sean corporales o plásticas, para lograr el 

desarrollo d.e la vista, del oido, del tacto, de la dicción, de la 

inteligencia y de los sentimientos, además del sentido comunita­

rio, ya que en e 1 trabs.jo de grupo o en equipos, estarán funda­

mentadas las actividades de Juego Dramático. 

De ahora en adela.nte el juego, el aprendizaje y el tra­

bajo tienen necesariamente que estar más unidos si queremos crear 

"' bases suficientemente sólidas para una actividad creadora. 

Esto se observa principalmente cuando se ha acumulado 

gran cantidad de experiencias al nivel del lenguaje oral y exista 

44.Lerner, Delia, Aprendizaje de la lengua escrita en el aula. Caracas, Hinisterio de Educaciión-Fundación B. 
Van Leer, 1960, p. 64 <texto 1ecanografladol. 
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el deseo de materializar la imaginación, ya 9ue es coman observar 

9ue al momento en 9ue e 1 niño necesita presentar un trabajo de 

escritura, siente 9ue la idea se frena, debido a 9ue el lenguaje 

escrito tiene sus leyes 9ue en parte se diferencian de las leyes 

del lenguaje oral y 9ue aún no le son completamente accesibles. 

El lenguaje oral, para un niño, resulta siempre comprensible, en 

cuanto 9ue '';,;¡ lenguaje escrito, por ser más abstracto, se con­

vierte en una acción más di fici 1, princip01.I mente si no se siente 

la neces.idad de transmitir por medio de la escritura su mundo 

interior, y muchas veces no entiende el por 9ue hay que escribir. 

"Hlentras el niño más haya visto, escuchado y vivido, mientras más conozca, asimile y mayor 
cantidad de ele1entos de la realidad tenga en su experiencia, más i•portante y productiva 
será la actividad de su !1aglnaclón. "º 

Por eso el desarrollo de la creación literaria infantil 

se hace más fácil y exitosa cuando al ni~o se le motiva a escri­

bir sobre el tema que es pa.ra él comprensible, que lo emociona. y, 

principalmente, se le estimula a expresarse con palabras escritas 

todo su mundo interior. 

Es tas si tuac i enes son recomenda.das, con el objeto de que 

·.en nuestros dias no vuelva a repetirse lo 9ue ha sucedido en la 

escuela tradicional cuando 

"el desarrollo de la creación 1 iterarla de los alu1nos marchaba, principalmente en la di­
rección que el maestro daba al tema para la composición y a los aiu1nos se les planteaba la 
tarea de escribir esta cooposición con el posible acercamiento de su lenguaje al lenguaje 
! Iterarlo de los adultos o al estl lo de los i ibros que hablan ieldo". 40 

Al actuar de esta manera estos maestros mataban la be-

1 leza, la singularidad y la inocencia del lenguaje infantil, obs­

truían el dominio del lenguaje escrito, logrando con esto un len­

guaje mecánico y artificial, cuando en realidad la verdadera ta­

rea de la educación no es la imposición prematura del lenguaje cte 

los adultos, sino ayi.¡dar al niño a 9ue elabore y forme su len­

guaje literario par~icular. 

En actividades del Juego Dramático, el maestro, debe te-

45.Ylgotsk!, ~. S., op. cit., p. 12. 
46. !bid., p. 39. 
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ner presente estas condiciones, para que la creatividad y la 

imaginación no se vean afectadas, ante todo, procurar ayudar les 

para que estos factores se conviertan en fuentes inagotables de 

experiencias enriquecedoras. Entre las actividades que podrán 

contribuir para el conveniente desci.rrollo de estas habilidades 

será la lectura de cuentos, narraciones, leyendas de la natura­

'f·e2a y de otros paises lejanos¡ el folklore de su pci.is, poco ex­

p'lotado por las escuelas¡ las viejas tradiciones y costumbres q1Je 

han dado ~isonomfas propias a cada región; los dichos o refranes 

populares explicados y comentados, como también las fiestas tfpi­

cas. Todo esto ofrece una cantidad de material· para los juegos, 

para la creación artística Cdibujos, pinturas, actividades con 

arcilla, plastilina, etc ... J y para sus dramatizaciones.•7 

El maestro, puede encontrarse frente a situci.ciones que él 

mismo deberá evaluar para saber cuáles son las condiciones espe­

cíficas de su grupo de alumnos, ya gue no son niños, pero tan 

poco son adolescentes, pues esta etapa de trca.nsición los coloca 

en dilemas internos, gue traspasan al exterior. Siendo el mismo 

profe sor qui en debe a ce 1 erar o esperar para es t imu 1 ar e 1 cambio 

de acuerdo a su percepción de lo que vci. aconteciendo con el 

grupo."º 

Por las características propias de la edad de los ci.lumnos 

que están i ne 1 ui das en estci. fase, se mezo 1 arán actividades de 1 a 

primera etapa Cdel lenguaje oral) y de la tercera (de la creación 

literaria>, que será desarrollada más a.delante. Quizás llegue el 

momento en que tenga que introducir actividades que los motiven Y 

los obliguen. a pensar en otros argumentos. En todos los momentos 

hay que va 1 orar 1 o que 1 os a 1 umnos hacen y de a 1 gún modo entu­

siasmar! os para que sigan. 

De"' las actividades descritas en la primera etapa, sugeri­

mos, continuar I as rutinas pro pues tas, º~ sea, la e 1 aboraci ón de 

un inventari'o de temas, la elección del personaje, la ela.boración 

del escenario, la improvisación de los diálogos, la puesta en es-

47.Sefchovlch, G. y Walsburd, G., op. cit., p. 17. 
48.Elnes, J. y Hantovanf, A., op. cit., p. 28. 

1 
! 
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cena y la. evaluación final. Todo esto es la base para que ini­

ciemos las actividades y para que tengamos una idea del grado de 

conocimiento de nuestros alumnos, pues muchas veces ocurre que en 

nuestro grupo de niños, se encuentren alumnos transferidos de es­

cuelas que no utilizan el Juego Dramático. 

Después de algunas clases tendrá el maestro elementos 

para avanzar con su plan de trabajo, continuando. con la etapa de 

superación, la división del alumnado en subgrupos, elaboración de 

rutinas de trabajo, redacción de pequeños di á 1 ogos, 1 ecti..tra de 

textos dial.,;gados, ejercicios de imaginación y de ejercicios de 

pantomima. 

El maestro que esté atento se dará cuenta que algunas ca­

racteristicas de la primera etapa ya fueran rebasa.das, una vez 

que Jos propios niños ya son más criticas en sus traba.jo y las 

actividades de esta etapa estarán cargadas de un mayor movimiento 

fisico y es cuando los temas más reales estarán presentes en sus 

acciones; también se observa.rá un mayor c'riterio en la ela­

boración del escenario, 8.sf como la presencia del critico y del 

espectador, siendo algunos de los indica.tivos para que el maestro 

avance a temas más complejos, pues es la expresión escrita la que 

transmite la historia, la cu! tura, la vida y las experiencias de 

otras personas, mediante textos y que constituye una de las mani­

festaciones más ricas del ser.4~ 

Las acciones de esta etapa estarán cargadas de un mayor 

movimiento físico y de 1-1n mayor esfuerzo intelectual, en conse­

cuencia una mayor tensión muscular sudorosa y agotadora, no en 

sentido de derrota, pero si, como un nuevo aspecto de esfuerzo. 

Las acciones, más complejas, exigen una carga de concentración 

mental y de desgaste fisico, que serán compensadas por que esta,-

r¿rn haciendo algo que les gusta y se sentirán más felices, en-

tendiendo este esfuerzo como un fuerte ~l emento de atención, de 

voluntad, de disponibilidad, constancia y disciplina.• 

49.Sefchovfch, G. y ~alsburd, G., op. cft, p. 18. 
SO. !bid., p. IS. 
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Las actividad es propuestas en 1 a primera etapa, suge­

rimos que sean retomadas, bien como incluir otras tales como: 

1 ectura de pequeñas obras teatral es y su respectiva representa­

ción oral, redacción de pequeñas obras de teatro, asistencia a 

las obras de teatro que se presenten en la colonia, dando prefe­

rencia a 1 as que son organiza das y re presenta.das por ni ñas, as f 

como su respectiva discusión, ejercicios de expresión corporal 

CVer Anexo ll, la utilización de titares, en sustitución de su 

propio cuBrPo en escena, en donde únicamente sus manos y su voz 

estarán presentes. 

A 1 optar por 1 a utilización de los títeres, el maestro 

no solo estará haciendo uso de una actividad dirigida y propia 

para el tiempo libre y para la diversión, pero esta.rá abriendo un 

camino para la extraversión, para e 1 entrenamiento de una buena 

dicción, rompiendo con los bloqueos de algunos aspectos de la ti-

midez, y como es un juego de grupo, cada uno debe esforzarse 

para mejorar su actuación y desempeño, conv i rt i en do 1 a actividad 

en un resorte para provocar la actividad creativa.m 

Para estas actividades es recomendable no dar obras es­

critas de antemano, sino que sea el niño mismo quien las invente, 

les dé la unidad, Ja ambientación, la creación de los personajes 

y dándoles un nombre a cada uno de los titeres. También aqu1, po­

drán los alumnos continuar con todos Jos pasos de la primera 

etapa, para que se fam i 1 i ar icen con este nuevo e J ement o que es 

incluido en su trabajo, el titere. Es importante delegar diferen­

tes actividades, para distintos alumnos. Algunos se harán cargo 

del escenario, otros de la música, otros serán los espectadores, 

los criticas, los evaluadores, con una rotación de funciones Y de 

responsabilidades. 

Los niños, aJ accionar los titeres, tienen una gran in­

clinación por cambiar la voz y hacer voz·de falsete. No lo acon­

sejamos en absoluto. Deben hacer - según el personaje que repre­

senten - un tono de voz más intenso o más débil; pero lo que es 

51.AY•erlch, C. y H., op. cit., vol. 1, p. 91-92. 
52.lbld., val. 1, p. 92-93. 
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realmente importante es articular la voz, para que no sea necesa­

rio gritar. Podemos modular la voz para dar las distintas in­

flexiones según lo que decimos y precisamente en este detalle es 

en el que reside el ejercicio de dicción: pronunciar y articular 

claramente las palabras.•2 

Después de este entrenamiento del diálogo vivo, es impor­

tante proceder a una evaluación de la actividad, para que con 

esto se busque una integración del grupo, ya que se observa un 

interesante trabajo grupal al lado de una labor individual, por 

que el alumno en esta etapa ya presenta una personalidad bastante 

definida y una forma de expresarse que responde perfectamente a 

su manera de ser. Por esto, dejemos 1 ibre su imaginación, su es­

pontaneidad, se limitando el maestro a observa.r, solamente inter­

viniendo en casos de necesidad para dar solución a cuestiones de 

valor. 

El hombre, además de la capacidad de expresarse, posee el 

don de interpretar las formas de expresión de los demás, cua.ndo 

asume la.s funciones óe espectador en un espectáculo. En cense-

cuencia de esta capacidad, el espectador se convierte a su vez en 

la. misma. función. Por esta razón la actor y protagonista durante 

utilización de los titares, en la escuela, debe estar hecha por 

niños, para divertir a otros niños. En las funciones con títeres, 

debemos tener en cuenta que una de sus características más impor­

tantes es que el público interviene en sus funciones, Y es cuando 

la interrela~ión espectador-actor se funden. 

De las experiencias acumuladas a través de las activida­

des de Juego Dramático, que en nuestro caso se convierte en una 

estrategia para la creatividad, es importante recordar que dichas 

acciones aso.ciadas a la lectura y escritura de textos para lar~­

presentación dramática logran restituir a la lengua escrita su 

carácter de objeto social.= 

53.Ferreiro, E1ilia, El proyecto principal de Educ•ción y l•. Alfabetización de niños: un análisis cualitativo. 
Docu1ento DIE 19, HéKico, s. f. 
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4.2.3 TERCERA ETAPA: LA CREACION LITERARIA 

"El adolescente hace teatro de toda su participación en la vida. Su arreglo personal es un 
rito: su vestuario, su peinado; sus poses estudiadas, el andar intencionado de gente mayor, 
los gestos y las miradas para "impreslonar" ... "º4 

En la realización de actividades de la tercera etapa se 

verán involucradas las propuestas mencionadas en las etapas ante­

riores, siempre respetando los intereses de los alumnos, tomando 

en cuenta· q~e ya hayan participado en actividades de Juego Dramá­

tico. Ahora,· lo que necesita hacer el maestro es estimular las 

cualidades ya despiertas y proyectarlas hacia actividades donde 

se mezclen el esfuerzo común y el interca.mbio de iniciativas, 

pues una vez que ha surgido el proyecto no debe abandonarse, sino 

trabajar en él, hasta conseguir su completo y total desenvolvi­

miento, 

En esta etapa los alumnos están en el mejor momento para 

pulir sus formas de expresión, porque es ya. capaz de sentir con 

mayor intensidad las emociones, de comprender las imágenes, de 

dar rienda suelta a una gran dosis de actividad y movimiento.ºº 

Tanto las ideas como sus propósitos serán más ambiciosos, La eK­

presión escrita se hace más fuerte, una vez que trata de ma­

terial izar en forma objetiva su imaginación. La imitación que el 

adolescente hace del adulto se concretiza a través de versos y de 

narraciones o también en aquel los modelos que el adolescente per­

cibe a través de la literatura específica de los adultos. Les 

gusta más, representar los 1 ibretos de obras teatrales escl'itos 

por profesionales, en luga.r de los rea.l izados por el los mismos, 

porque consideran los suyos muy infantiles todavía y su deseo la­

tente es el de actuar y ser como los adultos por que para ellos 

todo lo que ~ealizan tiene carácter de profesional. 

En base a esas características podemos ver que los alum­

nos neces i ta\1 una gran variedad de temas ya que presentan cond i -

cienes favor.ables para emprender e iniciar nuevos caminos. El ma-

54,Cue Mancera, Luz Maria, El teatro en la escuela secundaria, México, Sitesa, 1969, p. 21. 
·ss.Armerlch, c. y H., vol. 1, p. 120 
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estro debe ponerse en segundo plano, como ya mencionamos en la 

primera y segunda etapa, y deja_r que sean los mismos alumnos 

quienes escojan 1 os temas, propongan las actividades y resuelvan 

los problema·s, principalmente tomando en cuenta que a medida que 

se acerca la· madurez, comienza también a fortalecerse la imagina­

ción y e 1 de.sarro 11 o sexua 1 de 1 os ado 1 escentes. 
. .... 

Algunos autores que han escrito sobre la ioaginación señalaron la estrecha relación entre 
la maduración sexual y el desarrollo de la imaginación; esta relación puede éoiprenderse si 
tomaaos en cuenta que en este periodo el adolescente madura (, ... ), además comienia a cua­
jar los 1 laaados inter&ses per1anentes y por lo tanlo dis1inuyen rápida1enle los intereses 
infanti·les. Como consecuencia de la maduración general se obtiene en fona definitiva la 
conformación de su i1aginación, Esta disminución en la tantas fa infantil, la pode1os ver 
cuando ·el niño pierde ese interés por los juegos inocentes de la infancia y por los cuentos 
fantásticos y las narraciones."tt 

El deseo de material izar la imaginación es el principal 

motor de la crea.ción. Sabemos que crear es difici 1, sobre todo 

cuando el adolescente trata, a tra.vés de las palabras, de crear 

algo suyo; y para esto necesita de un camulo suficiente de viven­

cias personales, que por la.s cara.cteristicas propias de la. edad 

están cargadas de emotividad y excitación. 

Para que el alumno se sienta. creador auténtico de sus 

propias obras tiene que emplear con ver'dadera espontaneidad los 

instrumentos con que trabaja, ya sea un pincel o unos colores, su 

cuerpo o su voz, entregándose plenamente a su obra. Se une a 

ella y renace en ella, reflejando sus sentimientos, su sensibili­

dad y su mu~do interior. Una técnica que esté desprovista de vida 

interior, de. calor creador, de sueños, de magia y de alegria aun­

que trate de traducirse en formas y colores, no servirá para la 

expresión artística ya que no seria ni arte ni comunicación.~' 

El alumno de la tercera etapa está en un intenso periodo 

de crecimiento. Es la etapa de evoluciones que corren más o menqs 

paralelas: evolución psicológica, fisiológica, estética, gráfi~, 

plástica, etc.•• Edad de la expresión libre. Edad de libertad, 

pero con responsabi 1 idad, sobre su trabajo, de autocritica Y de 

56.Vigotskl, op. cit., p. 26. 
57.Aymerlch, C. y H.; Expresión y arte en la escuela/La expresión plástica, vol. 2, p. 13-1~. 

56. lbid., vol. 2, p. 33, 
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deseo de superación, con el ·objetivo de· '.buscar los recursos que 

faciliten~- permitan uri intimo diálogo consigo mismo y con el am­

biente físico y cultural. 

Una obra literaria, por ejemplo una novela, puede hacer 

que el adolescente logre identificaciones y transferencias psico­

lógicas, que le faciliten la comprensión d"! .. los problemas que le 

aquejan y le muestren soluciones. Pero el teatro hará mucho más; 

el teatro le entregará modelos vivos y soluciones objetivas a los 

grandes grupos de inquietudes que le preocupan: la comprensión de 

la vida y la·s posibilidades a la expresión que tanto necesita.•• 

La tercera etapa o la etapa de la creación l iterarla, 

obliga al maestro y a los alumnos a seguir por otros caminos en 

el Juego Dr~mático, sin despreciar todo un bagaje de conocimiento 

que has ta a qui han acumulado. Desde un inventario de temas, hasta 

la puesta en escena muchas actividades se entrelaza.n~ Si en un 

determinado momento el tema era el eje central de la acción, se­

gú.n Eines y Mantovani, el alumno, ahora, en primer término eli­

girá el personaje para que al rededor de él gire la obra; ya que 

piensa la utilización del el argumento o de la trama sólo en fun­

ción del per~onaje que desea r~allzar.u 

Como ya lo hemos dicho, no todos los alumnos guiaren re-

presentar los diálogos; hay muchos a quienes les gustan otras 

actividades, como la de ser el espectador, el critico, el escenó­

grafo, y pa.ra algunos les es más fácil ser el autor de la obra, 

mientras que otros prefieren representar a los personajes. Pero, 

por la variedad de actividades que intervienen en una puesta en 

escena, es i'mportante llevar en cuenta la.s necesidades del grupo 

sobre los Intereses individuales, sin que por ello se suponga que 

éstos ól timos no puedan se manifestar creativa y constructiva,­

mente. Todavía, habrá ocasiones en que sobresalga .,aquel compo­

nente de 1 grupo que sea más imaginativo, )nás artista, o tenga una 

mayor habi 1 idad para construir y real iza.r, o por aquel otro que 

posea facul t'ades para saber coordinar el esfuerzo de todos orlen-

59.Cue Mancera, Luz Har la, op. cit., p. 21. 
60.E!nes, J. y Hantovani, A., op. cit., p. 29. 
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tando, organizando y dirigiendo.u 

En o pos i el ón a 1 a primera y segunda etapa, en esta ya po­

demos trabajar con los alumnos los roles técnicos teatrales, para 

una mejor c~mprensión de sus respectivas funciones. 

Seg(m Eines y Mantovani .. , en esta etapa las actividades 

de los difer.;,ntes involucrados e.n la acción dramática son: 

1. autor o autores: son 1 os que dan ideas, unen 1 os sub temas o 

escenas1 modifican lo jugado y recrean las situaciones, propo­

niendo varia.ntes y soluciones. 

2. actor: elige el persone.je, permanece en él, adecuándose y in­

terrelacionándose, dejando al person<i.je al fin<i.l izar la clase, 

para volver a retomarlo en la clase siguiente. 

3. escenógrafo: consigue el material desechable, conservado en 

buen estado para usarlo para lo gue sea necesario, dándole dis-

tintos usos, además guarda el material y ordena los materiales 

utilizados en la clase. 

4. espectador: ve, respeta el juego de los otros, no interrumpe 

el juego. 

S. critico: 'evalúa, destaca lo positivo, corrige lo negativo.•• 
. " 

A continuación describiremos, de manera breve, las atri-

buciones qu~ corresponden a cada uno de· los cinco roles técnicos 

teatrales, o sean: el autor o autores, el actOr, el escenógrafo y 

el escenario, el espectador, el critico, para un acerca.miento de 

las actividades minimas que se cada uno desempeña dentro de una 

obra de teatro. 

A. AUTOR o AUTORES: 

<i 

Escribir es la primera forma de involucrarse en el Juego 

61.Bont, Dan, Teatro por y para niños, Barcelona, LEDA, 1981, p. 30. 
62.Elnes, J. y Hantovanl, A., op. cit., p. 186. 
63.Es !•portante conocer el pensamiento de Heyerhol sobre este te•a, en El actor sobre la escena, Héxico, UAH­
Gaceta, 1988. 
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Dramático, una vez c¡ue el autor es el creador de la idea. Es el 

c¡ue pone la semilla, el c¡ue da la génesis del hecho expresivo. Es 

el c¡ue pone el primer limite en esa inmensa libertad de c¡ue se 

dispone para expresar todo.M 

Las actividades de Juego Dramático c¡ue tienen como resul­

tado un trab
0

ajo realiza ... <:fo "por niños y para nlños"~ no pueden ol­

vidar c¡ue la creación de trabajos de esta naturaleza, en un prin­

cipio, debe~ ser colectivos, porgue de muchas ideas aportadas, se 

puede lograr una creación más rica como si fuera de autoría de 

una sola persona. El maestro participa.rá como organizador de las 

actividades, propiciando oportunidades para c¡ue todos puedan par­

ticipar con sus ideas, ya sea en el proyecto original como en sus 

modificaciones. Muchas veces no será posible evitar c¡ue predomi­

nen las ideas de los lideres, pero una actividad bien conducida 

logrará c¡ue en el intercambio de opiniones prevalezca las de in­

terés c¡ue ti~ne el grupo en este momento. 

La principal función del autor es dar el tema o el argu­

mento pero siempre en forma inconclusa porque es imposible que se 

puedan dar todos los detalles. En cada puesta en escena, depen­

diendo de." la reacción del público, los diálogos deberán ser im­

provisados para corresponder a los deseos del espectador, para 

c¡ue el actor siga su pensamiento libre y pueda continuar toda su 

secuencia c~eativa, que es más importante que"el texto escr!to. 0 

En la propia historia del teatro sabemos c¡ue ni los 

grandes dramaturgos han explicitado todo en sus obras, relegando 

para los actores y los directores de la nueva puesta en escena, 

c¡ue complementen la creación 1 iteraría. Lo mismo ocurrirá en la 

escuela cua~do el proyecto es verbal y la construcción es colec­

tiva; LAS aC:.tividades obligarán a c¡ue el alumno aprenda a escl.\­

char Y respetar a los otros, en .;una actitud de aceptación de los 

puntos de vi~ta de los otros miembros del:grupo. 

64.Elnes, J. y Hantovan!, A., op. cit., p. 46. 
65.Gurrola, Juan Jose, Ca1bios sobre el arte de interpretar, en Ji1énez y Ceba! los, Teorla y praxis del teatro 
en México, Héxico, Gaceta, 1988, p. 372. 
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B. ACTOR: 

Actuar es 1 a segunda forma de i nvo 1 ucrarse en e 1 Juego 

Dramático. 

Al .ictor está encargada la tarea de representar las ac­

ciones y las"~alabras 9ue el autor o los autores le asignaran en 

la obra, por9ue la única vía por la cual e 1 teKto se puede hacer 

real y presente es por intermedio del actor.~ Antes de la puesta 

en escena el 1 ibreto puede ser considerado pura 1 iteratura, en el 

caso de 1 os Juegos Dramáticos, preferentemente no habrá 1 i brete, 

sin la presencia del actor, se puede considerar como un simple 

proyecto verba 1. 

Para Meyerhold el actor "es en el teatro el elemento 

principal", siendo 9ue la tarea principal del actor consistirá en 

la ejecución de las acciones o comportamientos de un determinado 

personaje, es decir, lo qué hace y por qué lo hace. 

•El actor es un constante estudioso y observador de la vida, co10 tal debe saber el compor­
tamiento de los seres, de las diferentes clas~s sociales, empleos, forAas regionalistas de 
hablarr· for11as regionalistas de co11porta11iento, diferentes reacciones ante el enojo, la 
alegría, la tristeza ... "b7 

Durante una representación el actor lleva al escenario.su 

cuerpo, como primer recurso, para transmitir el mensaje del au­

tor, o sea se "'presenta a si mismo" con ojos, manos, cuerpo, voz 

y con todo un compendio de recursos 9ue ha ido descubriendo Y 9ue 

cada vez más reconoce como manejables y en condiciones de ser 

educados.°" Vive lo imaginario, pero no puede perder contacto con 

e 1 mundo real. 

E 1 a 1 umno 9ue ya haya pasado por 1 as otras etapas dé 1 

Juego Dramático ya car°'gará en su currículum, ejercicios de impro­

visación, de eKpresión corporal, y por lo tanto tendrá condicio­

nes de elegir un personaje 9ue se adapte a su personalidad Y ca-

66.Elnes, J. y Hantovanl, A., op. cit., p. 48. 
67.Uzcanga !.avalle, Alicia lla., Taller de teatro, Hélico, Eda1e1, 1964, p. 27. 
68.Elnes, J. y Hanlovanl, A., op. cit., p. 32 
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racterfsticas, o bien como permanecer en él, es decir, no cambiar 

de personaje solo por capricho o por simpatizar con determinadas 

acciones; adecuarse a las situaciones, se interrelacionar con los 

demás, dejar' el personaje al final de la clase, retomar el perso­

naje en la clase siguiente. Debe estar claro al alumno, que los 

personajes pueden y deben intercambiarse en· cada puesta en es-

ceiía, o de~pués de algunas representacioneS 

gr't.ipo por de
0

cisión lo recomiende. 

o siempre que el 

Los ejercicios de improvisación son buenos auxiliares 

para lograr una mejor concentración del actor a todo lo que ocu­

rre a sus espaldas, para ma.ntenerse siempre atento, y para em­

plear el movimiento correcto de acuerdo con la palabra que debe 

pronunciar. ~ues no se debe olvidar que 

"primero tuvimos que desentuaecer los müsculos, construir bien el esqueleto, aprender a ca­
minar r1t11icamente, a saber levantar bien la cabeza •.. "º9 

Por lo tanto la palabra, estará en tercer lugar, una vez 

que nuestro cuerpo bien posicionado logra transmitir emociones, 

sentimientos, deseos a través de movimientos, un ejemplo de estos 

actores son los "mimos", que nos conta.gian solamente con el uso 

de su cuerpo. El actor no debe tener prisa para decir las pala­

bras, pues la palabra va enlazada a una mímica determinada; que 

hará que te 
0

bril len los ojos, que se abra la boca como es debido, 

que las manos se muevan como debe ser.7º 

En el 

de reproducir 

escenario al actor no 

la realidad, más 

se le debe encargar la tarea 

bien de' re-inventarla, de 

transformar i'a, y esta inquietud debe acompañár al actor, siempre 

y cuando él crea en e 1 pape 1 que desempeña, por 1 o ta.nto hay que 

tener un sentimiento de verdad o credibi 1 idad en 1 o que hace 

sobre Ja escena. 7 1 

Dtr"' factor que interviene en la actuación es la voz del 

actor, que debe ser distinta a la del común de la gente, ya que 

es el medio ~or el cual expresa las ideas de un texto. 

69.Heyerhold, op. cit., p. 46-59. 
70. lbfd., op. cit., p. 61. 

La voz es 

71.Avitla, Antonio, Teatro para principfanles, del rito al happening, Héxico, Arbol Editorial, 1990, p. 37-36. 
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primordial, junto con la plasticidad de movimientos y la ·concen­

tración en el papel."" Tan solo el tener volumen de voz no signi­

fica gritar, es la búsqueda de entonaciones de voz, de manera que 

e 1 auditorio escuche, tanto 1 os que están a 1 frente, como 1 os de 

las al timas ·butacas de la sala.A Ya que una voz fuerte, eKpresiva 

y con una dicción clara, permite al espectador captar el estado 

animice de l~ acción que el actor interpreta. 

En la vida real, las expresiones de nuestra ca.ra, demues­

tran nuestro"s verdaderos pensamientos y sentimientos, sobre todo 

cuando podemos demostrar libremente y sin reprimirlos. Por esto, 

además de la voz el actor necesita eKpresar sus sentimientos con 

el cuerpo y'muy especial con su cara, a través de la mimica, que 

servirá para: demostrar lo que el actor está sintiendo. Y el pri­

mer paso para obtener una voz bien estabiliza.da., es relajarse 

adecuadamente. 

En la obra HAMLET, Shakespeare, nos habla sobre el actor, 

manifestando: "He visto actores y muy 8.plaudidos, por cierto, 

cuya manera de declamar y moverse no era de cristianos ni de pa-

ganas, y ni de hombres siquiera, pues se movlan y vociferaban de 

tal modo, que más bien parecían seres mal fabricados por algún 

obrero de la naturaleza, que seres racionales, por lo mal que 

imitaban a la humanidad. Y sin emb<'.rgo, había gente que les elo­

giaba, !y d0 que manera! 1174 Esto nos da la idea de como no debe 

moverse el a'ctor. 

C. EL ESCENOGRAFO y EL ESCENARIO: 

El escenógrafo, tercera manera de involucrarse en ~l 

{uego Dramático, es 

acuerdo al espacio, 

72. lbid., op. cit., p. 45. 

el encargado de montar 

tiempo y circunstan~ia en 

un 

que 

escenario de 

se desarrolla 

73.Avltla, Uscanga ~aval le, Recasens, Saki Sano, Jean·Jacquas Roubine, Oiga Ravarbal, son algunos autoras qua 
pueden ser Investigados para la realización de ejercicios para la educación de la voz. 
74.Cltado por Avltia·, Antonio, op. cit., p. 87. 
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la obra. El espacio ec¡uivale al lugar y el tiempo ·al momento en 

c¡ue acontece el drama.~ 

El lugar para el escenario puede ser cualc¡uier parte de 

la clase o un pec¡ueño cuarto en el c¡ue tendrán cabida actores Y 

espectadores. La propia mesa del maestro y el pizarrón pueden 

convertirse ·en un escenario, también se puede situar al escenario 

en un patio o jardin, al aire libre. A partir de esto y defi­

niendo la.p~labra escenografía como "el arte de pintar decoracio­

nes escénic~s'', pensamos que es importante que nos detengamos en 

el análisis de algunos aspectos, ya c¡ue en esta etapa del Juego 

Dramático tenemos involucrados en la acción a alumnos adolescen­

tes, a quien lo nuevo y lo excitante es envolvente y atractivo. 

Hasta principios del siglo, se tenia el concepto de c¡ue 

el teatro debla dar la ilusión de lo rea.l y por lo tanto impor­

taba muchis{mo la magia c¡ue proporcionaba al espectador. El telón 

separaba el escenario para convertir el espacio escénico en un 

lugar mágico. Actualmente se intenta renunciar a esa ilusión Y el 

actor tiende a ir hacia la sala para comunicarse con el especta­

dor. 7b 

Dentro de nuestra propuesta de Juego Dramático, donde la 

improvisaci~~ de texto, de escenario, de espacio son las caracte­

rísticas pr~·dominantes, podemos observar que en cuestiones esce­

nográficas se hace "teatro moderno". Ah1 se puede ver c¡ue el 

Juego Dramát"ico disfruta de todas las ventajas c¡ue se fueron des­

cubriendo en la actual técnica teatral escenográfica. Y uno no 

puede dejar "de asombrarse cuando comprueba c¡ue los niños son mo­

dernos escen'<5grafos que organizan el espacio sin conocer siquiera 

los rudimentos teóricos de la decoración, la escenografia Y la 

aI'qui tectura". 77 

El escenario no es un espacio dentro de un edificio)' de 

él forman parte el decorado. los objetos,· los accasorios, el ves­

tuario, los muebles, iluminación y el sonido, En el escenaI'io lo 

75.Avlt!a, Antonio, op. cit., p. 65-66. 
76.Elnes, J. y Hantovan!, A., op. cit., p. 52-53. 
77. lb!d •• p. 55. 

··,, 
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principal es el actor, por lo tanto habria que disponer el esce­

nario de for.ma que pudiese desplazarse entre todo lo demás.'º 

Antes de comenzar una función todo habrá de estar dis­

puesto Y a mano; en el curso de ella no se puede percibir desor­

den ni pausas de indecisión o de confusión. Cada figura o ele­

mento debe t.ener su sitio para que 1 os niños puedan ut i 1 izar rá­

p 1 damente aq"ue 11 o que necesitan.,. 

El decorado, la utileria, el vestuo.rio, la iluminación y 

el sonido forman parte de un conjunto de accesorios que deben es­

tar integrad~s a la propuesta del autor. 

Por lo tanto, el DECORADO debe ser de lo más sencillo 

para no distraer la. c>.tención del público, y sobre todo por ser 

una activida·d estudianti 1, se deben usar uno. serie de materiales 

económicos c'Omo el cartón; el ingenio y la intuición hacen mila-

gros en las representaciones teatrales. La ambientación lograda 

con e 1 decorado debe estar de acuerdo con e 1 argumento de la obra 

o historia a representar, con su calidad activa o emotiva.• 

Existe dos tipos de utileria, en la técnica teatral. La 

primera se 1 lama "UTlLERlA DE MANO", que se refiere a los obje-

tos Y accesorios que maneja el actor, y la segunda es la 

"UTlLIER!A D"E ESCENA", que dice respecto a los muebles, cortinas 

y otros elementos que se integran como parte del decorado. 

El VESTUARIO habrá de ser concebido por el niño y con los 

elementos de que disponga: telas, pañuelos, faldas, fajas viejas, 

prendas, ci~·tas, cuerdas, sombreros, turbantes, antifaces o más­

caras de cartulina o cartón, collares y todo aquello que el niño 

invente y ca'nstruya. a1 

El vestuario de los actores, debe conformarse de acuerqo 

a la propia construcción del personaje. Por lo que él no puede 

ser algo que el actor se eche encima - ·casi siempre durante el 

78.Heyerhold, op. cit., p. 153. 
79.Bont, Dan, op. clt., p. 13. 
80. lbld .• p. 18. 
81.Bont, Dan, op. clt., p. 22·23. 
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ensayo general y sin saber como va a ser -, sino 9ue debe formar 

parte esenci.al del momento inicial en 9ue se construye el perso­

naje.•• y mas', el diseño del vestuario es tarea fundamental, ini­

cialmente del actor, pues es un elemento 9ue modifica desde la 

anatom1a hasta la fisiolog1a del actor. Dejemos a Jos alumnos 

esta tarea, pues el los, a pesar de su poca edad, tienen un gran 

sentido del color y de la decoración, saben improvisar y utilizar 

materiales e'Conómicos. 

El vestuario debe ir de acuerdo con el espacio, el tiempo 

Y la circunstancia de Ja obra. S1 la obra rescata la historia de 

un personaje o de un acontecimiento es necesario hacer un estu-

dio acerca del vestuario, pues este dice algo, directamente, del 

país, raza, clase social, época y ocasión que se pretenda imitar. 

Los colores juegan un papel muy importante en el vestua­

rio y deben ser más llamativos 9ue los del decorado o que con­

trasten con él, además el maquillaje de los actores, debe estar 

acorde con el estilo de la. obra, o sea, 9ue será tan distinto en 

una obra realista como en una farsa.~ 

En la escuela se deberá tener un esracio colectivo desti­

nado a "rincón de los disfraces", que consiste simplemente en un 

cajón grande donde guardamos ropas, sombreros, zapatos ... ya 9ue 

muchas veces sólo el hecho de poner a uno una corbata o pintarle 

un bigote, provoca una situación teatriza.ble, aunque el alumno 

debe saber que 1 os accesorios que f arman par te de 1 escenario no 

son objetos "decorativos, pero son elementos llamativos que en el 

momento en 9ue e 1 a 1 umno 1 o J J eve pues to serán par te de 1 a trama 

misma. 

La ILUMINACION, en el teatro, tiene una función muy espe­

cial, o sea, cuando iluminamos una escena queremos decir algo ~I 

público. El cambio de iluminación puede indicar cambio de tiempo,"' 

otros espacios, sin provocar distracción ·en los espectadores, que 

deberán estar atentos a la trama y a las acciones. Es import,ante 

62. Tavlra, Luis de, Un teatro para nuestros d!as, en Ji1éna• y Cabal Jos, Taorla y praxis del teatro en México, 
México, Gaceta, 1986, p. 328. 
63.Cue Mancera, Lu• Harla, op. cit., p. 43. 
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que al iluminar una escena el actor se quede visible al p6blico. 

La cara, los ojos y los gestos deben ser percibidos. 

El público y el escenario, en ningún momento deben per­

manecer a oscuras, pues esto puede causar prob l ema.s con el pú­

blico infantil que asiste, o para los actores, que podrán cho­

carse con l.;·s elementos del escenario, provoq_ando confusión y de­

sorden. 

A· pesar de que la producción industrial de grabadoras, 

estéreos y e~uipos modulares que están al alcance de mucha gente; 

en la escuela los EFECTOS DE SONIDO, necesitan que sean realiza­

dos por el trucaje de ruidos o efectos sonoros con una serie de 

aparatos de lo más extraños: por ejemplo, con chicharos secos 

dentro de u~a caja de c;;i.rtón', <'.l agitarlos de un !;;ido a otro, se 

puede producir un efecto de sonido de ! luvia. Antes de presentar 

un 1 istado de sugerencias es mejor dejar volar la imaginación de 

los alumnos, que por cierto sobraran ideas para que sean uti-

1 izadas. Podemos estimular a ese volcán que existe dentro de 

cada adolescente ••. y los resultados serán sorprendentes. 

D. EL ESPECTADOR: 

'Nosotros entendemos la coparticipación del espectador de otra 1anera; no quere1os que ob­
serve, ·Intentamos que su pasión sea activa, Por eso hay que situar al espectador en for1a 
tal que· •penetre• activamente en el rit10".is4 

Ver, asistir, participar como espectador, es la cuarta 

manera de l~volucrarse en el Juego Dramático. 

Elnes y Mantovani cuando se refieren al espectador, lo 

conciben co.;·o el cómplice del actor y un elemento necesario para 

"' la ficción que se va a desarrollar. 

Si la acción representada contiene los elementos necesa­

rios - emisor y receptor - veremos que el p6blico se convertirá 

84.tteyerhold, op. cit., p. 153. 
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en un pQblico muy especial, porque comenta en voz alta la actua­

ción de los actores y muchas veces se adelanta a la misma acción, 

opinando sobre los acontecimientos y manifestando su aprobación o 

disgusto de ··forma instantánea, Una vez que el espectador, se in­

volucra en la acción misma, y mientras observai.n no pueden dejar 

de expresar "todo a que 1 1 o que e 1 Juego Dramático de sus compañeros 

les están provocando. 

El niño es un espectador y como tal se interesa por he­

chos concretos, esto quiere decir que en escena siempre debe es­

tar sucediendo algo, pues él necesita vivir los hechos con los 

que lo están representando. Además, es un espectoi.dor exigente, 

pues en el ni.omento que no entiende algo o no le intereso>, deja de 

mirar y se pone a gesticular o a conversar con su compañero de 

butaca, en actitudes de dispersión o de irrespeto al trabajo de 

sus compañeros. Aspectos como esta. se deben tomar en cuenta a la 

hora de evaluar el trabajo, pues si muchos espectadores presentan 

las mismas actitudes, es el momento de replantear esquemas Y re­

distribuir responsabi 1 idades. Las decisiones, todavia, las toma­

rán los propios protagonistas de la actividad de Juego Dramático, 

el maestro intervend.rá solo como moderador y orientador de las 

actividades. 

Para Meyerhold, el teatro existe en el momento en que hay 

una respuesta por parte de 1 espectador a todo 1 o que sucede en 

escena y también cuando estimulamos la actividad cerebral del pQ­

bl ico, cuand6 lo forzamos a pensar y a discutir. 

E. EL CRITICO: 

"' El rol de critico, en las actividoi.des de Juego Dramático 

que estamos proponiendo, es la Qltima manera de involucrarse; 

pero no debe ser entendido como en e 1 teatro profesional, cuando 

el objetivo 'as calificar una obra, que debe orientar al pQbl ico 

sobre su caiidad, pero como una función que ayude a pulir los 
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errores técnicos que dificultaron la expresión del grupo y de sus 

miembros en particular. Es necesario que los alumnos aprendan a 

convivir como críticos, aun9ue no sea fácil criticar, corres­

pondiéndole al profesor fomentar esa actitud que estará basada 

sobre todo en el respeto por el otro. En Jos juegos dramáticos 

los alumnos deben "aprender a critica.r y a aceptar las criticas 

de sus compañeros"~ 

Al profesor le incumbirá la función de moderador en el 

momento de la evaluación de un trabajo, para evitar agresiones 

que se produzcan entre los miembros del grupo, pero antes se debe 

elaborar un enlistado de cuestiones que deben ser evaluadas, para 

que no se ca.iga en excesos. 

Los alumnos, fundamentalmente, deberán comprender que 

cuando se está real izando una critica, no se está criticando al 

compañero, s .. ino tan sólo al trabajo que emana de ese compañero.ª~ 

Para comprender mejor las funciones de los diferentes ro­

l es técnicos que involucran una puesta en escena, son claras las 

palabras de Seki Sano, que nos dan la. dimensión de su• importa.n­

cia: 

'El actor como portavoz del dramaturgo, constituye el eje do las artes escénicas. Una obra 
de teatro - por 1.\s valor literario que tenga -, no constituye en si el teatro. Para que 
sea tea-tro, tiene que ser escenificada, interpretada, Una frase del dramaturgo - por 1ás 
heroosa· que sea -, si el actor no la da vida, es letra muerta. Una escenografla - por 1.\s 
bella que sea-, si opaca al actor y distrae la atención del p~blico, no tiene derecho a en­
trar al· foro. Una "brillante• dirección escénica que no logra hacer resaltar a los actores, 
no pasa· de ser una composición rltmica y plásticamente bien hecha. Lo que as negativo para 
el actor, es negativo para el teatro entero. Por consiguiente, al aaplio anhndi1ianto del 
proceso· creador del actor, constituya la piedra angular en el oficio del dra1aturgo, del 
director, del critico, etc. "0 & 

4.3 SINTESIS: EL JUEGO DRAMATICO DESARROLLA TAMBIEN LA 
<J 

COMUNICACION ESCRITA 

85.Eines, J. y ftantovani, A., op. cit., p. 62. 
86.Sano, Saki, Apuntas da un director escénico, en Jiménez y Caballos, Teorla y praxis del teatro en Héxico, 
México, Gaceta, 1988, p. 134. 
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Las aportaciones de los autores citados nos hacen enten­

der mejor el valor del Juego Dramático en la escuela. Debemos to­

mar en cuenta, también, las experiencias y aportaciones del tea­

tro amateur "que se desarrollan en los barrios, en las comunidades 

indígenas, asf como de lo que pasa en el teatro profesional y 

comercial, para que el alumno al asistir a dichos eventos no ca­

rezca de dJcias ante la importancia que tienen las actividades que 

desarrolla ,;·n la escuela, junto a sus compañeros y sus maestros, 

y que también se identifique en sus acciones y reacciones y de 

ahí obtenga informaciones que podrá aplicar en el ambiente esco­

lar. 

En el Juego Dramático no sólo se utiliza la palabra oral, 

sino que la palabra escrita también es parte de su planeación. 

Cuando proponemos la creación de obras no deseamos únicamente que 

se produzcan maravi ! las 1 iterarlas consagradas. Hay que valorar 

lo que Jos niños hacen y de algún modo entusiasmarles para que 

sigan, que no tengan miedo de exponer sus ideas, sus ansias, sus 

dudas, deben escribir todo lo que sienten, lo que desean, ha­

ciendo uso de los conocimientos de Ja lengua escrita y de sus ca-

'• pacidades de observación, de análisis y de 

torno. 

asimilación de su en-

Una pregunta se impone, ¿qué es más educativo, interpre-

tar una obra de teatro o escribirla7 Sin dudas, debemos est imu-

lar a que Jos propios alumnos escriban. Algunas pruebas de que a 

los adolescentes les gusta escribir son los "diarios personales", 

las poesías· de enamora.dos o de protesta, que la escuela muchas 

veces se olv~da de valorar. 

En un principio esas creaciones se deben de apoyar dentro 

del ambiente escolar y familiar, sea en forma de denuncia, d,e 

critica, de brom¿¡.s Q,;¡ de comicidad, para que el 

tive su cont~nuidad creativa. 

profesor· i ncen-

Como en toda producción 1 i teraria, también una obra de 

teatro deber.á tener una secuencia, es decir,. un principio, un me­

dio y un final. El principio se caracterizará por Ja ubicación 
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cación ~ que ahora tienen el valor de enseñar a la comunidad los 

resultados de sus esfuerzos. 

Después de la presentación de las obras y después de ha­

ber o1do los elogios y las criticas hechci.s hacia el espectáculo, 

es bueno hac;er un a 1 to para ana. I izar como se de sarro 1 1 ó todo e 1 

-!'.rabajo. En ··primer lugar debemos pensar que la tarea no debe pa­

rar en este momento. Debemos continuar y para esto es necesario 

una evaluac!.ón. 

Invitemos a otros profesores, alumnos de otros gr1Jpos, y 

personas de la comunidad, si posible, que de alguna manera estén 

involucradas· en actividades de arte dramático, para que con el los 

se discuta el trabajo, para que aporten sugerencias o actúen como 

observadores. Nuestro trabajo necesita ser evaluado en todos sus 

aspectos positivos, o en a.guellos aspectos gua necesitamos mejo­

rar o repla~tear. 

También es significativo para el grupo que estuvo invo­

lucrado en las acciones, hacer una evaluación de los aspectos que 

ocurrieron antes de la puesta en escena, tales como: ¿cómo nos 

preparamos?, ¿discutimos nuestros problemas y nuestras dudas?, 

¿hicimos ejercicios de concentración?, ¿planeamos el local, el 

vestua.rio, la iluminación, el sonido?, ¿div1Jl ga.mos nuestro tra­

bajo?. Después del espectáculo, se hace necesario evaluar la 

puesta en escena. Es donde se a.nalizan los siguientes aspectos: 

¿cómo fue la presentación?, ¿9¡ escenario, la mCtsica, el vestua­

rio, estuvie''ran de acuerdo con la obra?, ¿1a dicción estuvo ade­

cuada al local?, ¿1a participación y la rea.ación del público fue 

la esperada? y no pudiendo faltar ¿cómo se sintió el personaje en 

la escena? 

A partir del resultado de la evaluación es important'e 

programar "el. futuro del grupo y como la escuela podrá aprovechar 

esta experie.nc!a. 

Bertold Brecht, en sus Escritos sobre Teatro, nos dice 

algo que nos conforta, como profesores y como alumnos principian­

tes: "por 1 Ó común, e I arte dramático no se enseña en 1 os libros, 



131 

del problema, del tiempo y espacio donde se desarrollan las ac­

ciones. El medio, deberá relacionar 1 os conf 1 ictos de la acción 

misma, con la finalidad de mantener atento al pQblico y el final, 

propondrá s~luciones o caminos para lograr dichos desenlaces •• 

Cuando hablamos de trabajos donde la espontaneidad es la 

caracterist(ca principal, no debemos olvidar de que el mensaje 

sea coherente y con estructura, que permita una reflexión y no 

sólo ideas sin sentido; es necesario escribir siguiendo una ló­

gica literaria y obedeciendo las reglas de ortografía. La inte­

rrelación de actividades .de Juego Dramático con la asignatura de 

Español es muy estrecha, as1 como con las demás materias del pro­

grama., pues no se puede trabajar de forma aislada. Esto debido a 

que las Artes Plásticas, contribuyen en el decorado, 1 a Educa-

ción Física,·· a través de los ejercicios, la MCtsica, por los can­

tos y por 1 os ejercicios de entonación de la voz, las Ciencias 

Naturales, ··la Geografía, la Historia, las Matemáticas .. , por 

ende, todas 1 as materias ti e nen una serie de aspectos que 

ser considerados en actividades de Juegos Dramáticos. 

deben 

¿para quién y en dónde se deben presentar las obras? To-

-~ dos los locales son propicios para las presentaciones, desde el 

salón de clase, el auditorio de la escuela, hasta el patio, El 

Qnico prerre~uisito es que los actores permanezcan visibles y que 

sean escuchados. 

Como podemos observar, todos los espacios pueden ser 

transformado.s en escena.rios. Entonces el p(iblico también puede 

tener los más diversos niveles. Primero presentemos nuestro tra­

bajo para nÜestros compañeros de grupo, después invi ternos compa­

ñeros de otros salones, de otras escuelas del barrio, de los ba­

rrios próxiffios ... 

Si son a 1 umno!lt atrevidos, se puede mostrar sus trabajos a 

todos los maestros de la escuela y de otras. Pueden invitar a sus 

fami 1 iares para que compartan y vivan el entusiasmo que sienten 

por haber !~grado traspasar las paredes del salón de clase y que 

el trabajo que ahora presentan es fruto de muchas horas de dedi-



tampoco se puede enseñar en un libro el arte de presenciar un es­

pectáculo teatral", por esto debemos enseñar al alumno a vcilorar 

el trabajo de sus compañeros que están en escena, así como esti­

mular al "alumno-actor" a continuar en su &.ctivida.d, pues es un 

constante aprendizaje la tarea de reproducir la realidad. 
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CAPITULO CINCO 

JUEGp DRAMATICO, PROGRAMA CURRICULAR Y LA SOCIABILIDAD DEL 

NIÑO· 

"El gesto, Ja danza y Jos ejercicios de movimiento dan al niño Ja exacta valoración de su 
si tuaci'ón en el mundo, de su posibi 1 idad de posesión del espacio y de su propia capacidad 
de conquista. Y el canto Je sensibiliza para hallar Ja ralz profunda y el sentido oculto de 
la ciencia, sie11pre firaemente enraizada en el ho1bre, en la historia de los pueblos y en 
el acontecer de la historia." 1 

Si por un lado tenemos que la expresión ora.I, escrita y 

más precisamente la corporal, son las caracteristicas del ser hu­

mano, gue se unen a la interpretación del gesto individua.! Y con­

creto para captar los signos colectivos gue se traducen en verda­

deras sctitu.des y vivencias; por el otro lado podemos ver que "la. 

eKpresión, permite al ser humano proyecta.rse, da.rse a Jos demás, 

siguiendo una trayectoria 9ue va de su interior al mundo saciad. 

La interpretación, le ayuda a. percibir con voluntad de ver, 

comprender, asumir y co.mar - el mundo exterior, fuente inagota.ble 

de experiencias enriquecedoras".: 

La expresión, tanto la oral como Ja escrita., del Juego 

Dramático, no es un simple tra.bajo 9ue se agrega a. las a.signo>.tu­

ra.s, si no un recurso gue pi.te de ayuda.r a entre l az:ar los trabajos 

escolares gue se presentan de una cierta manera desvinculados. O 

sea, trabaj;r en forma g 1aba1 i zador&. las diferentes partes del 

curriculum Ca dravés de un tema generador, de proyectos o de cen­

tros de interés), una. vez en tod.51.s ella.s~podemos desarrollar la 

expresividad. De la interrelación de algunas asignaturas del Plan 

1.Aymerich, C. y H., Expresión y arte en la escuela, La expresión 11usical/la expreliión co10 auriliar didáctico, 
vol. 3, p. 222. 
2.Ay•erlch, C. y H., Expresión y arte en Ja escuela, La Expresión/la expresión oral, vol. !, p. 17, 



de Estudio de la primaria, con el Juego Dramático, nos ocuparemos 

en el preseri.te capítulo, que pretende ser una aplica.ción concreta. 

de una de las posibles propuestas para coadyuvar a la superación 

de la problemática educativa. Los recursos del J•Jego Dramático, 

principalmen.te la expresión corporal y la elaboración de textos, 

aqui se presentan con el objeto de incrementar la creatividad, 

tanto oral como escrita o gestual, en la escuela. 

Nuestro objetivo es, en primer luga.r, despertar la.s apti­

tudes que todo niño - todo ser humano - posee o pueda. poseer. Ha.­

car surgir en éJ, un deseo de ponerlas en juego. Motivar a expre­

sarse y favorecer la construcción de sus imágenes. HC1.cerlo apto 

para el diálogo, el intercambio y la. comunica.oión con los demás. 

Una vez gue, cada día es más frecuente organizar cosas en común, 

solicitar la colaboración de un grupo en lugar de trabajar aisla­

damente. Pero los maestros saben, que Cltando en las reuniones se 

piden opinio"nes, hay muchas personas que, Cl.unque son muy capcaces 

de participar, no se atreven a hacerlo por falta de práctica para 

hablar en pó.blico, por miedo a caer en ridfculo, cosa que, en eJ 

fondo, les hace sentirse empequeñecidos en relación a los demás.:: 

Otros, en cca.mbio, aprovechan Ja. más pegueña ocasión para lucir 

sus dotes de oratoria. 

Un niño a 1 que se 1 e han de sarro 1 1 ado sus faculta des de 

expresión en forma social y comunitaria, con verdadero sentido de 

grupo, será siempre capaz de dar a conocer su opinión, pero lo 

hará sin deseos de despertar ''vedetismos" Cen muchas oportunida­

des este aspecto estará presente sin que el maestro oportunice 

situaciones, por las características individuales de cada a.lumno, 

por sus experiencias y oportunidades extra clase); podrá formular 

un razonamiento rápido, improvisar la forma de exponerlo y sen­

tirse suficientemente vinculado a los demás y responsable de i'a 

acción en comQn, con sencillez y esplritu de servicio. 

El maestro que ya hC1.ya optado por desarrollar con sus 

alumnos actividades de Juegos Dramáticos, en algunas clases o en 

3.Aymerich, C. y H., op, cit., vol. 1, p. 20. 



136 

las materias más áridas o de dif1ci 1 comunicación, percibirá que 

dichas asignaturas adquirirán una forma viva y cálida de comuni­

cación. Las clases de expresión se constituirán en un elemento de 

grande ayuda· aJ maestro, para obtener nuevas formas de comunica·­

ción, Y además e 1 a 1 umno encontrará recursos para. 1 os momentos de 

interiorización que son tan necesarios para toda acción creadora. 

Saben los maestros que con los niños hay que trabajar 

siempre con base en cosas concreta..s, hay gue introducirlo lenta­

mente en todo 1 o que se presenta en forma abstracta. Si 1 os ob 1 i­

gamos a mantener actitudes de reposo, de andar en lugar de saltar 

o que permanezca quieto y en silencio, los aburriremos infinita­

mente y su ~endimiento académico estará perjudicado; caso contra­

rio ocurrirá cuando en lugar de prohibir le ofrecemos condiciones 

para conquis .. tar su mundo y a modelarse a si mismo. 

En todas las áreas del conocimiento, tanto de carácter 

teórico como práctica, se debe va.lorar la importancia de la ex­

presión, tanto en lo que afecta a.l individuo en rel8.ción a su 

crecimiento "integral, coma en el aspecto social, que tiene su más 

genuina manifestación en la. comunicación entre los hombres. Es 

indudable que el lenguaje está en toda forma de expresión ya que, 

en el fondo, cada una de sus manifestaciones o forma incluye un 

mensaje. El a.lumno, sea cual fuere el instrumento de que se 

valga, nos dice algo. 4 

5.1 EL JUEGO DRAHATIGO Y SU RELAGION CON EL PLAN DE ESTUDIOS 

'La reciente tendencia hacia la integración de las asignaturas inteligentemente se enfoca 
en el desarrollo de la totalidad del niño, en vez de enlocar el desarrollo de sus capacida­
des para las mate1áticas, las ciencias, la escritura o la lectura. Está reconocido que las 
actividades creativas promueven e Incluyen slaul táneamente todas estas capacidades.•• 

4.lbld,, vol. 1, p. 47-46. 
S.Furness, Paullne, Aprender actuando, una gula para maestros, ttéxico, Editorial Pax México, 1966, p. 123 
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El niño conoce sus posibilidades, pero las utiliza no 

sólo para d
0

Í.vertirse, sino a.l guna.s veces ta.mbién para sembrar 

confusión Y desorden. A través de las actividades de Juego Dramá­

tico aprende.rá a hacer 1Jn buen manejo y las aplicará como apoyo a 

su aprendizaje y para dar más vida y más sentido a la realidad. 

El maestro no debe ser aquel la personB que "ensefia" una 

determinada disciplina escolar frente a los niños, sino un coor­

dinador que los conduce a una "situación de aprendizaje". 

Para estos niños el ma.estro debe da.r la. oportunidad de 

que se real icen, ante todo, como hombres, con sensibi l idc:Jd, con 

creatividad y responsabilidad. 

No olvidemos que cuai.ndo el mciestro explica. una lección 

hace todo lo posible para que los niños participen en sus conoci­

mientos que él posee ordenaidamente y que son parte de si mismo.b 

Lo hace con el máximo de claridad y procura intergsar a sus alum­

nos. Pero el niño se siente atraído por algunas ideas en luga.r de 

otras y con frecuencia un simple detalle a..necdótico, una poesia, 

un ejercicio de respiración o de improvisación o cualquier deta-

lle utilizad.o para reforzar la idea central, q1Jeda mucho más gra­

bado en su mente que el propio objeto de la lección. 

La fatiga, que muchas veces se apodera de los niños y que 

por consecuencia produce cierta confusión mental, puede ser miti­

gada por actividades de creatividad, de improvisación, o sea, de 

juegos dram~ticos, que también pueden constituirse en nuevos ele­

mentos para el entendimiento y asimila.ción de la explicación del 

maestro. Para amenizar esta situación es importante que el maes­

tro escoja las formas de expresión más adecuadas a cada objetivo. 

El gesto en las lecturas, la danza y los ejercicios de movimiento 

dan al niño la exacta valoración de su situación en el mundo, de 

su posibilid.ad de posesión del espa.cio y de su ?ropia capacidad 

de conquista·. 

El color es un elemento indispensable para precisar mati­

ces, el modelado favorece el sentido de posesión de la foI'ma, la 

6, Ay•erlch, C, y H., op. cit., vol. 3, p. 221 
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comunicación oral o escrita completa el pensamiento y le da ple­

nitud. 7 

El canto, asociado a las demás disciplinas, en e 1 sC1.lón 

de clase, sensibiliza y recrea, a.l mismo tiempo que se convierte 

en un auxiliar de entre l azam i en to de cu 1 turas, si empre firmemente 

enraizada en el hom~re y en la historia de los pueblos. 

Con el objeto de buscClr la correlación tan necesaria en-

tre las diferentes disciplinas del curriculum, intentaremos de­

mostrar algunos aspectos que pueden ayudar al maestro en la inte­

rrelación de los diferentes contenidos del programa escolar. 

l ni ciaremos con Historia, porque e 1 hombre, ante todo, es 

un ser insertado en su propia historia, pues todo su quehacer pa­

sado, presetite y futuro constituyen relaciones direct~.s con su 

desarrollo histórico. Por otra p¡:¡rte, a trC1.vés de la Geografia, 

sentiremos i'a presencia del hombre, que dominó espea.cios, modificó 

su entorno, con los avances de las Ciencias y con el apoyo de tas 

Matemáticas, hoy ya domina espacios a.nt.ariormente inaccesibles. 

Actualmente vivimos el gusto por las conquistas espaciales y los 

niños .,son hijos de esta era que no terminC1.rá a.qui y que todavia 

existen muc~as sorpresas reservadas para la humanidad. 

5.1.1 LOS RECURSOS DEL JUEGO DRAHATICO UTILIZADOS PARA 

APRENDER HISTORIA 

"Para que el niño pueda comprender la historia y encuentre placer suficiente en ese ca1po 
de conocimientos, es muy conveniente hacerle pairtir de acontecimientos concretos derivados 
de hechos reales de su propia vida.•• 

,, 
El sentido del tiempo y la distancia se desarrolla lenta-

mente en el niño conforme va madurando y ácumulando experiencias. 

Para asto en los primeros niveles deberá desarrollarse una idea 

7. lbld., vol. 3, p. 222 
6.lbid., vol. 3. p. 239 



clara de su 

cuando 

fa.milia y del conjunto grupal de los niños de la 

les permitirá situar clase, la noción de tiempo y espacio 

los hechos en una elementa.1 graduación de proximidad y lejan1a. 

Solamente partiendo de sus realidades concretas podremos iniciar­

los en el conocimiento y en la comprensión de otrB.s real idadas 

anteriores ¿ posteriores. 

El Juego Dramático puede servir para ubicar 8. todos los 

miembros de una familia, o incluso del al1.1mno en el salón de 

clase, que en si, forman un núcleo cuyos elementos tienen 

mismo tiempo, establecen características que los distinguen y al 

entre ellos relaciones concretas. 

Además escribir la historia de una fBmi 1 ia, de la colo­

nia, del barrio, de la ciudad, del Estado, del Pais, del mundo, 

de manera que 

lente recurso 

agrupar todas 

canoa i mi en ta··. 

todos los a.lumnos del salón pB.rticipen es un exce­

que partiendo de lB.s clases de Historia., pueda 

las disciplinas del curriculum, en la totalidad del 

La historia de "mi cal le", de "mi ciuda.d", son tgmas gua 

atraen mucho a los pequeños, que por medio de entrevistas 

"descubriránº cómo eran antes, los cambios que han sufrido, sus 

monumentos, .edificios, lugares públicos, que podrán ser represen­

tados por dibujos, moda lajas, redacciones, dl."'a.matizaciones, con 

la representación de las distintas épocas, ~. través del vestua­

rio, viviendas, costumbres, y muchos temas más gua serán resul­

tado de la investigación. 

La música, los usos y lai.s costumbres, podrán servir de 

hilo conductor para actividades da dramatización, cuando los pro­

pios niños investigarán junto a sus B.buelos, tics y padres las 

características de cada época para los distintos enteques . 

._;. 
Otra actividad, correlacionada con la anterior e inte-

grada con tr.:..bajos manuales, será la confección con pa.pel y tije­

ras, de disfraces para csi.racter izar a 1 05 per sona.j 86, buscando 

detalles que son propios e individuales de cada involucrado, bien 

como de la época que representan. 
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El juego de expresión puede contribuir a la dramatización 

de hechos históricos, buscando a un principio, simplemente lo 

anecdótico para los primeros grados y con más detalles y comple­

jidad en los .. siguientes periodos. Asi como, elementos del vestua­

rio de las bata! las o de gw;orras, de la construcción de los c¡¡.s­

t i l los, de 1 a. i ndumen tar i a o de 1 a.s armas, nos muestran que en 

las distintas épocas cobren un relieve determinado, y se harán 

realidad en la mente de los niños por medio de la. representación 

dramática. S~n olvidar que antes de remontarnos a épocas lejanas, 

debemos deja.r firmemente situada la ordenación del presente con 

sus diferentes generaciones y caracterfsticas. 9 

La dramatización, en las clases de Historia, debe ser 

fruto de un trabajo conciente y, c:a.dsmás, de una motiva.ción que 

obligue a conocer viejas leyendas, canciones populares, refranes 

y fragmentos históricos, sin gue esto signifigue "infantil izar" 

al niño 10 , pero lo preparan para conocer y comprender la mitología. 

y las bellas anécdotas que hacen parte de los hechos históricos •• 

La Historia a través del estudio y conocimiento de las 

vidas y anécdotas de hombres que han conquistado nuevas tierras y 

nuevos paises puede darnos inumercib 1 es pistas de trélbajo. Es muy 

interesante para el Juego Drcimático la uti 1 izcición de la biogra­

f ia de homb~es y mujeres gue han contribuido a crear un mundo me­

jor, sin olvidair que los hombres no viven, ni actúan solos, sino 

que son ante todo hechos y causa de esa misma. historia, que 

continuamente sufre cambios, generados por el propio hombre. 

He aquí el trci.bajo del mciestro, para hci.cer despertar en 

el alumno el deseo de búsquedci., es una auténtica oportunidad 

para seleccionar, elegir, proyectar, "hacer vivir" Q.guel los he­

chos, aquel valor humai.no, aquella donación, aguel esfuerzo ql\e 

han realizado algunos personajes de la Historia. Ya se". la His-

toria de los exploradores o de los expl_otados y oprimidos, sin 

9. Ver Aymerich, C. y H., op. el t., vol. 3, p. 240-242, que nos propicia un enl istado de actividades que el maes­
tro podrá realizar, ·pero no pode1os depreciar el resultado de las investigaciones que los propios niños irán 
presentar. 
!O.No quere1os que los alumnos, principalmente los que están en la etapa de adolescencia, sientan estas activi­
dades como un regresa a las actividades de preescolar, sino como un apoyo a su cultura. 
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despreciar la secuencia cronológica y la continuidad histórica de 

1 os hechos. A 1 os más pequeños 1 o que ree. 1 mente 1 es 11 ama 1 a 

atención son los hechos que contienen acción y suspenso. A los 

más grandes, su atención se dirige e los hechos concretos y sus 

implicaciones sociales, politicas y económicas. 

Las actividades de Historia, seguirán para su desarrollo 

el Plan de Estudio orge.nizado por las Secretarie.s de Educa.ción 

según su adelanto educativo. En la escuelo, e titulo de suge­

rencia, podriamos trabajar siguiendo un esquemca. pr-eelaborado, a 

partir de un "inventario de temcis" ligados a la. Historia, de 

acuerdo con el avance académico de los alumnos y del tem<> que no 

es propuest~ en el programa curricular. 

Como una guia, (pero que no es una receta), proponemos: 

Al la narración de un texto de la Historia, donde intervenga.n los 

alumnos con preguntas, sugerencias y opiniones, incluso con la 

libertad de cambiar el rumbo de la. narración, según su imagina.-

ción y creatividad¡ 

B> la transformación, de esta narración, en un Juego Dramático, 

en el cual los niños escogen el los mismos los papeles, dirigidos 

siempre por el maestro y en donde actúa como "animador de grupo"; 

C> el reparto de hojas de pepe!, a todos los alumnos, donde es­

tará eser i to un fragmento de 1 tema desar ro 1 1 ado y trabajado; a 

partir de esta actividad, se podrá des<>rrol lar e.cciones dra.mati­

zadas, como "tas siguientes:: 

- cada alumno deberá interpretar con gestos - sin palabras - al­
guno de los momentos de 18 narr8.ción pe.ra que los demás 8.divinán 
esa situación, utilizando las técnicas de la pantomima; 

- cada alumno debe explicar -delante de toda la clase y en un in­
tervalo de pocos minutos- el pequeño fragmento, buscando con ello 
desarrollar ~a expresión oral y la improvisación; 

- hacer un dibujo, de un fragmento que se convirtió en el centro 



de interés, 
alumnos de 
vi dad; 

o realizar un modelaje con plastilina, 
los grados iniciales podem6s reali~ar~ 
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del mismo. Con 
la (lltima acti-

D> la utilización de la. biblioteca, se convierte en una actividad 

indispensable para todos los niveles de escolaridad, buscando de­

sarrollar una buena costumbre por la investigación bibliográfica, 

o bien como puro entretenimientO. En nuestro caso, cua.ndo estamos 

desarrol land·o contenidos de Historia o de cualquier otra materia 

del programa curricular, aú.n en clase, el ma.estro ha.blará del 

valor del libro, no solamente económico, sino por la importancia 

que tienen por ser a tra.vés de el los que conocemos una serie de 

hechos y hazaRas de la humanidad que son relatados y rescatados. 

Para lo cual hay que enlistar obras importantes, organizar esque­

mas de temas que serán investigados, como la. elabora.ción de una 

ficha bibliográfica, muy útil para futuras investigaciones, o 

cuando se requiera que sea citado el autor y la obra consultada. 

Después de seleccionada la. obra y el texto, se procederá la lec­

tura silenciosa que tendrá un 1 imite de tiempo, ya acordado por 

maestro y alumnos; de esta s.ctividad se pueden organizar otras 

actividades,· por ejemplo: 

- en la propia biblioteca, cuando es permitido romper el silencio 
o de regreso a la clase, los alumnos explicaran uno a uno 
para todo el gr upo, lo que más 1 es ha gusta do de 1 fragmento 
leido; 

- individualmente o can varios alumnos que leyeran sobre el mismo 
tema, o sobre temas que se interrelacionen, se hará una redacción 
por equipos 0· que será leida para toda la clase; 

- con un limitante de tiempo, 
el maestro podrá organizar 
tema; 

en el mismo día o al dia siguiente, 
una dramatización improvisada del 

E> el enriquecimiento de la actividad con gr<>.bados, fotografias, 

objetos, diifraces, máscaras lo que los ~i~os encuentren en sus 

casas, para que recolecten o confeccionen y luego los lleven a la. 

escuela; 
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Fl utilizar canciones, pcieslas, discos q~e cbmplementen Ja drama­

tización; 

Gl Ja creación de ritmos - con Jos instrumentos que Ja capacidci.d 

creativa de Jos alumnos logreen construir y servirán de comple-

mento para las actividades de improvisación y de expresión carpo-

ral. ·• 
La dramatización de hechos históricos constituye una con­

tribución importante para que el niño logre entender lo sucedido, 

cuando a través de la representación dramática convertirá el pa­

sado en presente, 51 los personajes m1Jer tos en pe r sonci.s vi vas, 

transforma Un conjunto de hechos irrelevantes en temas Y conflic­

tos muy importantes. Esto servirá para que el maestro eva!Qe qué, 

cuánto y cómo ha.n a.prendido 1 os niños la informa.ción, mejor que 

con todas las pruebas o Interrogatorios que pudiera hacer. 11 

5.1.2 LOS RECURSOS DEL JUEGO DRAMATICO UTILIZADOS PARA 

APRENDER GEOGRAFIA 

' ..• la geografla no es el estudio de los diferentes pa.lses co10 si fuesen vistos desde un 
avión, sino de unos pa(ses en los que nacen, viven y 11ueren unos seres hermanos, aunque al­
gunas veces distintos de nosotros en costumbres, en riquezas, en formas de vida y hasta en 
el color de la piel :•12 

Es imposible estudiar Geografla. desvinculada de la Histo­

ria, y viceversa. Por eso todo lo que describimos sobre el apro­

vechamiento de los recursos del Juego Dramático en Historia., 

puede ser a~licado y ampliado en el estudio de la Geografía. 

Las personas que hayan estudiado Geografia, durante su 

infancia, a través ~e lecciones verbal izadas o aisladamente, las 

retienen en .. su memoria con dificultad. E:n la actualidad, por Ja 

facilidad di los medios de comunicación, 

11.Furness, Paullne, op. cit., p. 178. 
12.Ay•erlch, c. y H.; op. cit., vol 3, p. 236. 

y también, por la faci-
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lidad económica de algunas f,..milias, un pegueño numero de niños 

logran conocer su propio país u otros países. Frente a. esto no 

se concibe que los ma.estros continúen utilizando el verbalismo, 

como recurso para sus clases. Estos mismos niños, que conviven en 

nuestras esc.ue las con otros que probablemente, nunca hay1'n salido 

de su ciudad, deben ser los protagonistas de los relatos, para el 

enr i guec im i en to cultural de todo e 1 grupo, con el debido cui d,..do 

para no caer en el "vedetismo". 

Los l lbros didácticos, nos ubican s•;perfici,..lmente en los 

temas que estamos estudiando, principalmente si el ma.estro uti­

liza solamente el gue fue designado para su curso y gue en lama­

yoría de las veces son seleccionados por personas ajen~s a su re­

alidad socio~cultural. 

Una de las modalidades gue el maestro podrá utilizar para 

representar un tema de Geografia es hacer un" dramatización. Para 

el lo, alguien se disfrazará de guia de turistas, que en nuestro 

casa puede ser el mismo maestro, y conducirá el grupo a través de 

una ciudad importante o por algun lugar interesante,REsta activi­

dad también podrá ser realizada por un a.lumno o por una persona. 

de la comunidad gue haya viajado a un lugar lejano o que haya es­

tudiado en algún lugar de interés. En esta a.ctividad se mezclan 

contenidos de Historia y Geografia, que deben ser muy bien apro­

vechadas, p~ra el enriquecimiento de la cultura de todos. 

La Geografía, dificilmente se puede estudiar aisla.da de 

las demás formas de expresión, porque con la ayuda de las Artes 

Plásticas, obtendrá elementos para la construcción plástica de 

mapas, ya sea por medio de arcilla o de plastilina o aun de pasta 

para pan, que darán a los niños una clarisima idea del relieve de 

la tierra, en su aproximación más fiel, y en sentido horizonta.1.-

~Debe el maestro tener ciertos cuida.dos al enseñar un mapa para 

los niños, pues tradicionalmente se le colgaba frente al piza-

rrcin, en sentido vertical, dando una idea equivocada de la forma 

de la tierra". 

13.Furness, Pauline, op. cit., p. 180. 
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La explicación oral y escrita, sea. por medio de leccio­

nes, conferencias o redacciones, tienen un valor ya conocido que 

no podemos depreciar, por que serán las forma.s de expresión más 

usadas, pero al estudiar los contenidos de Geografía debemos 

iniciar por medio de ejercicios de localización en el tiempo Y en 

espacio, por medio de hechos cotidia.nos y próximos pa.ra proyec­

tarse lentam~nte hacia perspectivas más dilatadas.u 

En los grupos iniciales para el desarrollo de la.s nocio-

nes de tiempo y espacio, es recomendable que se ca..mine por l~.5 

calles de ¡,;_colonia donde se ubica la. escuela, con el grupo de 

alumnos llegar hasta la casa de uno de ellos o a un punto de in­

terés. De regreso, hacer un estudio exploratorio del recorrido, 

convirtiéndolo en una dramatización; detalles que para muchos pa-

saran despercibidos 

impol'tancia .. 

ahora serán recordados, a.d9ui riendo va 1 or e 

En este ejercicio estarán involucrados el ni~o, la clase, 

la escuela, el cf3mino gua recorre para ir y venir de su casai., la. 

colonia, el barrio, la ciudad, los medios de transporte, etc .. In­

vitemos al niño a hacer ejercicios de movimiento Y también la 

creación de mapas del recorrido. Por lo que se verá obligado a 

hacer una previa ordenación mental del camino, recorda.ndo los 

detalles con' el fin de esforzar su rnemorización. 1 ~ 

Hay que tener en cuenta. que los progra.mas de estudio no 

siempre tienen un sentido global izado y coordinado, por eso no 

debemos olvidar que se debe b1~iscar una manera de coincidir los 

temas de Geograf1a con los de Historia, Matemática.s, Artes Plás­

ticas y de Español, que es el fundam0nto d0 la comunicación ora.! 

y escrita. 

14.Ayier!ch, C. y K., op. c!l., vol. 3, p. 236. 
15.Frelre, Hadalena1 en •A pah:Ao de conhecer o 11undo•1 nos relata actividades de este ordenr bien co10 otras 
que los 1aestros de preescolar deben conocer, Río de Janelro, Paz e Terra, 1983. 
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5.1.3 LOS RECURSOS DEL JUEGO DRAHATICO UTILIZADOS PARA 

APRENDER CIENCIAS NATURALES 

'Bien sabeoos que un cientlfico no se for1a ünicaaente a partir de la capacitación escola­
rizada• se requiere además un acerca1iento y una actitud afectiva hacia la ta.rea cientl­
fica. Pera fomentar esta vocación en niños y adolecentes se hace necesario que en los ámbi· 
tos recreativos y culturales existan ele1entos que los apro1i1en a.la ciencia. Se dice qua 
el hoabre nunca deja de jugar y que en su trabajo profesional al indagar, sistentizar Y 
produci'I' concentra su atención en una actividad deteninada, no hace más que reproducir la 
actitud· curiosa y de observación que caracteriza la inquietud natural del infante que desea 
conocer, aprehender el mundo. 11 

tb 

En la actualidad la cultura cientifica se ha convertido 

en uno de los elementos principales e indispensables en la forma­

ción de los hombres; desde siempre las ciencias y actualmente la 

tecnolog1a, constituyen pa.rte de la. forma.ción intelectua.I y cul­

tural del individuo, sobre todo porgue aprende a razonar y a for­

mar una idea realista y objetiva del mundo, de su ubicación en él 

y dentro del Universo. 

Desde su na.cimiento, los niños se ven impulsados a cono­

cer y actuar; motivados por la curiosidad instintiva, que los ha­

cen plantear incansablemente preguntas, muchas veces sin respues­

tas por cansancio e ignorancia de los adultos. Este deseo de co­

nocer y cuestionar los temas que lee, que escucha, o que observa, 

es uno de los motores principales en el aivance de la cienci8 .. 17 

Por otro lado, el sentido cient1fico es innato en el hombre asi 

como el sentido del e9ui 1 ibrio o del ritmo, 91Je se desarrolla me­

diante e 1 tS:nteo exper imanta 1 y con i os estimu 1 os 9ue se presen­

tan en su m~~io ambiente. 

Por medio de la.s ciencias el niño 8prende a discutir, 

criticar y se autocriticar, por conductas fundamentales en todos 

los ámbitos de la vida. Todavia existe un factor determinante 9ue 

obstaculiza las in9uietudes del niño: por lo general 1""5 adultos 

sue 1 en de va 1 uar sus inventos, i dea.s y creac i enes, tra tándo 1 os con 

poco respeto y desinterés. No se dan cuenta 9ue frustran, muchas 

16.Arévalo Zamudio, Javier, en Una visión sobre la divulgación de tecnoJogla y ciencia para niños, Héxico, 
SEP/COSNET, 1966, p. ·6. 
17.SEP/COSNET, Una visión sobre la divulgación de tecnologia y ciencia para niños, Hé1ico, 1966, p. 11. 
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veces, las h,..bi 1 idades e inclinaciones que se expresan de esta 

manera abierta y curiosa. Es sum&imente importante respetar, com­

prender y motivar la capacidad inventiv" y creativa del niño. 

Después de todo la Ciencia se nutre de estas actividades creado-

ras. 

En la escuela, ~s imposible enseñar Ciencici.s Natura.les 

sin los ejercicios de observación directa, sin dejar registrado a 

través de un dibujo o de un modelo, todo lo observ,..do. ¿cómo 

puede un niño dibujar un árbol, una flor, un'1. semill". si no la.s 

ha observado, tocado y incluso destrozado, en el ca.so de Ja. flor, 

o haber comido un fruto para encontrar la semilla? En las clases 

de Ciencias Naturales ss donde se logra realizar las observacio­

nes de la forma más directa y vivida posible. 

Estas mismas observaciones sirven para las actividades de 

Juego Dramático, una. vez que pedimos a nuestros a..lumnos que ob­

serven el entorno, qlle miren 121i. naturaleza; quet identifiquen los 

ruidos, perciban la textura de unci prenda de ropa, identifiquen 

una f lar por su perfume, estaremos involucrando los órga..nos de 

los sentidoi que son estudiados dentro de las ciencias naturales. 

En las actividades de expresión corpora.l, cuando es el 

propio cuerpo del alumno que entra en acción, el conocimiento de 

sus f une iones y reacc i enes le ayuda.rá. di recto.mente a. e:¡, u e desa­

r ro 11 e mejoi las acciones pertinentes en el personaje que va re­

presentar. La voz del actor y el sistema. auditiva son otros as­

pectos que en las clases de Ciencias Naturales el m~.estro puede 

trabajar, ya que los órganos audio-fonatorios están integrados a 

todo el conj~nto corporal, pues sabemos que un cuerpo tenso - por 

ejemplo - percibe y produce con dificultades. 

La na tura l eza, los animales, (textos de Historia, in-

e luso), son temas que interesan a•:: los niños y por lo tanto, en 

las actividades de dramatización serán bien aceptados. Otro tema 

que podrá ser trabajado es el de Ja alimenta.ción, con el estudio 

de todas sus correlaciones, como son las nociones de dietas equi-

1 ibradas para Jos más pequeños y de estudios más profcindizados, 
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para los mayores. 

También son adecuadas para los Juegos Dramáticos, en las 

clases de Ciencias Naturales, las activida.des que involucren Ja 

percepción s.ensorial y ci.uditiva¡ jt>egos de memoria visual y si­

tuación en el espacio¡ juegos de pronunciación y de memoria audi­

tiva, •. de gesto y de voz.'ª 

5.1.4 LOS RECURSOS DEL JUEGO DRAMATICO UTILIZADOS PARA 

APRENDER MATEMATICAS 

Es importante considerar, que 

"uno de los usos más eficaces de la dramatización consiste en que cobren vida las situacio­
nes problemáticas que los niños encuentren en los l lbros de mate1átlcas. •19 

Las mcitemáticas intervienen en todas Jci.s asignatura.s del 

curriculum y en todas la.s form;;.s de expresión donde actf.ia.n el 

movimiento y la acción, es decir, en las acciones que exigen la 

actuación dil alumno, con posibles consecuencias en el mundo que 

1 o rodea. 

Para Furness 20 el recurso de la drcimati~ci.ción es espe­

cialmente útil cuando se puede convertir un problema. en una. si­

tuación viva·, y en consecuencia. este mismo problema se aclara Y 

se puede en~ontrar la solución. No se trcita nunca de "aprender 

una lección" sino de hacer descubrimientos que ponen de mani­

fiesto las relaciones - y el carácter concreto de estas relacio­

nes - que existen en el mundo que los rodea. 

El niño es práctico, es concreto. Le gusta explorci.r las 

propiedades dé' las cosas, manejar objetos y cuentas de plástico, 

arena y piedras, arcilla y pintura, imanes y pelotas de goma. En-

18.Hay una blbliografla ouy extensa, con ejercicios para esta área. Reco1enda1os, entre otros autores: Margarita 
Recasens, Alicia Ha. Uzcanga Lavalle, Osear Zapata, Joanne F. Oppenhel•, C. y H. Aymerlch, Sarlna Slmon, 
19.furness, Paullne, op. cit., p. 123. 
20. lbld •• p. 123. 
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tretenerse con objetos flsicos puede ser divertido e instructivo 

a un tiempo. 21 

Sin darse cuenta, los pa.dres, someten a los niños a. una. 

serie de actividades que los obliga a razonar desde la. más tem­

prana edad. Al realizar juegos de "escondite", al obligar que 

diga el nomb.re del objeto que esté escondido, estamos a.y•Jdando a.l 

nifio a hacer un importante descubrimiento intelectual que repre­

senta el principio de la resolución de problemas, y que es uno de 

los valores fundamentales del juego que suele pasarse por alto. 22 

Los primeros experimentos en la resolución de problemas 

suelen implicar una serie de molestias pa.ra los pa.dres Y satis­

faccicin para los pequeños, el niño ha descubierto que un a.dulto 

puede conectar el televisor o abrir una puerta mediante una mis­

teriosa acción. A través de pruebas y errores, él tra.t8 de conse­

guir lo a su ~ez golpeando, pulsando o girando teclas y botones. A 

menos que eKista algún riesgo de frustración o de peligro, dél e 

tiempo para gTJe averigUe cómo funcionan la.s cosci..s. Esto le será 

útil para su vida académica. 

Si observamos los juegos de los niños, veremos gua utili­

zan pequeñas pa 1 abras que definen gra.ndes conceptos, tal es como: 

más, menos, igua.l, distinto, curvo, recto, cuadrado, rectángulo, 

triángulo, grande, mediano, pequeño, etc ... Son conceptos matemá­

ticos, que sin necesidad de recibir lecciones formales, los niños 

las uti l iza.n desde gue empiezan a jugar con bloques.:::::1 Además, 

ofrecen experiencias concretas pa.ra. otros conceptos y para. la 

comprensión de las relaciones de to.ma.ño y espacio, tales como; 

más alto, má's bajo, más ancho, más largo y más recto. Sin olvida.r 

las nociones de tiempo, como: antes, después, mañana, ayer. 24 

Muy a menudo los niños sa.ben recita.r uni3. cantidi3.d deter-

21.Shapiro, Edna K., en la introducción de Oppenhei1, Joanne F., Los juegos infantiles, México, Fontana Prác­
tica, 1990, p. 10. · 
22.0ppenheio, Joanne F., op. cit., p. 35. 
23.Los niños que han asiailado estos conceptos a través de su experiencia lüdica cotidiana encontrarán, proba­
bleaente, aenos problesas en el aprendizaje del significado de tales palabras. 
2~.Para 1aestros que buscan novedades para su labor educativa, entre otras obras, cita1os Juegos Creativos p;ra 
~de Sarina Si•on, Juegos Didácticos Activos de Bryant J. Cratty, Aprender Actuando de Pauline Furness. 
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minada de números (con grados diversos de exactitud), pero saber 

pronunciar una sucesión más o menos larga de nombres de números 

no equivale~ saber lo que significan; por suerte, el juego coti­

diano ofrece muchas ocasiones para contar, cuando a través de las 

canciones infantiles, del juego del avión, del número de peld8.ños 

de una escalera o la cantidad de botones que tiene la camisa de 

papá o de mamá o cuantas g,,_l letas contiene un plato, aprende y 

concretiza 1'os valores numéricos que conocia por nombre. 

Es reconocido el valor educativo que existe en los juegos 

cotidianos del niño para el aprendiz8.je de las ma.temática.s, ya 

que a través de estos juegos los nifios cuentan da uno en uno, de 

cinco en cinco o de diez en diez, y practican asi pequs~as proe­

zas intelec.fuales, una y otra vez, hastai. que se hacsn automá­

ticas. 

En muchas ocasiones la mera mención de 1 término 

''matemáticas'' induce a una mayoria da padres, y también de maes­

tros, a pensar puramente en las operaciones de cálculo. Pero con­

tar, sumar y restar constituyen lB.s pieza.s mecánicB.s del cálculo 

matemático, ·del mismo modo que la fonética forma. parts de la lec-

tura .. 2 :s 

Tanto los maestros como los padres saben lo angustiC1.nte 

que es lograr que el alumno se sepa de memoria las tablas de mul­

tiplicar. Para estos alumnos, es conveniente convertir la ense­

ñanza de las tablas en una i3.ctividad que produzcei placer, ca.m­

biándola por una actividad de Juego Dramático o de juegos didác­

ticos, inclusive por medio de las actividades deportivas es posi­

ble lograr que el niño logra encontrca.r correlación entre lo que 

es enseñado y su aplicación cancreta. 2 b 

¿cómo hacer para que las situ<>cionss problemáticas que 

1 os ni ñas encuentran en 1 B. enseñanz.:a de 1 B.S matemáticas se con­

viertan en actividades de dramatización? 

25,0ppenheta, Joanne F., op. cit., p. 169, 
26.Brayan J. Cratty en el libro "Juegos didáctico activos•, nos presenta más de un centenar de juegos, donde los 
cálculos matemáticos·, están involucrados de una manera creativa y didáctica. 
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Las matemáticas en la escuela no pueden ser estudiadas 

como una ma.teria a.islada del conjunto de asignaturas, sino como 

una materia integrada con las demás disciplinas del currículum. 

Desde la programación del calendario escolar, el enlist8.do de los 

útiles, el cálculo del valor 9ue la familia va a necesitci.r para. 

la compra. d~ los útiles, la ca.ntidad de horas 9ue el niño va a. 

pasar en la escuela, la determinci.ción del horario de entrada y 

salida de 1,;·s alumnosr la hora del recreo y ün número infinito de 

posibilidades nos obligan a hacer uso de cálculos matemáticos, 

para organizar el año lectivo, ya sea. por la 

familia. 

escuela o por la 

Por si solo, e} enlista.do anterior, ya. constituye un can-

junto de temas para la.s actividades de los juegos dramáticos, 

gue a los niños les gusta representar, principa.lmente si uno de 

los personajes es el maestro o el director de la escuela, "· los 

9ue imitan de manera muy fiel. 

El concepto de tiempo para los pequeños es algo confuso y 

abstracto; pero, si le proponemos contar los dias que faltan para 

un cumpleaña·s, unas vacaciones o un acontecimiento pla.neado puede 

convertirse en una actividad gratifica.nte, principalmente si lo 

hacemos con la ayuda de un calendario de dimensiones mayores que 

los comunes y a través de esto programamos las actividades drama­

tizadas. Las secuencias de acontecimientos como los di.as de la. 

semana, las fechas del mes y los meses del año, o activida.des que 

hagan alusión al primer domingo, el último sábado y la v1spera o 

el dla siguiente a una fecha concreta, mantendrán al grupo 

atento. El uso del cB.lendB.rio debe estci.r interrelacionado con la 

organización. del "inventario de temas", que ya organiza.mas para 

nuestras actividades de Juego Dramático, 9ue será un auxiliar muy 

valioso para el maestro y para los niños. 

Los termómetros, las básculas, las cintas métricas, las 

reglas y los relojes, a pes8.r de ser instrtJmentos muy útiles en 

la enseñanza: de las matemáticas en un determinado momento podrán 

convertirse en objetos del escenario. El reloj, tendrá múltiples 

funciones, tales como: marcar el tiempo de inicio de una activi-
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dad, o bien su término, determinar la hora de ir a la. escuela, la 

hora del recreo, la hora de acostc>.rse, de comer, ver televisión Y 

otros momentos importantes. Aprender a reconocer las horas es una 

tarea más i~portante y gratificante cuando conlleva una relevan­

cia persona1.27 

Intentemos cor'!..vertir la enseñanza. de los conceptos de 

peso, capacidad, medida y volumen, en actividades de Juego Dramá-

tico, con l~s básculas de baRo y de cocina, o ta.mbién las de ju-

guetes; las botellas de plástico y las cajas de cartón, nos pro­

pician exper.imentos de medición, mediante kilos, gramos y unida­

des. Otra alternativa de juego es organizar una cooperativa esco­

lar haciendo uso de los propios útiles escolares, los alimentos y 

frutas, los refrescos, golosinas (naturales o simulados) y una 

infinidad de otros productos, que serán compr¡;.dos y vendidos por 

los propios alumnos, logrando que lo real y la fc>ntc>.sia se un¡;.n 

para transformarse en una actividad didáctica y recreativa. 

Sabemos cuanto les gusta s. las niñas las cla..ses de cocina. 

o culinaria, por la oportunidad que tienen de imitai.r a las mamás 

y a las abuelas (siempre se repiten aspectos históricos como es-

tos>, y a los niños la posibilidc>.d de deleit3.rse con los re-

sultados. Estas clases, muy bien, pueden estar entrelazadas con 

las juegos dramático, en donde lo ima.gina..rio y lo real se mez­

clan, convirtiendo el juego en una oportunidad de refuerzo de 

contenidos que envuelvan pesos y medida.s, la organización de los 

ingredientes, la selección y compra del mc>.terial, el cálculo de 

los valores necesarios, la utilización correcta de los materia­

les, sus valores nutritivos, l¡;. venta y la aplicación de las ga­

nancias. 

Los niños pequeños y los investigadores científicos SOJ"l, 

hasta cierto punto, muy parecides. Ambos poseen grandes dosis de 

curiosidad y perseverancia. Un científico necesita. tiempo, tran­

quilidad, un laboratorio bien equipado y, a veces. una subvención 

para proseguir sus investigaciones. Necesitc>. libertad para expe-

27.0ppenheio, Joanne F., op. cit., p. 169. 
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r i mentar, para cometer errores y para intentar 1 o de nuevo. Nece­

sita oportunidades pa.ra compartir Y ci.clarar sus descubrimientos 

con otros. El laboratorio de un niño pequeño es su hogar y des­

pués la escuela es su extensión natural. Su método de investiga­

ción es el juego. Lci. mayor parte de los ma.teria.les que precisa 

están a su a.lea.nea. Lo que más necesita es: libertad para explo­

rar con seguridad, 1 ibertad p1'.r1' cometer errores y ... 1 iento para 

empezar de n~evo, oportunidades para compartir y aclarar sus des­

cubrimientos.%ª 

5.2 DE LA TEORIA A LA PRACTICA: ENTRELAZAR CONTENIDOS 

La escueta, por sus c21ra.cteristicas, debe conducir al 

niño desde e 1 mundo de 1 o concreto has t" e 1 pens,..mi en to a.bs­

t racto, es to. debido a. que 1 os niños cuando 1 1 eg,,.n "· 1 preesco l '-'.r 

están en la primera etapa de su desarrollo. Al maestro se le 

transfiere la responsabilidad de enseñar ... quello que sea. de uti­

lidad y susceptible da convertirse en un aprendiz:aje significa­

tivo para sus alumnos. El hecho de qua muchos niños no aprendan 

materias coro.o matemáticas, se debe a que se les exige "poyar el 

aprendiza.je únicamente en la memoria y no en la percepción, ta 

experiencia y la 1 ógica, que son los caminos que conducen de 

forma natural a la a.bstracción sin ... tropel lé'.r los procesos de 

crecimiento y maduración del niño. 20 

Para el maestro que se proponga enseñar matemáticas en 

forma creativa puede apoyarse en la utilización de materiales de 

desperdicio que son económicos (corcholatas, cajas pequeñas de 

cartón, pal iJ los, piedras, hojas da árboles, rol los de papel hi­
giénico) y que ayudan a que el niño clasifique, cuente y recuente 

los elementos de los conjuntos que forma, además aprende a alma-

26. lbld.' p. 59. 
29.Sefchovlch, Galla· y Valsburd, Gilda, Hacia una pedagoglo de la creatividad, expresión plAstica., México, Tri· 
llas, 1967, p. 76-77, 
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cenarlos y reaprovecharlos. 

En el área de Español, el desarrollo del lenguaje depende 

de nuestra capacidad para clasificar y abstraer; por ejemplo, la 

palabra "liquido" agrupa todas las sustancias que tienen determi­

nadas características, tales como no tener forma propia, a.doptar 

la forma del recipiente que las contiene, etc. Los niños pequeños 

dan las primeras señales de su capacidad para abstraer cuando al 

empezar a hahlar uti 1 izan géneros como 11 aigua." pa.ra pedir de beber 

cosas distintas, tales como leche, refresco o j1Jgo, lo que de­

muestra que han percibido gracias a su experiencia que la leche, 

el refresco o el jugo son l iquidos y tienen caracterlstica.s en 

común con el agua. de modo que han clasificado y abstraldo.• 

En el caso especifico de los contenidos de Historia Y Ge­

ograf la, están contemplados en el programa escolar de la Secreta­

rla de Educación PQbl ica <SEPl, en un mismo rubro o Ciencia.s So­

ciales. Nosotros los presentamos por separado, con la intención 

de que el maestro se de cuenta de las posibilidades que ambas ma­

terias ofrecen, sin que con ello se deje de ver la posibilidad da 

entrelazamieTito que existe en l Cl.S dos, así como con 1 as demás 

asignaturas ~el currlculum. En realidad, Historia y Geografía son 

un cuerpo in~eparable. 

Por lo que respecta a las Ciencias Naturales, las posibi-

1 idades que esta disciplina ofrece son múltiples, sobre todo a. 

partir de la correlación que existe con las demás materias del 

programa. Somos humanos, tenemos un cuerpo, histor-ia, c1..1ltura, 

habitamos un planeta, con ca.racteristica.s muy propias y convivi­

mos con otros hombres que también presentsi.n las misma..s cara.ctet­

rlsticas, que por lo tanto deben ser aceptadas y valoradas. Debe­

mos despertar el sentimiento de respeto al ser humano Y a. la nca..­

turaleza, ya que es una tarea que desde el interior de las pare­

des del aula· debemos alentar, para que en~· sociedad los niños tra­

duzcan en acciones 1 o que el maestro, con paciencia y respecto 

mutuo, transmitió. 

30.El ejemplo de Sefchovich y Yaisburd, nos da la idea de co10 es posible entrelazar contenidos de diferentes 
disciplinas, sin que·· el alu11.na se de cuenta, convirtiendo el aprendizaje 11ás atractiva y creativo. 
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Aquel los maestros que se propongan trabajar con juegos 

dramáticos, ·descubrirán al lado de sus alumnos un cümulo de posi­

bilidades y aQn más de las que aquí se plantean. 

La curiosidad por descubrir, es una cara.cter1stica de los 

niños. Ellos tienen deseos de saber más y por lo tanto no es con­

veniente c¡ue los m"ntengamos atados a la banca, convirtiéndo,los 

en meros receptores. La fórmula pél.ra evitar esto no es dificil; 

delante de una mayor experiencia vivencial, tendremos como resul­

tado un apr9ndiza.je significativo. Busquemos nuevss alternca.tivas 

para que 1 os alumnos sean constructores de su propio proceso de 

aprendizaje y de conocimiento. Hay 9ue ofrecer a los niños la 

oportunidad,· ya c¡ue todos los seres h•Jmcinos somos parte de a.c¡ue­

l lo que hemos aprendido." Pcir". complementar yo dir1a, todos los 

seres humano's somos aquel lo que hemos aprendido, vivenciando. 

31.Sefchovlch, Galia y ~aisburd, G!lda, op. cit., p. 78. 
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CONCLUSION 

Ante la crisis da la.s técnicas educB.tiva.s nos hemos pro­

puesto señal.ar un recurso metodológico que posibilite la utiliz<'­

ción del "JUEGO DRAMAT!CO" como una alternativa didáctica para 

los grados iniciales de la prim&riB y que- por sus características 

se convierte en una estrategia para el desarrollo de la creativi­

dad. Proponemos, iniciBlmente, apl iceirla. en la enseñ;s.nza del Es­

paña 1 y luego promover el entre la.za.mi en to con l &.s demás asigna t1..1-

ras del curriculum, o sea: con Is. Historia., Geogre.fia. <o con las 

Ciencj_as Sociales, de .3CUerdo con el Plein de Estudios definido 

para cada grado de estudio), con las Cienci&.s Na.tura.les y con la.s 

Matemáticas sin despreciar lei.s contribuciones de lei..s Artes Plás­

ticas, de la f1úsica y da lei.. Educa.ción Fisicai .• En toda esta pro­

puesta hay que tener presente que el a.lt.unno es un ser insertado 

en un continente, en un pais, en una. comunidad y que como conse­

cuencia tiene una historia individual y colectiva. que se debe 

respetar. 

Con este trabajo no pretendemos haber <'.got¡;.do el tema. Al 

contrario este es el comienzo de otrel et&.pei.: la de intentei..r poner 

en práctica a 1 gunas i dea.s que pos i b i 1 i ten res tructurar 1 a es­

c1Je la, principalmente, en sus aspectos cualitativos. 

En el ser humano observa.mos pl"ocesos de creación desde Jai. 

más temprana infancia. En los juegos si deseo de rsproducir la 

vida a través de la representación dra.mática., es algo mt.JY natu­

ral. Desde muy pequeños, los niños, comienzan a. personificar las 

cosas, las plantas y los animales y a imitar la conducta. de la 

gents que está más cercan¡;. de el los. La expresión dra.mática és 

"instintiva y vigorosa". 

El alumno no vivs sólo, no aprsnde sólo; de alguna forma 

reproduce, a tra.vés de sus ex"periencic:a.s anteriores, con mayor o 

menor exactitud lo que asimiló de Jos hábitos, costumbres e his­

toria de sus ancestros. Por esto es fáci 1 comprender la enorme 
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importancia que tiene pa.ra toda la vida del hombre la conserv8-

ción de la experiencia anterior, que le facilitará su 8.d8.ptación 

al mundo que lo rodea, creando, reproduciendo hábitos y costum­

bres que se repiten en circunstancias similares. 

Si en la familia el niRo imita a su papá o a su mamá, por 

medio de juegos teatral~s, en forma individualiz~da, en la escue­

la, este proceso se repetirá a través del Juego Dramático, a par-

tir de las actividC:1.des improvissidas, teniendo como incentivo un 

cierto tema o situaciones, donde la creación y, por consecuencia, 

la puesta en escena es en forma colectiva. 

El Juego Dr<•mático es, entonces, una. actividad didáctica, 

en el cual 

1- se busca la expresión del niRo; 

2- se interesa por el proceso de realización del proyecto 

motivado al grupo; 

que ha 

3- se recrean las situaciones imaginadas por los propios niAos; 

4- se parte de la situación mismas y de las circunstancias dadas, 

obteniéndose un primer proyecto oral que luego se completará o 

se modificará con la actuación de los participantes; 

5- et texto y las acciones son improvisadas debiendo respetarse 

el tema y et argumento del proyecto oral¡ 

6- se evalúan todos los juegos con el grupo y se estimula la 

actitud cr1tica de los jugadores y de los espectadores. 

Para la realización del Juego Dramático se requiere de la 

observancia, entre otros, de los siguientes aspectos: 

1- que tos personajes sean elegidos y actuados en forma personal 

por sus jugadores; 

2- que et profesor estimule et avance de la acción; 

3- que el juego puede no concretarse si tas actividades no son 

organizadas y estimuladas ad«..cuadamente; 

4- que puede realizarse en espacios que faciliten los movimien­

tos y desplazamientos¡ 

5- que 1 a escenografía y el vestuario sean imaginados y rea-

1 izados por los niños; 

6- que los actores sean los propios niRos que juegan y que están 
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en situación de trabajo-juego en el grupo infantil; 

7- que mientras algunos niños actúan por sus ganas de jugar y co-

municarse con sus compañeros, 

dores circunstanciales. 

otros se convierten en especta-

De lo expuesto en este trabajo, concluimos 9ue el Juego 

~Dramático puede tener repercusiones directas en el alumno. Prime­

ramente en la expresión oral, en donde a través d12 sus activida.­

des desarrolla habi 1 idades pare;¡ mejorar l 8 comunicación con sus 

compañeros, con los maestros :r· con la sociedad. 

En segundo lugar, en la expresión escrita:., ya gua es una 

de las formas con las que el niño manifiesta sus sentimientos, es 

deo ir, a través del trabajo de redacción, logra materializar su 

imaginación y lo convierte en Jtiego Drea.mático, cuando en situa­

ciones improvisadas transciende su YO interior para darse a cono­

cer a 1 os demás. 

En un tercer aspecto, la expresión corporal, ci9ui en ten-

di da como una forma de expresar los sentimientos, deseos e in-

quietudes, a través del movimiento del cuerpo, 9ue solo o aso-

ciado a un texto e 1 abara.do por e 1 propio alumno o por el grupo, 

se convierte en una obra 1 iteraria., con las 

cada edad. 

caracteristicas de 

Hay gue dejar que los niños escriban la obra, organicen 

la ambientación materia.! del espectáculo, de tal forma 9ue sien­

tan 9ue actúan para si, y 9ue se sientan atrapados por el interés 

de este juego y por su propio proceso y no por el resultado fi­

nal. El mayor premio del espectáculo debe ser la satisfacción ex­

perimentada por el niño en cua.nto lo preparci. y durante el propio 

proceso del juego y no por el éxito de su labor ante los adultos. 

Por esto, el Juego Drs.mático en la escuela, se convierte 

"' en un medio de transmisión de los contenidos programáticos, de la 

cultura y sirve de apoyo para crear no un método pasivo, si no 

un proceso vivo y activo. Gonv i er te e I a.et o de a.prender en un 

acto creativo, a.provecha.ndo el material más importa.nte gua tiene 

la escuela: los propios alumnos. 
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Una planeación e9uitativa debe ser flexible y ofrecer la. 

posibi 1 idad de cambios o aportaciones durante su desarrol I o por 

parte del maestro o del alumno; 9ue conduzca al niño a través de 

un aspecto conocido para lograr lo nuevo; 9ue se fundamente en 

las necesidades reales del niño y del grupo, su edad y su grado 

de madurez y 9ue conozca sus intereses y problemas. Todo esto nos 

1 levará a 9ue se logre una integración armónica con las demás ma­

terias. 

En la realización de actividades como el Juego Dramático, 

el maestro debe est¡¡.r preparado para. enfrentar obstáculos, tanto 

administrativos como familiares, que por una serie de factores no 

9uieren entender los beneficios 9ue las actividades de esta natu­

raleza puede lograr. El maestro, para. probarse a sf mismo y para 

comprobar a las a.utoridades 9ue su proyecto es vía.ble, tiene la 

necesidad y el compromiso personal de programar las actividades 

de manera gue su correcta. aplica.ción tenga como resultado la. ca­

pacitación, la asimilación y el desarrollo de los alumnos. 

Surgirán obs tácu 1 os, 9ue a.bar can desde e 1 aspecto econó­

mico hasta la carencia de espacios flsicos y de libertad de tra­

bajo para el maestro. En relación con el económico, la comunidad 

escolar deberá estar informada en cuanto las actividades de Juego 

Dramático ya que existe una prioridad por la utilización de mate­

riales del mismo medio, tanto del propio salón de clase, como ob­

jetos personales y desechables que los niños recolectan en sus 

casas; con respecto a los espacios físicos, este tipo de activi­

dad puede ser realizada en cualquier espacio, partiendo del pro­

pio salón d~ cla.se, el auditorio de la escuela, el patio de la. 

misma, el auditorio de la comunidad. Lo más importante, en nues-

tro caso, es la conquista de una forma. de aprender los contenidos 

de Ja escuela, una forma de ejercer la labor educativa., o seia, 

el espacio personal para el maestro, con tiempo, apoyo Y respaldo 

administrativo. 
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ANEXO 1: 

ACTIVIDADES PARA EL CONOCIMINETO DEL CUE~P0: 1 

PIERNAS: 

a> el alumno se mantiene en pie, piernas erectas, talones unidos, 
tronco erecto. Esta posición se hace para expresar: modestia, 
timidez, respeto, humildad, espera respetuosa. 

!. Estos ejercicios son propuestos por Oiga Reverbel en en libro 'Um caminho do teatro na escala", Sáa Paula, 
Editorial Scipiane, 19!l9, p. 76-86. 



b> la misma posición <a>, pero con los 
da la posibilidade de imitar las 
caballero, cargador de empaques pesados. 

pies bien 
posturas 

¡ 
1 
1 
; - _, 
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apartados, nos 
de: marinero, 

c> la postura anterior (b), pero al flexionar las rodillas, 
brazoÍl' abiertos en arco, permite expresar sensación de fatiga y 
flaqueza; además algunos sujetos como hombre .viejo, hombre gordo 
(dando la impresión de estar perdiendo el equilibrio>. 
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d> con el peso del cuerpo apoya.do sobre una pierna, se puede 
expresar atención, indiferencia. 

e) asumiendo la posición anterior, pero cclocando 
frente, el alumno puede hacer movimientos de .avance y 
de esta manera logrará una posición expresiva para 
pQblico o d~alogar con un compaRero. 

un pie al 
retroceso, 
hablar en 
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fl apoyando el cuerpo sobre una pierna estirada al frente, se 
puede lograr posturas que manifiesten expresiones como: 
admiración, deseo, pedido, súplica, orden, amenaza, lucha. Al 
flexionar lpara el frentel la pierna que sustenta el cuerpo, el 
alumno puede lograr las mismas eKpresiones, pero más acentuadas. 

gJ jugando el cuerpo sobre la pierna estirada ha.cia atrás, puede 
expresar sensaciones pasivas o de indecisión como: miedo, 
negación, duda, ansiedad, desprecio, sorp.resa, repulsión y·rr 
expectativa. 



TRONCO: 

al e 1 tronco encorvado 
hipocres1a, humi 1 dad, 
premedita.e i ón. 

hacia adelante puede expresar 
vergüenza, revolvimiento, dolor 
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timidez, 
flsico, 

bl tronco dirigido hacia atrás puede expresar seguridad, orgullo, 
dominación, revuelta, reto, bienestar. 



172 

c) tronco inclinado para la iz9uierda o derecha puede significar 
preferencia, deseo de agradar, co9ueteo. 

VIENTRE: 

al el vientre puede asumir dos posiciones: proyectado hacia 
atrás, expresa seguridad, insolencia, orgullo, poder, vanide:a.d: y 
hacia adelante, expresa miedo, humildad, revolvimiento, 
vergüenza, sufrimiento físico. 



HOMBROS: 

al hombros en posición 
complementan y acentúan 
tronco dirigido hacia 
actitudes apuntadas para 
para la frente. 
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hacia atrás, con el pecho erguido, 
las expresiones relacionadas con el 

atrás, reforzando, por ejemplo las 
las posiciones del vientre proyectado 

bl hombros con posición hacia el frente, con el pecho retraido, 
comp latan y· acentúan las expresiones correspondientes a 1 tronco 
encorvado y vientre encogido. 
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el la posición en c¡ue a.mbos hombros estén elevados, inclinados 
hacia el frente y la ca.beza baja es una de las más expresivas y 
utilizadas en mimica, pues expresa. desde los más dulces 
sentimientos hasta las más extremadas emociones, como: 
admiración, ·deseo, oración, ~.mor, extrema alegría., extremo 
sufrimiento, desesperación, vergüenza, furia, perplejidad y 
otras. 

BRAZOS: 

al brazos pendientes a 
pueden acompañar 1 as 
reposo, cansancio. 

lo largo del 
siguientes 

cuerpo, en posición natural, 
expresiones: indiferencia, 



bl asumiendo la misma 
hacia frente y hacia 
estuviera ' caminando, 
indiferencia, travesura. 

posición 
atrás, de 

puede 
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Ca), pero moviendo los brazos 
ma.nera asimétrica, como si 
demostrar despreocupación, 

el la posición en que 1 os brazos estén 
acompañando posición análoga a de las 
fatiga o flaqueza. 

apartados del cuerpo, 
piernas, sensacici'n de 
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d> manteniendo la posición de elevación del antebrazo y 
flexionando el brazo con los codos mantenidos para fuera, 
pueden indicar amaneramiento, afectación, comicidad, deseo de 
parecer gracioso. 

. ... 

e) brazos cruzados, cuerpo reposando sobre la. pierna derecha, 
sugieren actitudes de espera e indiferencia~ 
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f) la mismo posición, con la cabeza dirigida hacia atrás, 
transmite la idea de autosuficiencia, arrogancia y desafio. 

MANOS: 

Gestos indicativos: 

a> con el brazo levantado, erecto, mano cerrada y el dedo 
indicador extendido, señala una persona, un objeto o dirección. 
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b> con el brazo dobla.do y el indicador en dirección al pecho, el 
individuo se• señala a si mismo. 

c.> una presión más fuerte de la mano sobre el pecho sirve para 
dar idea de posesión, de autoafirmación. 
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Gestos descriptivos: 

al a través de gestos en e 1 espacio, como si las manos tocasen la 
superficie del objeto representado, es posible revelar el 
tamaño de una persona u objeto, por la descripción rápida de su 
dimensión o ~arma. 

Gestos reveladores: 

a) manos pendientes, abriendo y cerrando varias veces, expresan 
nerviosismo. 

b) 1 os 
hombros, 
amistad, 

dos brazos 
las manos 

bienvenida, 

entera.mente 
abiertas, 

protección. 

abiertos a 
palmas para 

la altura 
dentro, 

de los 
expresan 

e> el movimiento contrario, palmas de las manos 
expresan separación. 

para fuera, 

d) las ma.nos avanzando horizontalmente, palmas para bajo, dedos 
separados y encorvados, expresan deseo de poder, avaricia. 

e) manos avanzando para el 
ligeramente encorvados para 
de hacer el mal. 

frente, palmas para afuera, 
el frente, indican ferocidad, 

dedos 
deseo 

fl unir las manos, tocando las palmas, significa perdón, súplica. 



CABEZA: 

al cabeza 
seguridad. 

alta, sugiere 
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sentimiento de dignidad, 

bl cabeza alta y dirigida hacia atrás permite exagerar las 
e><presiones anteriores e indicar revuelta, insolencia, severidad, 
provocación. 
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c> cabeza inclinada sobre el hombro puede transmitir idea de 
gracia, des•o de agradar. 

d> cabeza hacia atrás, en posición de abandono, ojos 
cerrados, sugiere flaqueza, sufrimiento. 

.. .. 
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PIES: 

al la acción de lavar y secar los pies, por asociación, puede 
e>epresar: "está lloviendo", "hace un tiempo horrible", "presencia 
de lodo". 

bl golpear los pies podrá significe.r impaciencia, irritación, o: 
"esto jamás· va a terminar", "¿el no vuelve jamás?. Complementa 
también expresiones, como: "yo afirmo", "yo quiero", "estoy 
rabioso". 

c) avanzar y después retroceder e 1 
tengo valor", "estoy con miedo", n¿se 

pie puede significar: 
puede entrar?. 

"no 
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